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LOS CUATRO MUROS Y 
LA JERUSALEN CELESTE 



La torre moderna de Viejos Cimientos, 
logro exclusivo de las solas fuerzas del 
hombre, 

tenla cuatro muros. 

Y empezó a desmoronarse 

en el orden inverso al de su construcción. 
El cuarto muro cayó primero, 
y luego cayó el muro tercero. 

El segundo muro caera. 

Y el primero. . . sera reedificado. 

No obstante, la Jerusalen Celestial 
que tiene en su centro la fuente de agua 
viva 

baj ara del Cielo. 

El CUARTO MURO CAYÓ primero 

Representaba al humanismo absoluto e inmanente. 
Senalaba a dondepuede llegar la "fraternidad" sin Padre 
o eon el olvido del Padre, como la de Cain y Abel. Era la 
contradicción estable entre los habitantes del segundo y 
tercer muro. Habia nacido del odio entre los dos. Era la 
ultima consecuencia de la filosofia idealista alemana. 
Sostenia desde arriba toda la torre. Se llamaba el Muro 
de Berlin. Su caida alegró a todos, grandes y chicos, 
occidentalesyorientales, libres eiguales. Cayó la 
gran contradicción! ". "; Surgira un Nuevo Orden Mundial; 
llegamos a la sintesis suprema, a la Socialdemocracia 
Universal, capitalismo en la producción y socialismo en 
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la distribución!". "El socialismo renunciara a la 
economla pianificada y el capitalismo a la morał 
burguesa". La paz en el humanismo inmanente. 

Y LUEGO CAYÓ EL MURO TERCERO 

Pero la caida del cuarto muro no era definitiva. Era 
el slntoma de la caida del tercero: el Muro del Kremlin. 

El Muro del Kremlin es un cementerio en el cual se 
encuentran en-terrados todos los constructores del 
comunismo como piedras muertas de la Ciudad del Hombre. 
El muro comunista fue edificado por el re-sentimiento y 
era hi jo del egoismo de los habitantes del segundo muro. 
El hijo comunista fue fabricado, no engendrado, de la 
misma naturaleza materialista del economicismo anglosajón 
y de la politica inma-nentista de la Revolución Francesa. 
Logró la igualdad absoluta, como la de los nichos y los 
monoblocks. 

Endiosó al trabajo e hizo de la sociedad un campo de 
trabajo forzado. 

Tuvo el ideał de la j usticia pura, asceptica, 
absolutamente cerrada a la trascendencia y a la caridad. 
Queridos amigos: ; Justicia pura hay solo en el infierno! 
Trajeron la justicia infernal a la Tierra. 

El tercer muro fue derribado "sin mano de hombre", por 
una ora-ción largamente silenciada que se empezó a oir por 
fin en Polonia. 


El segundo muro caera 

Al caer el tercer muro, el Muro del Kremlin, los hijos 
comunistas volvieron sus oj os a los padres liberales. 
Nueva euforia: la historia lle-gaba a su fin en el tiempo. 
Se anunciaba el advenimiento de un Nuevo Orden Mundial: 
esta vez capitalista . ;Estado Homogeneo Universal! Pero 
la caida del Muro del Kremlin no era definitiva: era sólo 
la sehal de la caida del segundo muro: Wall Street. 

El segundo muro representa la idolatria de la libertad 
absoluta. El medio vuelto fin y por consiguiente la 
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Xilografia de Juan 
Antonio Spotorno 


adoración del Becerro de Oro. 

Con la absolutización de lo económico y la idolatrla 
de dos medios, la libertady el dinero, la sociedadperdió 
sus verdaderos fines y co-menzó una danza autofagica y 
circular en torno al Becerro de Oro. 

El lucro, como Idolo absoluto, es perverso, porque 
tiene como objęto lo indeterminado: el no Fin. Y el dinero 
tiene cierta infinitud. Siempre sepuede tenermas dinero. 
Tambien es suicida la pretensión de una libertad 
absolutizada; pues todas las cosas buenas las hace el 
hombre con Dios. La idea de un acto totalmente autónomo 
se da exclusivamen-te en el pecado, que es el unico acto 
que podemos realizar sin Dios. 

Para la sociedad materialista el termino de todas las 
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cosas es la muerte en la inmanencia. Por eso tiene signos 
de muerte: el aborto, la eutanasia, el terrorismo, la 
guerra, la crisis, la droga, el contrana-turalismo. Sl, 
ąueridos amigos, la libertad absoluta en la inmanencia es 
la libertad creadora del infierno; alli se esta totalmente 
librę de la Verdad, librę del Bień, librę de la Belleza, 
librę de la morał. Proyectado a la sociedad, trae tambien 
el infierno a la tierra: asi el capitalismo surgido del 
trafico de esclavos, de armas y de drogas. 

La caida del Muro de Berlin y del Muro del Kremlin sólo 
fueron los primeros signos de la caida de la ciudad 
materialista, cuya manifestación es la actual crisis del 
Sistema Financiero Mundial, que empezó en Mexico. 

El PRIMER MURO y la Jerusalen celeste 

La Humanidad se dirigió otrą vez al Becerro de Oro 
cuando se cansó de llorar frente al primer muro: el Muro 
de los Lamentos. 

Cuando la crisis del capitalismo se haya consumado en 
la caida de Babilonia, la Humanidad volvera los ojos para 
la reedificación terrena del Templo. 

Pero no hallara la paz, si lo intenta eon las solas 
fuerzas prometei-cas del hombre. No hallara la paz si lo 
reedifica "El Otro". Porque la verdadera Jerusalen no sube 
de la Tierra sino quebaja del Cielo. Esta constituida por 
piedras vivas, el mejor simbolo de la Unidad y Reunion 
Armónica de Humanidad transfigurada en Trasposición 
celeste eon el Absoluto Trascendente. 

"Destruid este Templo -dijo Nuestro Sehor- y lo 
reedificare en tres dias". El verdadero Templo de Di os 
es Cristo resucitado. Asi dice el Apostoł en Ap XXI, 
22 a 24, describiendo la Jerusalen Celeste: 

"No vi en ella Templo, 

porque su Templo es el Sehor Todopoderoso, 
asi como el Cordero. 

La ciudad no tiene necesidad de Sol ni de Luna 
que la ilumine 

pues la Gloria de Dios le dio su luz, 
y su lumbrera es el Cordero. 

Las naciones andarąp a la luz de ella, 
y los reyes de la Tierra llevaran a ella sus 



MARIA AL PIE DE LA CRUZ : TEOLOGIA Y 
MISTICA DE LA COMPASIÓN 

Mons . Hector Aguer [ 


\\ ~T UNTO a la cruz de Jesus estaba su Mądre...” (Jn. 19,25). La 

t M a d i c i ó n 

católica ha meditado incansablemente estas palabras al contemplar 
el misterio de la pasión de Cristo. A lo largo de los siglos ha ido de- 
sentrańando las insondables riąuezas del misterio expresado en esa pagina del 
Evangelio. La educación que la Iglesia nos brinda a traves de su espiritualidad y 
su liturgia nos habilita para reconocer y celebrar la participación de Maria en la 
pasión de su Hijo; esa misma tradición nos invita a recordar eon frecuencia el 
sufrimiento compartido, la compasión de la Mądre. 

Antę todo, el episodio que nos presenta a Maria al pie de la cruz se refiere al 
misterio de la redención humana realizada por medio de la muerte de Cristo y del 
nacimiento de la Iglesia. La escena, por tanto, tiene un significado miste-rico- 
sacramental que es primordial respecto de otro aspecto o sentido que podriamos 
calificar de existencial. Este primer aspecto o nivel de interpretación pone de 
manifiesto el sentido mas profundo de la presencia de Maria al pie de la cruz y de 
su maternidad respecto del discipulo amado, que le es encomendado como hijo 
y a quien ella es confiada como mądre. El discipulo representa ideal-mente a todo 
aquel que ha decidido seguir a Cristo y que entra por la fe a vivir en el ambito del 
amor cristiano. 

Para comprender esto debemos leer el pasaje del capitulo 19 a la luz de otro 
texto del cuarto Evangelio, el relato de las bodas de Cana (Jn. 2,1-11). Aqui 
tambien esta presente la Mądre de Jesus, intercediendo en favor de aquellos 
novios: “No tienen vino”. Pero asi como en el caso de otros signos de Jesus el agua 
del pozo de Jacob alude al agua viva del Espiritu, el pan multiplicado en el desierto, 
replica del mana, a la Eucaristia, el templo de Jerusalen al cuerpo glorioso del 
Seńor, en este caso no se trata simplemente del vino materiał, sino del vino 
mesianico de las bodas entre Dios y el pueblo de la Nueva Alianza, la Iglesia. Eso 
es lo que realmente pide, en el claroscuro de su fe, la Mądre de Jesus, y por eso 


[ El presente articulo reproduce la conferencia pronunciada por S.E.R. Mons. Hector Aguer, 
Obispo Auxiliar de Buenos Aires, el 25 de Marżo de 1994 en la Parroąuia Nuestra Senora del 
Carmelo, antes de la ejecución del Stabat Mater de Giovanni Battista Pergolesi. 
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STABAT MATER 


Stabat Mater dolorosa 
Juxta crucem lacrimosa, 
Dum pendebat Filius. 

Cujus animam gementem, 
Contristatam et dolentem, 
Per transivit gladius. 

O quam tristis et afflicta 
Fuit illa benedicta 
Mater Unigeniti! 

Quae merebat et dolebat, 

Pia Mater dum videbat 
Nati poenas incliti. 

Quis est homo qui non fleret, 
Matrem Christi si videret 
In tanto supplicio? 

Quis non posset contristari, 
Christi Matrem contemplari 
Dolentem cum Filio? 

Pro peccatis suae gentis 
Vidit Jesum in tormentis 
Et flagellis subditum; 

Vidit suum dulcem Natum 
Moriendo desolatum, 

Dum emisit spiritum. 

Eja Mater fons amoris! 

Me sentire vim doloris 
Fac, ut tecum lugeam; 

Fac, ut ardeat cor meum 
In amando Christum Deum, 
Ut sibi complaceam. 


Sancta Mater, istud agas, 
Crucifixi figę plagas 
Cordi meovalide; 

Tui Nati vulnerati, 

Tam dignati pro me pati, 
Poenas mecum divide. 

Fac me tecum pie flere, 
Crucifixo condolere, 
Donecegovixero; 

Juxta crucem tecum stare, 

Et me tibi sociare 
In planetu desidero. 

Virgo virginum praeclara, 

Mihi jam non sis amara, 

Fac me tecum plangere; 

Fac ut portem Christi mortem, 
Passionis fac consortem 
Et plagas recolere. 

Fac me plagis vulnerari, 

Fac me cruce inebriari, 

Et cruore Filii; 

Flammis ne urar succensus, 
Per te, Virgo, sim defensus 
In die judicii. 

Christe, cum sit hinc exire, 

Da per Matrem me venire 
Ad palmam victoriae. 

Quando corpus morietur, 

Fac ut animae donetur 
Paradisi gloria. Amen. 




MARIA AL PIE DE LA CRUZ 

(traducción del Stabat Mater, por Carlos A. Saenz) 


Al pie de la cruz, de pie 
como imagen de la fe, 

soportando la agonia, 
eon el alma traspasada 
por la septiforme espada 
esta la Virgen Maria. 

i Oh que tristeza infinita 
la que aflige a la bendita 
Virgen Mądre de Jesus! 
i que terrible sufrimiento 
el de asistir al tormento 

del Hijo amado en la cruz! 

i La Virgen de los Dolores!... 
ćy es posible que no llores 
al verla sufrir asi? 
ćpuedes quedar impasible 
antę dolor tan terrible 
sin tomarlo para ti? 

Por los pecados del mundo 
ve a su Hijo moribundo, 
sometido a la tortura; 
ve expirar abandonado 
a quien por todos se ha dado, 
objęto de su ternura. 

IMadreL. mądre del amor, 
hazme sentir tu dolor, 

haz que me asocie a tu 

duelo 

para que mi amor se encienda 
y esa tal sea la ofrenda 


que te ofrezca mi 
consuelo. 

Santa Mądre, esto te pido: 
que se imprima en mi sentido 
la dolorosa pasión, 
que conmigo dividida 
la lleve toda la vida 
dentro de mi corazón. 

Que acompańe yo tu llanto, 
que comparta tu quebranto 
y te asista en la tristeza; 
que junto a la cruz me ampare, 
y que nunca me separe 
de ti ninguna flaqueza. 

No me rechaces, Seńora, 
dejame llorar ahora, 
dejame gustar la hiel, 
ser portador de la muerte 
de Cristo y unir mi suerte 
a la sacra suerte de el. 

Que eon sus llagas me llague, 
que eon su sangre me embriague 
para alejarme del vicio, 
y me librę de las llamas 
por ti, por lo que tu clamas, 
en el gran dia del juicio. 

Cuando ocurra mi partida, 
Seńor, por tu bendecida 
Mądre damę la victoria, 
y caido el cuerpo muerto 
haz que mi alma arribe al puerto 
de la gloria. 
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Jesus responde: “mi hora no ha llegado todavia”. 

La hora de Jesus no es una mera referencia cronológica, sino el momento 
decisivo de su vida y misión, la hora de la intervención definitiva de Dios para 
renovar a su pueblo y revelar su nombre a las naciones, juzgando al mundo (judios 
y paganos) en la cruz de su Hijo. La fe de Maria es probada: Jesus la remite a su 
Hora. Ella juegaya aqui un papel de mediación: asume la oración y la esperanza 
de Israel, presenta a Cristo la pobreza de los hombres para que el los colme eon 
su riqueza; presenta a los hombres la acción de Cristo que es pura gracia en favor 
de ellos: “Hagan todo lo que el les diga”. El vino so-breabundante y exquisito 
sugiere la riqueza de los tiempos mesianicos, es signo de la nueva alianza y del vino 
eucaristico que Jesus dara, precisamente cuando se cumpla su hora, en la cruz. 

Maria, por cuyo intermedio se realiza el signo de las bodas de Cana, representa 
a la Iglesia y esta intimamente unida a su Hijo en la misión de instaurar la Nueva 
Alianza. La respuesta de Jesus a su Mądre: “ĆQue tenemos que ver nosotros? Mi 
hora no ha llegado todavia” puede incluir tambien este sentido: Ella, la Mądre, 
tambien tendra su hora, cuando llegue la del Hijo. Maria no vuelve a aparecer en 
el Evangelio de Juan hasta el capitulo 19, la escena del Calvario, al pie de la cruz. 
De hecho, durante su vida publica Jesus marca una clara distancia respecto de 
su familia terrena; su misión de Hijo de Dios solo depende del Padre, y se remite 
siempre a el. Pero llegada la hora de Cristo, la pasión, llega tambien la hora de 
Maria. Otro pasaje del Evangelio puede ilustrar la relación de 2,4 eon 19,25. En 
sus palabras de despedida a los discipulos, figura una pequeńa parabola o alegoria 
en boca de Jesus: “La mujer, cuando da a luz, siente tristeza, porque ha llegado 
su hora, pero cuando ha nacido el nińo, no se aeuerda de la tribulación, por la 
alegria de haber dado un hombre al mundo” (16,21). Lo que ocurre al pie de la 
cruz no es un simple gęsto de piedad filial por parte de Jesus, que provee al futuro 
de su Mądre (como lo entendió muchas veces una exegesis moralizante). Aqui 
Maria queda definitivamente investida de la misión que le ha sido concedido 
desempeńar en el designio salvifico de Dios. Por eso es llamada como en Cana, 
“Mujer”. Este apelativo no puede explicarse por la costumbre oriental de no 
mencionar en publico el parentesco eon una mujer; tampoco hay ejemplos de que 
un judio se dirija eon esos terminos a su Mądre. Maria es la Mujer, depositaria de 
la maternidad mesianica de todo el pueblo de los redimidos, es la nueva Eva, 
Mądre de los vivientes. Ella, que concibió y dio a luz virginalmente al hijo de Dios, 
sufre ahora los dolores del parto, al asociarse a la pasión de Jesus, que es fuente 
de vida, manifestación del amor misericordioso de Dios y del poder sah/ifico de 
su gracia. “Para reformar el genero humano has querido, eon sabiduria infinita, 
que la nueva Eva estuviera junto a la cruz del nuevo Adan, a fin de que ella, que 
por obra del Espiritu Santo fue su mądre, por un nuevo don de tu bondad, 
compartiera su pasión; y los dolores que no sufrió al darło a luz, los padeciera, 
inmensos, al hacernos renacer para ti”. Asi reza el prefacio de la Misa 12 del Misal 
Mariano. El Concilio Vaticano II enseńa que padeciendo eon su Hijo, Maria 
“cooperó de modo singular a la obra del Salvador, eon el fin de restaurar la vida 
sobrenatural de las almas, y por eso es nuestra mądre en el orden de la gracia” 
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(LG 61). 

Efectivamente, la liturgia de la Iglesia canta a la Reina del cielo y Seńora del 
mundo, que permaneció “intrepida y fiel” junto a su Hijo, y se asoció a el y a su 
sacrificio, eon sus dolores maternales, como cooperadora de la redención. La 
reconoce como la nueva Eva, en la que se cumplió la profecia sobre la función 
salvadora de la Mujer: asi como la primera mujer nos ha engendrado para la 
muerte, la segunda, Maria, realiza fielmente el nombre de Eva al convertirse en 
Mądre de los vivientes. La proclama e identifica eon la ciudad santa de Sion, a 
la que todos los pueblos saludan diciendo: “Todas mis fuentes estan en ti”, ya que 
ella recibe eon amor materno a todos los hombres, que antes dispersos han sido 
reunidos por la muerte de Cristo, y abrevados en la fuente de la vida que es el 
costado abierto del redentor. Maria es tambien “modelo de la Iglesia esposa, que, 
como Virgen intrepida, sin temer las amenazas ni quebrarse en las persecuciones, 
guarda Integra la fidelidad prometida al Esposo”. 

Pero ya es momento de abordar el segundo aspecto, o segundo nivel de sentido 
de la escena de la cruz, que he llamado existencial. Maria es modelo de cada 
cristiano, a quien la Primera Carta de Pedro dirige esta invitación: “Alegrense en 
la medida en que puedan compartir los sufrimientos de Cristo: asi, cuando se 
manifieste su gloria, desbordaran de gozo y de alegria” (1 Pe. 4,13). 

Estas palabras revelan como la Iglesia primitiva encontró una formula para 
introducir a los fieles en la inteligencia y en el afecto de este misterio, y para 
mostrarles como se verifica el seguimiento de Cristo: ser discipulo de Cristo es 
seguirlo eon la cruz, condición para asociarse a su vida y destino, para participar 
de su pasión y de su resurrección. 

La actitud de Maria al pie de la cruz es el punto de partida de una mistica de 
la compasión, que se fue esbozando a traves de los siglos y que asumió formas 
muy variadas en las distintas epocas. Esta mistica de la compasión se caracteriza 
por una ardiente contemplación del Crucificado y por la participación en sus 
sufrimientos. La fuente de esta experiencia de contemplación y participación esta 
en el amor de caridad: este es el que realiza la comunión mistica (es decir, 
misteriosa) eon la pasión del Seńor. 

“No hay otro camino -dice San Buenaventura- mas que el ardentisimo amor 
del Crucificado”. La compasión es una dimensión afectiva de la vida sobrenatural 
(gracia, fe, caridad, dones del Espiritu Santo), de la unión eon Cristo, y no busca 
una imitación exterior, sentimental y dolorista, sino incorporarse a la experiencia 
espiritual de Jesus en su pasión y entrar en comunión eon sus actitudes funda- 
mentales: amor obediente hasta la muerte en el humilde abandono a la voluntad 
de Padre; amor solidario hasta el sacrificio y la entrega en favor de los hermanos. 

Desde los primeros pasos de la espiritualidad cristiana registramos la exis- 
tencia de una mistica de la compasión. Los padres de la Iglesia se inspiran sobre 
todo en las ardientes expresiones del Apostoł San Pablo, para quien la crucifixión 
del maestro y la del discipulo se identifican, y por eso llega a decir: “Yo estoy 
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crucificado eon Cristo; es Cristo quien vive en mf (Gal. 2, 19-20). 

Esta actitud espiritual incluye la meditación y la imitación de los sufrimientos 
de Jesus. “Tener sus sufrimientos antę los ojos”, dice ya San Clemente de Roma; 
“tener los ojos fijos en la sangre de Cristo para merecer la gracia de la conversión 
y de la salvación”. Una meditación que se va tornando cada vez mas interior, ya 
que el Crucificado es contemplado eon los ojos del corazón; una meditación que 
se hace plegaria. 

Pero, ademas, la necesidad de imitar a Jesus (y esta es una de las fórmulas 
originarias de la espiritualidad cristiana) se refiere especialmente a la pasión; no 
basta tomar como modelo los ejemplos de vida que ofrece el Evangelio, se trata, 
como dice San Ignacio de Antioquia, de “imitar la pasión de mi Dios” (Rom. 6,3). 

Esta imitación de la pasión, a la que los padres Haman tambien “concrucifbdón” 
ha sido protagonizada antę todo por los martires. En la era de las persecuciones, 
la perspectiva del martirio integraba el horizonte cotidiano de la vida de los 
disctpulos; la espiritualidad del martirio es una mistica de la cruz. Las actitudes 
propias de este tipo de espiritualidad se observan luego en aquellos cristianos que 
abrazan la ascesis monastica o eremitica; a partir del siglo IV marchan al desierto 
para librar alli, en la mortificación continua, el combate espiritual. Los ascetas son 
llamados “martires del tiempo de paz”, y tambien “discipulos de la cruz”. 

Asimismo las virgenes consagradas son asimiladas a los martires, y el mismo 
camino interior lo emprenden aquellos que abrazan la pobreza voluntaria, sobre 
todo a partir de la experiencia de Francisco de Asis, el “nuevo crucificado”. 

Podnamos incluir una serie numerosa de nombres entre los discipulos y 
maestros de una “ciencia de la Cruz”: Ignacio de Loyola, Juan de la Cruz, el 
Cardenal de Berulle y su eseuela, Pablo de la Cruz, Verónica Giuliani, Gabriel de 
la Dolorosa, Gemma Galgani, Edith Stein. 

En la Edad Media, esa dobie vertiente (meditación - imitación) de la mistica 
de la compasión se fundę en una fuerte tensión contemplativa, gracias al acento 
puesto en la humanidad de Jesus. En dicha contemplación se experimenta, como 
dice San Anselmo, “el peso de la inmensa caridad”; es el amor divino que traspasa 
el alma como una flecha encendida y produce la unión de compasión. 

El lenguaje de los misticos alude al amor y al dolor: el amor crucificado 
penetra, golpea, hiere, quema, consume. El realismo expresivo es a veces 
impresionante: el lian to de amor -dolor y gozo- Hora lagrimas que abrasan la 
carne, la compasión se siente como un dolor misterioso y continuo, se asciende 
a la unión eon el Crucificado -lo vive y lo explica Catalina de Siena- a traves de 
tres escalones: los pies traspasados, el costado abierto, la boca donde la hiel 
depositó su amargura. Las misticas benedictinas y cistercienses conocen la gracia 
del intercambio de los corazones, en la que se expresa la interioridad e intimidad 
de la relación eon Cristo. 
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No faltaran hoy dfa ąuienes, habituados a la sospecha y a la hipercrftica, y eon 
una concepción subjetivista y psicologista del fenómeno religioso, descalifiąuen 
esta mfstica de la compasión considerandola pura negatividad, masoąuismo y, 
en suma, patológica. No hay nada de eso. La fuente de tales experiencias es el 
amor que tiene su fuente en los sacramentos de la Iglesia; amor que en su ejercicio 
reproduce la misericordia de Cristo al identificarse eon los mas pequeńos y 
necesitados, a cuyo servicio se entregan los santos eon ternura. 

El Stabat Mater es una tfpica expresión medieval de la mfstica de la compa¬ 
sión. Basten ahora unas breves notas interpretativas de este texto que conviene 
tener antę los ojos. 

La composición liturgica llamada secuencia se originó en el siglo IX a partir 
del Alleluia de la misa. Su ultima vocal se prolongaba en una serie de neumas 
musicales: el “jubilus”, “jubilatio” o “cantilena”. Para facilitar a los cantores la 
memorización de estas largas melodfas, los monjes francos le adosaron un poema 
al que designaron eon los nombres de prosa o secuencia. 

Quien vulgarizó este uso fue Notker el T artamudo, muerto en Sankt Gallen en 
912; en sus secuencias se advierte el influjo de la poesfa hfmnicabizantina y del 
canto propio de la Iglesia griega. Algunas piezas eran muy breves, otras 
adquirieron un desarrollo que las asemejaba al genero himno. 

Adan de San Vfctor, en el siglo XII, marca una nueva etapa en la historia de 
la secuencia; es el quien plasma una nueva forma, alejada del tipo bizantino y mas 
cercana a la forma himnódica latina, cuya principal caracterfstica es la rima, y 
que ya no tiene ninguna relación eon el canto del Alleluia. La producción de estas 
piezas es abundantfsima, y su aprecio y uso se extiende especialmente en las 
iglesias seculares de Francia y Alemania. 

Se atribuye la autorfa del Stabat Mater a Jacopone de Todi, franciscano que 
murió en 1306. En realidad, este poema no fue destinado a la función de 
secuencia liturgica, sino que se difundió en libros de oración privados y solo a partir 
del siglo XV fue adoptado como secuencia de la nueva Misa de la Compasión de 
la Virgen Maria. 

La primera estrofarecoge las expresiones de Jn. 19,25 y presenta eon belleza 
y concisión la escena a contemplar. En la segunda de hace referencia a la profeefa 
del anciano Simeón (Lc. 2, 34-35): “... a ti misma una espada te atravesara el 
corazón”, cumplida cuando en la cruz el Sefior es exhibido como “signo de 
contradicción”. 

La descripción del dolor de la Mądre apela al vocabulario de la aflicción mul- 
tiplicando los terminos que expresan su reacción antę el dolor del Hijo. Podrfa-mos 
establecer una dobie serie que indica, en el registro afectivo, la corres-pondencia 
entre “compasión” ( sympatheia) y “pasión” (pathos, pathema). Por un lado: 
dolorosa, lacrimosa, gementem, contństatam, dolentem, tristis, afflicta, maerebat; 
por otro: poenas, supplicio, tormentis, desolatum, plagas, cruore. 
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La mądre esta presente, firmę, y ve, mira, contempla. Dos preguntas retó- 
ricas, en las estrofas 5 y 6, sugieren que no podemos verla, mirarla, contemplarla, 
sin compartir su propia visión, sin participar tambien de su dolor. La Mądre padece 
al contemplar al Hijo; nosotros compartimos el sufrimiento del Hijo al contemplar 
y al compartir el de su Mądre. 

Las estrofas 9-17 dirigen a Marta la palabra admirada y suplicante del 
cristiano: “Eja, Mater...”. Se pide que ella actue en nosotros (notarla repetición 
de “tac”, 7 veces, y el modo imperativo de los otros verbos), que nos haga 
experimentar su dolor, compartir su lian to. 

El origen de esa experiencia compartida esta en el amor: el de la Mądre, 
designada aqut “fuente de amor”, y el nuestro, que ella enciende, y que ha de 
abrasar nuestro corazón (estrofas 9 y 10). Este amor que, mas alla del sentimiento, 
es voluntad libremente entregada y disponibilidad plena, produce la identificación 
eon el Crucificado y casi consiste en ella: sus llagas se clavan en nuestro corazón 
(estr. 11), sus heridas nos hieren, su sangre nos embriaga (estr. 17). A estas alturas, 
el poema se presenta como un eximio ejemplo de la mtstica de la pasión y de la 
compasión. 

Las tres estrofas finales vinculan el sacrificio de la redención eon el desenlace 
escatológico de la vida humana, y la plegaria se dirige a Marta (“Per te, uirgo”) 
y a Cristo (“Da perMatrem ”); hacia el se eleva el ultimo “tac”, el que pide la gloria 
del Paratso. 
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AUTOPRESENTACIÓN 


JOSEF PIEPER 


I 

N las universidades norteamericanas, donde yo era considerado un 
tomista, los colegas me preguntaron mas de una vez de que escuela filo- 
sóficaprovenia. Se pensaba eventualmente en Friburgo (Suiza), Lovaina 
o la Universidad Laval de Quebec. Siempre he tenido que desengafiar al interlo- 
cutor, porque no solo no he respondido jamas nombrando una de esas univer- 
sidades mas o menos famosas, sino que jamas he querido dejarme catalogar en 
la corriente tomista o de la neoescolastica. Cuando despues, durante una con- 
ferencia en Chicago, me presentaron como “existencialista cristiano”, senti que 
me caracterizaban de un modo algo errado. 

No es necesariamente una desventaja no haber pertenecido a una “escuela” 
particular, aun cuando lamento no haber encontrado, durante los ańos de 
estudio, un maestro a cuya filosofia pudiese adherir. Siendo estudiante, eon 
frecuencia he encontrado personalidades importantes, decisivas para mi forma- 
ción, pero esos eneuentros tuvieron lugar fuera del curso normal de los estudios 
y de la universidad; mas de esto volvere a hablar. 

Si me puedo definir entonces un autodidacta de la filosofia, estara bien agre- 
gar alguna precisión. Theodor Haecker, que suscitaba nuestra admiración cuan¬ 
do teniamos 17 ańos, sobre todo como polemista, me introdujo en algunos es- 
critos de Kierkegaard, que me fascinaban por el estilo irónico y agresivo, si bien 
no llegaba a captar sus conceptos fundamentales. Un dia, cuando freeuentaba 
el “GyrrmasiumPaulinum” de Munster, aun profesorparticularmentevenerado 
le lei un extracto del Buch uber Adler de Kierkegaard. Mi interlocutor respondió, 
mesandose la barba, eon una seriedad inesperada: “No necesito esas bufonadas, 
esas creaciones de repostero, lo que necesito es pan”; y me aconsejó leer el co- 
mentario de Tomas de Aquino al Prólogo de San Juan. Me empefie en esta tarea 
eon un amigo, aunque eon cierto escepticismo y temor; y si bien el latin no 
constituia una dificultad, eon todo no logramos entender mucho de aquel texto. 
Sin embargo, la lucidez conceptual y la claridad formal de este gran autor, de 
quien Gilson afirma que ninguno ha dicho mas eon menos palabras, no me 
abandonaron mas. Entonces empece a penetrar la rigurosa estructura de las 
cuestiones eon una energia que no acababa de sorprenderme y eon un entu- 
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siasmo siempre mayor, y la edición de la Summa Theologiae publicada en 1922 
por Marietti en Turin, en papel ordinario, y por eso barata, esta todavia hoy en 
mis estantes de libros. Durante el periodo de estudio, antes de la publicación de 
la edición alemana de Santo Tomas, colabore eon un teólogo, Peter Tischleder, 
en la traducción de un tratado de esta obra imponente y alente la edición alema¬ 
na de toda la obra. El secretario del “Instituto aleman de Pedagogia cientifica”, 
un hombre muy activo y un poco ambicioso, se interesó en este proyecto, y algunos 
expertos de la orden dominicana se dijeron dispuestos a colaborar. Pero el 
proyecto era demasiado vago y por consiguiente no llegó a realizarse. Pronto 
tambien a mi el solo traducir me pareció siempre mas problematico, y por eso 
nunca me decidi a colaborar en la edición latino-alemana de la Summa 
Theologiae. 

Con todo, habia encontrado un gran maestro; y si bien no lograba traducirlo 
en palabras, en aąuellos primeros ańos de estudio bastante intenso habia llega- 
do a ponerme en la pista de un concepto que me parecia encontrar en los funda- 
mentos primeros de la concepción de vida de Santo Tomas de Aąuino, sin que 
este lo hubiese formulado explicitamente. Pero en un unico e inolvidable instan- 
te me puse en condiciones de hacerlo. Algunas frases pronunciadas por un ami- 
go admirado desde hacia muchos ańos, hicieron que ese concepto asumiese de 
improviso una clara configuración. Romano Guardini era profesor en la Univer- 
sidad de Berlin (mas precisamente: era profesor en la Universidad de Breslau y 
enseńaba en Berlin con la calificación de huesped fijo), pero nunca lo habia oido 
hablaren unauditoriouniversitario. Loencontreporprimeravezen 1920, cuan- 
dotenia 16 ańos, en la Jugendburg de Rothenfels. Suestilotan diverso del aca- 
demico, que nos volvia ansiosos de aprender y al mismo tiempo respetuosos en 
las discusiones, me llevó a hacerme discipulo suyo. El 24 de agosto de 1924, en 
ocasión del 175° aniversario del nacimiento de Goethe, Guardini pronunció un 
discurso sobre el Espiritu clasico en la “Sala de los Caballeros” de la fortaleza de 
Rothenfels. No habló exclusivamente de Goethe sino tambien de Tomas de 
Aquino, porque ambos concretan en la realidad objetiva del hombre y del mun- 
do el criterio de pensamiento y de acción. Despues de haber oido y repensado esas 
palabras logre formular aquel concepto fundamental, que despues se con-virtió 
en el tema de mi disertación de laurea (“Die ontische Grundlage des Sittli-chen 
nach Thomas von Aąuin ” que luego apareceria con el titulo de Die Wir-klichkeit 
und das Gute) : el deber se funda en el ser; el que quiere conocer y obrar el bien 
no debe remitirse al propio “caracter”, a la “conciencia”, a los “valores”, 
“modelos” e “ideales” puestos arbitraria y autónomamente; debe prescindir del 
propio acto para remitirse a la realidad. Sin embargo, el unico profesor de la Uni- 
versidad de Munster que hubiese podido seguir mi tesis, Max Ettlinger, me dio a 
entender claramente que no se sentia competente en este tema; con todo de-cidió 
asistirme, y me recomendó pedir ocasionalmente consejo al teólogo mo-ralista 
Joseph Mausbach, cosa que hice raras veces. 

Entretanto, mi interes filosófico habia tornado una dirección practica, bus- 
cando una combinación de etica, sociologia y filosofia del derecho. Y asi logre 
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inscribirme en la facultad de jurisprudencia, gracias a una autorización extraor- 
dinaria del Senado, y desde ese momento me presente como “estudiante de filo¬ 
sofia y derecho”, no sin un poco de orgullo. En el 1926/27 me transfer! a Berlin 
y frecuente solamente su facultad de jurisprudencia, porąue alli no se permitia la 
forma de dobie inscripción universitaria. De cualąuier modo, las lecciones de los 
juristas me dejaban poco tiempo para dedicarme a la filosofia, cuyos repre- 
sentantes berlineses, por lo demas, me desilusionaron profundamente. Una no¬ 
ta muy positiva la constituia el curso de derecho civil de Martin Wolff, que logra- 
ba transformar una materia tan arida en una aventura y una experiencia espi- 
ritual. Me interesaba sobre todo la teoria generał del derecho penal, como era 
presentada por Eduard Kohlrausch (“Verbrechen ist das, was bestraft wird”: 
“delito es lo que se castiga”), que, entre otras cosas, se convirtió en una de mis 
materias de examen para la promoción al Doctorado de filosofia, en la prima-vera 
de 1928. 
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Antes de esta fecha habia encontrado a un teólogo y filósofo a quien real- 
mente puedo considerar un maestro, por el influjo que tuvo sobre la formación 
de mi concepción de vida. Sin embargo, temiendo que en torno suyo se formase 
un cenaculo de jóvenes, deliberadamente mantuvo las relaciones eon una cierta 
distancia. Tambien este eneuentro sucedió fuera del ambiente universitario, en 
una serie de tres cursos de verano de cinco semanas de duración, en los que 
tomaban parte una docena de estudiantes de todas las facultades. El termino 
“curso de verano” no deja, eon todo, traslucir la extraordinaria intensidad de 
trabajo al que, eon la mayor naturalidad, eran sometidos los que en el partici- 
paban: cada mańana dos horas de clase, despues del mediodia un seminario, y 
al atardecer un coloquio. Extraordinario era sobre todo el profesor, eon su estilo 
de pensamiento y de enseńanza. Su nombre, Erich Przywara, es hoy solo conocido 
de pocos, pero durante los ańos ‘20, probablemente no habia en Alemania 
ninguno que conociese tan bien la teologia y la filosofia antigua y moderna como 
este jesuita, y que al mismo tiempo estuviese empeńado tan apasionadamente en 
las controversias de mayor actualidad (fenomenologia, teologia dialectica, 
Freud). Su ardiente y publica polemica eon Karl Barth, en la Universidad de 
Munster, abrió el dialogo entre las confesiones cristianas un decenio antes del 
comienzo de la segunda guerra mundial. Las lecciones de Przywara eran 
exactamente lo contrario de las clases universitarias, no obstante las hojas 
multicopiadas casi pedantes que encontrabamos cada mafiana sobre el escritorio. 
Gracias a la profundidad de su enseńanza, que lograba integrar de modo genial 
el aspecto histórico y el lado sistematico de una visión complexiva universal, 
entendi por primera vez y de modo definitivo que toda aspiración a un sistema 
completo y terminado de la verdad contradice la real situación existencial del 
espiritu finito y su situación creatural, y que justamente la obra de los grandes, en 
particular la de Tomas de Aquino, no puede ser traducida en un sistema 
escolastico de axiomas enseńables, no obstante su profunda coherencia conceptual. 
Desgraciadamente, Przywara no se decidió a publicar el vasto contenido de sus 
lecciones filosófico-teológicas, y la Analogia Entis, su obra incompleta, cuyo 
primer volumen apareció en 1932, en su indescifrable conceptualidad y abstracción, 
no logra dar la mas remota idea de la exuberancia de concreción que durante esos 
ańos se prodigaba delante de nosotros. 

Despues de haber concluido el doctorado en filosofia pensaba laurearme en 
derecho, siempre en Berlin. Pero el eneuentro eon la sociologia convulsionó mis 
planes. En el verano de 1926, al conocer el titulo de un ciclo evidentemente 
filosófico, Der Mensch im Kosmos (“El hombre en el cosmos”), me senti atraido 
por las clases del sociólogo Johann Plenge, a quien por lo demas no conocia 
aunque fuese profesor de Munster. Luego llegue a saber que en razón de asperas 
polemicas habia sido suspendido del oficio por varios semestres, arriesgando 
directamente la suspensión de su cargo. El ministra de la cultura prusiana, C. H. 
Becker, habia creadoun “Institutode investigaciónsociológica“ muybien dotado, 
asociado a la facultad de filosofia. Como consecuencia de aquellas clases se 
estableció una relación personal eon Plenge, que se mantuvo viva a traves de una 


18 



correspondencia que perduró durante mis ańos de estudio juvenil. Despues de la 
laurea averigue si seria posible convertirme en asistente del Insti-tuto, si bien no 
ponia en ello demasiada esperanza. Y a una motivada respuesta negativa, de 
ningun modo descortes, siguió una enigmatica pero no tan miste-riosa aceptación. 
Comenzaron asi cuatro ańos de ayudantia de catedra, relati-vamente venturosos, 
ricos de penetración en una dimensión de lo real aun poco conocida, pero al 
mismo tiempo tambien ańos diffciles, que se volvian insoportables por la particular 
naturaleza de mi superior. 

Plenge, ya famoso en 1911 por la publicación de un libro sobre Marx und 
Hegel, era un hombre dotado de gran genio en algunas disciplinas especificas, un 
escritorperspicaz, eon una debilidad por lapolemica tajante, y destinadopor tanto 
a no cultivar muchas amistades. Lo consideraban socialista; en efecto, la formula 
“socialismo organizativo” habia sido acuńada por el, y eon el se laureó el futuro 
jefe de la socialdemocracia alemana, Kurt Schumacher. Sin embargo, su 
Weltanschauung politica era, sin mas, conservadora, y una vez me confesó que 
en modo alguno se consideraba socialista, si por “socialista” se entendia una 
persona que juzgaba augurable el desarrollo manifiesto e incontenible de la 
humanidad hacia una meta donde se convertiria en un “ejercito internacional del 
trabajo”. T aleś prospectivas me eran del todo insólitas, y en 1928 eran pocos los 
espiritus que estaban en grado de prever la importancia que iria tomando la 
propaganda de un tipo de sociedad, anunciado por el nacimiento del bolchevismo 
ruso y del fascismo italiano. El escaso interes de Plenge por la mera erudición 
emergió drasticamente en el acto de constituir la biblioteca del Instituto, para la 
cual se podia disponer de abundantes recursos. Se me pidió contribuir a ello eon 
propuestas personales, lo que sirvió para revelarme nuevos aspectos de la rea-lidad 
(ya por el solo hecho de reflexionar en los titulos contenidos bajo el vocablo 
“lenguaje”: “Lenguaje y cultura en Inglaterra”, “Dificultad de la traducción de la 
Biblia en esquimal”, “Lenguaje tecnico del box”). 

Si bien defini como “dificiles” mis diez ańos de profesor adjunto, debo pre-cisar 
que ello no vale para los dos primeros, que fueron una exquisita luna de miel. 
Despues de la larga abstinencia de toda actividad didactica, Plenge se lanzó 
efectivamente eon verdadera vehemencia sobre este joven deseoso de aprender, 
que a su vez lo escuchaba lleno de curiosidad. Me daba casi todas las mańanas 
una clase privada de varias horas sobre los temas mas diversos: la teoria de las 
estratificaciones sociales; el arte chino; la America del periodo anterior a la 
primera guerra mundial, que el conocia bastante bien; los banqueros parisinos, 
en cuyas casas habia escrito la tesis de librę docencia sobre “credit mobilier”, etc. 
Asimismo me fue confiada, teniendo apenas 25 ańos, la dirección del pro- 
seminario, lo que me permitió aprender que significa estudiar y enseńar al mismo 
tiempo. Tuve asimismo la audacia de organizar una ejercitación sobre el tema “La 
sociologia de la sociedad primitiva”, y el coraje de tomar a mi cargo un trabajo 
tan ingente. Con todo faltó poco para que el etnólogo Richard Thurnwald me 
llevase consigo durante una expedición al Africa. Era uno de los profesores 
invitados eminentes del Instituto, juntamente con Leopold von Wiese y Ferdinand 
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Tónnies; ellos representaban un mundo todavfa desconocido, al cual de improviso 
habfa llegado a pertenecer, lo que constitufa para mf un enorme enriąuecimiento. 

Como consecuencia de una disidencia que no pocos me habfan profetizado, 
la relación eon Plenge se disolvió bastante bruscamente; sin embargo permanecf 
todavfa por dos ańos en el Instituto, aun cuando me fue quitada la dirección del 
proseminario y no se me concedieron mas las clases de la mańana. Yo no querfa 
levantar las tiendas tan rapido, porque, despues de todo, habfa interrumpido mis 
estudios de jurisprudencia por la perspectiva que me abrió Plenge, y ademas me 
encontraba bastante bien en el nuevo mundo espiritual que se me habfa abierto. 
A pesar de haberse iniciado un perfodo bastante duro, que arriesgó dańarme en 
lo ffsico, retrospectivamente puedo afirmar que mi actividad literaria nació en 
aquellos ańos. Con Plenge ya no habfa nada que hacer, pero por fortuna me dejó 
librę de obrar como mejor creyera. Por algunos meses ni siquiera nos miramos 
directamente en la cara, y de tanto en tanto, un empleado del Instituto llevaba 
una carta de un extremo al otro del corredor donde estaban nuestros respectivos 
cuartos. Con la ultima carta le comunique mi decisión de interrumpir la relación 
de trabajo con el Instituto, por motivos diversos. Poco tiempo despues se podia 
leer en los diarios que Plenge con su “socialismo organizador” intentaba un 
“nacionalsocialismo”. 1933 estaba a las puertas. 

A pesar de todo, en los ultimos ańos de mi docencia como adjunto, habfa 
logrado ocuparme serenamente en mis proyectos, y cuando finalmente deje el 
Instituto tenfa dos manuscritos de libros prontos para publicar. El Grurtdformen 
sozialer Spielregelrt (Formas fundamentales de las reglas de juego sociales), fruto 
de mis proseminarios, fue publicado antes que el nacionalsocialismo tomase el 
poder. Ulteriormente se comunicó a la casa editora que una nueva edición no 
debfa ser tornada en consideración; evidentemente habfan reconocido el espfritu 
antitotalitario del libro. Mientras tanto logre publicar una introducción sistematica 
a la “Quadragesimo Anno” (1931) de Pfo XI, si bien no era la primera vez que 
me ocupaba de la Gesellschaftspolitik (“polftica de la sociedad”). Siendo todavfa 
estudiante habfa traducidoy comentado la “Rerum Nouarum” de Leon XIII; el 
texto llegó a la corrección de pruebas de pagina cuando, por dificultades 
financieras de la casa editora, fue suspendida su publicación. Por desgracia no 
habfamos suscrito el contrato, y por tanto no recibf ninguna remuneración. En 
compensación de ello el libritosobre “QuadragesimoAnno” agotótres ediciones 
en el curso de pocos meses y con estos ingresos, que no habfa esperado, pude 
emprender, cual intelectual desocupado, un largo viaje por Italia. A mi retorno, 
el regimen nacionalsocialista se habfa consolidado definitivamente, y mi libro no 
solo habfa desaparecido de la circulación, sino que la misma casa editora no 
existfa mas. Despues que otro breve escrito mfo sobre el mismo tema ( Thesen zur 
Gesellschaftspolitik) , “Tesis sobre polftica de la sociedad”, publicado en otrą casa 
editorial, fue puesto en el fndice y secuestrado, debf desengańarme sobre la 
posibilidad de hacer publicas mis tesis de sociologfa, que en el entretanto se habfa 
vuelto mi especialización. Asf, impelido por la necesidad, mi interes retornó 
nuevamente a su tematica originaria: la reformulación de la etica y de la doctrina 
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del ser, sobre la base de la gran tradición filosófica europea. La obra de Tomas 
de Aąuino, si bien nunca habia desaparecido de mis horizontes, tomó asi una 
renovada importancia desde muchos puntos de vista. 

Para ser sincero, fue una suerte de cólera y una cierta indignación lo que me 
impulsó a tratar de hacer accesible a una moderna comprensión la visión del 
hombre expuestapor el ultimo gran maestro del cristianismo Occidental, que habia 
sido prodamado “Doctor Uniuersalis” , pero que era ahora poco conocido y 
comprendido, falsamente interpretado por la habitual doctrina morał cristiana, y 
tornado en consideración por una moralidad reducida al casuismo. Paralela- 
mente al ideał de la “acción heroica”, que era propagandeada de manera 
clamorosa, no se ponia de relieve, por ejemplo, el ideał contrario, correspondiente 
a la virtud morał de la fortaleza. Cuando luego decidi concretarla en un breve 
escrito eon el titulo Das Lob der Tapferkeit hangt von der Gerechtigkeit ab (“La 
alabanza de la fortaleza depende de la justicia”), no imaginaba por que camino 
me conduciria esta iniciativa, animada de cierto entusiasmo. Despues de una 
media docena de rechazos de parte de diversas editoriales, tuve el atrevimiento de 
proponer el manuscrito a Jakob Hegner, entonces famoso por sus impecables 
ediciones, y por haber hecho populares a autores como Guardini, Claudel, 
Bernanos, Haecker. A vuelta de correo, Hegner respondió que publicaria el escrito, 
y que estaba interesado en el autor mas que en el libro, preguntandome si estaba 
dispuesto a exponer de manera analoga las siete virtudes fundamentales. Acepte 
la propuesta eon entusiasmo, y este trabajo me acompańó por un largo periodo 
de mi vida: el ultimo tratado de la serie, Uber die Liebe (“Sobre el amor”), 
apareció en 1972. 

Durante los primeros ańos del regimen nacionalsocialista dębi fatigarme para 
ganarme la vida eon la calificación de “freier Schriftsteller” (escritor librę), 
redactando ocasionalmente articulos periodisticos y centenares de criticas cine- 
matograficas semanales. Por lo demas, Jakob Hegner, que no era ario, emigró a 
Vienaen 1936, yla distribucióndepapel para publicarlibrosdemigenerose habia 
visto notablemente limitada. Afortunadamente encontre un puesto como 
colaborador en un grupo editorial financiado por la Iglesia que me garantizaba una 
retribución minima pero constante, gracias a la cual pude mantener la fa-milia. 
Una vez mas, me aventure en un ambito de investigación poco conocido (de la 
interpretación del Nuevo Testamento a la historia de la cristianización del pueblo 
germanico), y, sobre todo, empece a ocuparme del complejo problema de la 
“formación del adulto”, esto es, de la adaptación del lenguaje cientifico y 
especializado a una capacidad de pensamiento y de expresión simple, carente de 
una preparación especifica. En aquel periodo focalice la diferencia que media 
entre una terminologia artificial y una lengua nacida históricamente, y entendipor 
que pensadores para mi paradigmaticos, como Platon, Aristóteles, Tomas de 
Aquino, Kierkegaard, e incluso J. H. Newman, no eran ya empleados en el uso 
normal linguistico. Ello no se debia a motivos pedagógicos y didacticos, sino 
simplemente al hecho de que el analisis de un problema filosófico, y por ende 
atinente a toda persona, no puede tener un diverso punto de partida. Desde aquel 
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momento tratę de permanecer fiel a esta corwicción, tanto en mis escritos 
sucesivos como en la enseńanza academica. 

Sin embargo debia transcurrir todavia un decenio antes de acceder a la librę 
docencia, y la segunda mitad de este decenio la vivibajo el signo de la segunda 
guerra mundial, acontecimiento que reservó a cada uno de nosotros singulares 
experiencias. Por una extrańa serie de circunstancias, que comenzaron en los 
tiempos del seminario de Max Ettlinger sobre Expeńmentelle W illenspsy ekologie 
(“La psicologia experimental de la voluntad”), fui enrolado como perito de 
idoneidad en la oficina de “psicologia militar” del ejercito. Una vez mas entre en 
contacto eon un mundo desconocido, extrańo y de dificil acceso en el cual, como 
me di cuenta de ello bastante pronto, no se requerian dotes especiales de cultura, 
instrucción o inteligencia. Mi pensar saludable y radical debió repentinamente 
transformarse en “pericia” -pericia que era de importancia vital para los intere- 
ses directos, y que me adosaba un tipo de responsabilidad raramente requerida 
de un intelectual. Sin embargo la “psicologia militar”, de la que aparecieron des- 
pues docentes universitarios del calibre e Philipp Lersch, poseia, para la clasifi- 
cación de los seres humanos, un instrumental diferenciado y legitimado por ańos 
de experiencia, que no era facilmente detectable en la psicologia academica, pero 
que luego se desarrolló suficientemente y se puso en practica. En mi caso, se hizo 
realidad el dicho segun el cual el ejercito es el refugio de la “emigración interna”; 
desde el primer dia, el director cientifico de la oficina administrativa me dio 
claramente a entender que en aquella repartición no existian determinadas 
“preocupaciones alemanas”, aunque naturalmente no se vivia en una “reserva” 
extrańa al clima politico del pais. Por ejemplo, fue fatal a la institución el no 
considerar minimamente los eventuales meritos de servicio en el Partido para el 
juicio sobre la “confiabilidad caracterial” de los individuos, juicio que entonces se 
fundaba habitualmente sobre esos meritos; de hecho, durante el verano de 1942, 
en plena guerra, la repartición de “psicologia militar” fue disuelta. 

Afortunadamente no fui licenciado del cargo y enrolado en el ejercito, cosa que 
el partido nacionalsocialista habia pedido desde hacia mucho tiempo, pero que 
el director de la oficina administrativa habia inicialmente ignorado. La conocida 
antipatia que yo experimentaba por la politica habia evidentemente acrecentado 
su simpatia en relación conmigo; en todo caso, en el momento de reubicar el 
personal, me confió sorprendentemente el encargo, que habia de desarrollar en 
mi casa en un periodo de seis meses, de escribir la historia de nuestra oficina 
administrativa. Esta historia se reveló particularmente interesante, porque ya 
hacia el fin de la primera guerra mundial, justamente en la Universidad de 
Munster, el librę docente Richard Hellmuth Goldschmidt habia inaugurado la 
tematica de la “psicologia militar”. No emplee ni siquiera dos semanas para la 
elaboración del poco materiał que tenia a disposición, y asi, despues de haber 
puesto todo en orden, decidi emplear el tiempo inesperadamente concedido en 
algo totalmente diverso: la redacción del estudio sobre el concepto Wahrheit der 
Dinge (“La verdad de las cosas”), que luego figuraria como mi tesis para la 
obtención de la librę docencia. 
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En todos estos ańos permaneci fiel a mi tematica original. Durante mis nume- 
rosos viajes por razones de servicio, llevaba siempre en la valija un libro de To-mas 
de Aąuino; a la noche me despedia de mis compańeros que jugaban a las cartas 
y, tirandome en la cama, buscaba y traducia las citas y los textos para el Thomas- 
Breuier (“El breviario de Tomas”). Sin embargo, el intento que em-prendidurante 
estos meses de obtener la librę docencia no prosperó, como por lo demas ya me 
lo esperaba. Gerhard Kruger, sucesor de Peter Wust, que a su vez habia sucedido 
a Max Ettlinger, a pedido mio discutió el proyecto eon al-gunos colegas de facultad 
bien dispuestos respecto de mi, y no hubo ninguno que lo juzgara viable. Solo dos 
ańos despues, ya terminada la guerra, tras un real enrolamiento y una prisión de 
guerra no excesivamente larga, pude retomar mi trabajo junto a Gerhard Kruger. 
Y asi, en la Universidad de Munster, completa-mente destruida, se inició el iter 
para la consecución de la primera librę docencia de la postguerra, vuelto 
interminable por las intrincadas prescripciones del regi-men de ocupación. A 
comienzos de febrero de 1946 fui llamado como docente de filosofia al “Instituto 
Superior de Pedagogia de Essen”, recientemente constituido. Secretamente 
habia esperado que sobre la base de mis siete u ocho publica-ciones, en la 
Universidad me habrian dispensado de algunos de los procedimientos normales; 
dębi, en cambio, pasar por todos ellos, incluso el examen orał por parte de los 
profesores de la facultad, eufemisticamente llamado “Kollo-quium”, durante el 
cual el profesor de lógica Heinrich Scholz no dejó de pregun-tarme en que 
condiciones el axioma “Existenlosmarcianos” esveraz. Cuandoeljuliode 1946, 
despues de la primera lección, me fue por fin conferida la “uenia legertdi”, tenia 
42 ańos; en aquel entonces me pregunte, si uno o dos ańos despues hubiese estado 
aun dispuesto a sufrir tales fatigas para conseguirla. 

II 

Con todo, aun no me habia hecho una idea precisa de la carga de trabajo que 
comportaria la enseńanza universitaria de la filosofia. Gerhard Kruger, natu- 
ralmente, me habia ya prevenido de ello: nada mas fatigoso que preparar una 
clase de filosofia, que no puede reducirse, como en el caso de una clase de fisica 
o de jurisprudencia, al materiał preconstituido; en este caso al docente le queda 
solo una via de salida, a saber, la mera exposición histórica de algo pensado por 
otros, pero a esta escapatoria no queria recurrir en ningun caso. Mi suposición 
inicial del probable contenido de la actividad docente pronto se reveló equivocada. 
Pensaba que todo se resoh/eria en una suerte de “neoescolatica” un poco diluida. 
Pero el ver cada dia nuestra ciudad destruida y el pensar en la gran parte de los 
estudiantes que retornaban del frente, que habian presenciado mi primera clase 
con los uniformes maltrechos o simulados por voluntad de la potencia ocupante, 
me impidieron anunciar clases sistematicas, por ejemplo de teoria del conocimiento 
o de ontologia. Me pareció, en cambio, mucho mas importante y absolutamente 
necesario aclarar que sentido pudiese tener la “filosofia” en este mundo lleno de 
destrucción. “ĆQue significa filosofar?”, habria debido ser el titulo de mi primera 
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clase universitaria. Sin embargo Gerard Kruger encontró que la formula chocarfa 
la usual discreción academica, y asi dębi cambiarla en “Introducción a la 
filosofia”. El interes de los estudiantes, espiritualmente ham-brientos, se reveló 
inesperadamente violento; no obstante la clase fuese el saba-do por la mafiana, 
dębi repetirla en dos horas consecutivas en el gran auditorio de la clinica medica, 
el unico que permanecia intacto. Las tematicas filosóficas y teológicas encontraron 
en los estudiantes un eco insólito, mucho mas alla de su normal campo de 
aplicación. Una averiguación que se llevó adelante esta-bleció que las clases 
paralelas trisemanales del filósofo Joachim Ritter y de mi amigo y profesor de 
dogma Hermann Volk (ahora Cardenal de Maguncia), congregaron mas de un 
cuarto de los estudiantes de la ciudad. 

Yo mismo nunca he tenido una clase que durase mas de una hora, ni siquiera 
en los ańos siguientes. En efecto, empleaba demasiado tiempo para preparar una 
clase, que por lo demas me preocupaba de escribir palabra por palabra, aun 
despues de haberme jubilado. Solo siete ańos despues de mi primera clase, me 
anime a anunciar un seminario en la Universidad. Despues de todo, me faltaba 
mas de un decenio de practica en este “docto trabajo de artesano”. Justamente 
porque deseaba llegar a poseer cierta autoridad en el mundo universitario, me 
habia comprometido a familiarizarme eon la tarea a la que tanto habia aspirado, 
que ahora me parecia casi superior a mis fuerzas. En razón de ello no me deje 
distraer por una serie de propuestas de trabajo que me llegaron de modo 
sorprendentemente veloz; mas aun, las decline todas desde el comienzo -cosa que 
provocó alguna reacción de asombro frente a este singular librę docente. 

En el curso de mi enseńanza nunca me decidi a exponer de modo sistematico 
una particular disciplina filosófica, aun cuando, sin que yo lo hubiese proyectado, 
se fueron delineando algunos puntos claves, de cuya unión brotó una especie de 
estructura fundamental que comprendia Weistum, Dichtung, Sakra-ment (que 
seria el titulo de una recopilación de ensayos de 1954: “Sabiduria, Poesia, 
Sacramento”). Brotó la idea de un parentesis de tiempo librę en una actividad 
laboral cada vez mas en expansión, en que pudiese concretar mis sistematizaciones 
sobre el arte, la contemplación, la solemnidad, la poesia y tambien la teoria 
filosófica. La inclusión del elemento artistico siempre me pare-ció particularmente 
necesaria, no tanto por lo que implica de complemento para el panorama del 
saber, cuanto porque en la experiencia sensible de una impor-tante obra poetica 
se pone la pregunta filosófica sobre “Dios y el mundo”, que brota por si misma, 
incluso en un sujeto que no esta prevenido. Las conversaciones vespertinas sobre 
una obra elegida mas o menos al acaso, freeuentemente de poesia moderna, que 
se realizaban semanalmente en el “Instituto superior de Pedagogia de Essen”, en 
las que tomaban parte numerosos estudiantes, te-nian probablemente un caracter 
y una penetración mas filosóficos que una clase o un seminario. Con todo, cuando 
afirmo que mis clases nunca tuvieron el pro-pósito de penetrar sistematicamente 
una disciplina filosófica como la teoria del conocimiento, la ontologia, la 
antropologia, debo agregar que siempre me preo-cupe de considerar el tema 
tratado -ya fuese la muerte y la inmortalidad, la esperanza y la historia, el 
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fenómeno del amor y la teoria de la solemnidad- desde el punto de vista del 
mundo y de la existencia. De otro modo no hubiera sido una consideración 
filosófica, que por su misma naturaleza reąuiere que el estado de las cosas sea 
enfocado desde todos los angulos posibles -aunque a veces sea discutible cuales 
son esos angulos posibles. 

Contribuyó a reforzar esta opinión mia el hecho de que Gerhard Kruger, que 
en los tiempos de nuestro primer encuentro habia publicado un grandioso 
comentario del Simposio platónico (Einsicht und Leidenschaft), me introdujese 
en un nuevo maestro, entonces poco conocido por mi: Platon. Intui inmediata- 
mente lo que el Sócrates platónico dice, en el Politico, de aquel que esta 
filosofando (“su alma esta continuamente tendida al todo y a la plenitud de la 
totalidad, tanto a lo divino como a lo humano”). Asimismo me resultó realmente 
provechoso advertir como la abstracta conceptualidad de Tomas de Aquino se 
veia compensada por la concretidad matizada, personal y rica de sucesos, que 
torna tan viva la obra de Platon. Posteriormente comente no pocos dialogos 
platónicos, en las clases y en los seminarios, aunque no buscaba alli el aspecto 
histórico, sino mas bien el elemento siempre valido y actual de su contenido. En 
los ańos ‘60 me arriesgue en una aventura, que a algunos colegas les pareció poco 
seria, y fue el tratar de hacer accesibles a un vasto publico algunos de esos grandes 
dialogos (Gorgias, Simposio, Fedón ), mediante unaproducción televi-siva. Las 
criticas fueron del todo alentadoras. 

Despues de todo, Tomas de Aquino y Platon -esos dos grandes maestros- no 
son tan distintos como podria parecer a primera vista. Si, por ejemplo, se evita 
considerar a S. Tomas como el representante de una compacta y sistematica 
escolastica, se llega a comprender que sus “cuestiones”, que son todavia 
verdaderas y propias “preguntas” sin una respuesta definitiva, pero eon una 
apertura del proceso cognoscitivo a la inconmensurabilidad, se caracterizan 
fundamentalmente por una estructura dialógica, que connota tambien la obra de 
Platon. Los dos pensadores tienen sobre todo en comun la convicción de que el 
verdadero filósofo debe distinguir la verdad que conoce de la verdad en la que cree, 
sin empero mantenerlas separadas, so pena de esterilidad de ambas. 

III 

Pormalmente mi actividad academica, desde su comienzo (1946) hasta el 
retiro (1972), se desarrolló en dos instituciones: el “Instituto superior de Peda¬ 
gogia” de Essen y la Universidad de Munster. Mi lugar de residencia es Munster, 
donde desde 1912 he vivido siempre. La unión del trabajo de formación de pro- 
fesores eon el de la docencia universitaria ha sido siempre particularmente im- 
portante. Laactividad didactica en Essen, que considere unaespecie de “trabajo 
de trinchera”, me daba, sobre todo en el primer decenio de la postguerra, casi mas 
satisfacciones que la docencia universitaria. 

Diversos eran los motivos para ello. Antę todo el numero de los estudiantes del 
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“Instituto” eran a la medida del hombre; conocfa casi todas las caras. Asimismo 
la afluencia era tan vasta, que sobre diez candidatos estabamos en condiciones 
de elegir los tres mejores; para los rechazados era un drama, pero el Instituto 
extrafa de ello un gran beneficio, despues que la selección habfa sido efectuada 
sobre la base de un test de admisión y, sucesivamente, de coloquios eon cada 
candidato. Ademas, en el Nordrhein-Westfalen, una norma estatal prevefa la 
instrucción de los docentes “segun su confesión”. Garantizar asfla homogeneidad 
del colegio de los profesores de los estudiantes nunca me pareció una limitación 
de la libertad o de la “esfera espiritual”, sino mas bien una ulterior posibilidad de 
promover la verdadera educación. No era, eon todo, tan simple disfrutar esta 
posibilidad y evitar que la llevara el viento. Sin embargo en Essen fue todo de la 
mejor maneraposible, gracias al carisma personal de la primera directora, Helene 
Helming, que, espiritualmente, provenia del circulo de Romano Guardini. Los 
estudiantes, animados por una atmosfera de tranquilidad y esponjamiento, 
afluian eon un interes directamente “vital” a las clases. En efecto, el futuro 
profesor de eseuela media, que debera ocuparse de la educación de los 
muchachos, no puede engańarse sobre la necesidad de un radical fundamento 
teológico-filosófico de su concepción de vida -necesidad que, en cambio, es 
menos sentida por un estudiante universitario. La sucesiva cientificización de la 
educación de los profesores me parece altamente problematica, y pienso que 
nuestros hijos sufriran sus consecuencias -aunque no fuese por otrą cosa que 
porque en lugar de un serio fundamento de la concepción de vida se introduce una 
predisposición a las ideologfas de todo tipo. 

He rehusado diversos ofrecimientos de puestos universitarios porque me ha- 
brfan impedido proseguir en la actividad de formación de los profesores. A co- 
mienzos de 1959, cuando eon la invitación a la Universidad de Munchen, me 
ofrecieron explfcitamente la posibilidad de trabajar paralelamente en el “Instituto 
superior de Pedagogia de Munchen-Pasing”, preferf permanecer en mi ciu-dad 
natal. La motivación de no querer alejarme, a los 52 ańos, del jardfn en que se 
han plantado los arboles eon las propias manos, no podia naturalmente adu-cirla 
en las tratativas eon el ministerio de la cultura bavara -si bien para mf tenfa un 
peso relevante. Ademas en Munster me habfan ofrecido una catedra institui-da 
a propósito para mf, que tenfa la singular ventaja de ser un “non-departmental 
chair”, colocado entre las facultades teológico-católica y la filosófica. 

Mi profundo apego al suelo natal, paradojalmente incitó mi deseo de viajar, 
en vez de reprimirlo. En efecto, rara vez he rechazado las invitaciones al extranjero 
para ciclos de clases, si no tenfan una duración superior a los seis meses. La 
primera invitación de este tipo, en la primavera de 1949, no me llevó al extranjero 
sino a Berlin, a la “Preie Universitat”, que iniciaba su segundo semestre. Se 
trataba, sobre todo para los estudiantes, de un nuevo entusiasmante comienzo, 
estimulado por la subita liberación del opresivo peso polftico-ideo-lógico de la vieja 
“Linden-Universitat”. 

Cuando me puse en viaje para Berlin, ya me habfacomprometido eon la Uni- 
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versidad Notre Damę (Indiana) a tener alll cuatro meses de clases durante el 
invierno siguiente, a partir del 1° de febrero de 1950. En el Nuevo Mundo, el co- 
mienzo no fue demasido facil. Algunos colegas notaron, eon razón, que mi “to- 
mismo” era bastante poco ortodoxo, y mi insistencia en el principio de la “phi- 
losophia negativa” (Die Wesertheiten der Dingesind uns unbekannt, laesencia 
de las cosas nos es desconocida), que es, a mi juicio, determinantę para S. To¬ 
mas, dio origen a ciertas disputas. No obstante ello, tras mi retorno, reciblel nom- 
bramiento de la Universidad como “fuli profesor”. Eran los tiempos de la guerra 
coreana, y en todas partes se hablaba de la posibilidad de un conflicto mundial; 
resonaban aun en mis oldos las palabras de un emigrado ruso que enseńaba en 
Notre Damę: “Sea lo que fuere, Europa esta perdida; venga a enseńar aqul, ha- 
galo al menos por sus hijos”. Por primera vez, me puse seriamente el problema 
de tener quizas que dejar Alemania. Primero busque postergar la decisión pi- 
diendo aclaraciones sobre las condiciones objetivas, etc. Por fin, durante un tour 
en bicicleta a lo largo del Rin eon el mayor de mis hijos, y seguramente influido 
por la vista de este valle encantador, tome la decisión definitiva de no aceptar el 
ofrecimiento, comunicandolo inmediatamente por carta. 

He vuelto a visitar diversas veces la Universidad de Notre Damę durante mis 
ocho viajes a los Estados Unidos, y cuando, veinte ańos despues del primer ciclo 
de clases, debl completar otro, me calificaron como uno de los “Founding Fa- 
thers”. La próxima invitación desde Norteamerica llegó en 1956 de Stanford, la 
famosa universidad californiana que, como vine a saber despues, se encontra-ba 
en constante rivalidad eon Berkeley. En la Universidad de Stanford colabore en 
un curso de duración superior a los dos ańos bajo el titulo de “The Western 
Tradition”, dentro del cual me hablan confiado la interpretación de los autores 
medievales. Quede sorprendido por la seriedad eon que los estudiantes de esta 
universidad completamente secularizadaprofundizaban los textos, en gran par¬ 
te mlstico-religiosos, por ejemplo de un Ricardo de San Victor. Asimismo me dejó 
estupefacto que al curso fuesen admitidos solamente “honor students”, que 
tenian una media de votos comprendida entre el bueno y el óptimo, porque en 
Alemania no es concebible una cosa semejante. Seis ańos despues, en la prima- 
vera de 1962, colabore en la repetición de este curso. 

En 1967, Canada inició las celebraciones por el Centenario del “Do-minion- 
Status”, y las universidades del pais invitaron para la ocasión a profe-sores de todo 
el mundo; tomaron parte en un teach-in entonces completamente institucionalizado, 
eon un billete de entrada bastante caro, el ex presidente de Rodesia y el sucesor 
de Martin Luther King, Albernathy. Tuve tambien el honor de ser un “Centennial 
Professor” de la Universidad de Toronto por algunas semanas. Ya habla estado 
en Canada en 1952, por un breve perlodo, y me pareció notable el cambio 
acontecido en el curso de quince ańos -sobre todo la exasperación del conflicto 
entre los ciudadanos de lengua inglesa y los de lengua francesa, asl como la “crisis 
de identidad” de los canadienses, sobre todo por la posibilidad, siempre 
decreciente, de distinguirse de los Estados Unidos. 
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Algo completamente diverso de las estadias en el mundo Occidental, y a estas 
no parangonable, lo constituyeron dos viajes al Asia, de varios meses, gracias a 
los cuales se realizó mi suefio de conocer directamente sociedades no-occidentales. 
El viaje a la India, en el tardo otofio de 1962, organizado por nuestro ministerio 
de asuntos exteriores en colaboración eon los “Institutos de Cultura” alemanes y 
eon diversas universidades indias, tocó la isla de Ceylan y algunas localidades 
sobre el Himalaya. Al mismo tiempo, se incluia tambien un viaje de estudio 
financiado por la “Sociedad alemana para la Investigación”, que me habria 
permitido conocer la cultura de las solemnidades indias. Pude asi participar, 
acompafiado e instruido por algunos expertos de hinduismo, en la plurisemanal 
Fiesta del Durga en Calcuta y en la solemnidad del Diwali en Ma-dras. En esa 
circunstancia pregunte a muchas personas cual era el motivo de su alegria, y un 
hindu ortodoxo me dio esta respuesta: “Es la alegria de ser una creatura creada 
eon alegria por Dios”. El segundo viaje, un ano despues, tenia como objetivo 
algunas universidades japonesas, Kyoto y Nagoya, pero me llevó tambien a Hong 
Kong, Corea del Sur, Taiwan, Filipinas, Vietnam y Tailandia. Llegue a Saigón el 
dia del asesinato del dictador Diem; me acorde de las tra-gedias de Shakespeare 
al ver, detras de la catedral, la tribuna todavia dispuesta para las celebraciones 
del octavo aniversario de la toma del poder, desde la que Diem presenció el desfile 
de los oficiales, que habrian sido sus asesinos o los cómplices de estos. Mis clases 
fueron anuladas, y establecieron el toque de que-da a las siete de la tarde. 
Entonces me aboque a recoger el mayor numero de informaciones posibles sobre 
los problemas del Vietnam; sobre los monjes bu-distas apenas liberados de las 
prisiones, sobre la Caritas norteamericana, sobre el agregado militar de la 
embajada alemana, y sobre el amigo y confesor de la victima, ahora destinado 
a morir. La imagen que me habia hecho, era ya en aquellos tiempos bastante 
atrevida y confusa, y luego siempre me he sorprendido de esas personas que 
afirmaban saber eon precisión todo lo que habia que hacer para poner orden en 
Vietnam. 

En este punto es necesario hablar de mi actividad literaria, no de sus con- 
tenidos, sino de su aspecto artesanal. Cada vez que afirmo ser un escritor muy 
lento, los amigos empiezan a reirseme en la cara. Pero es la pura verdad. Estoy 
habituado a escribir mis clases palabra por palabra, y para el texto de una clase 
de cuarenta y cinco minutos empleo al menos un dia entero. Pero solo pocos de 
los 30 ó 40 libros que he publicado, reproducen el tenor del discurso pronun-ciado, 
y, en la preparación de un libro, la cosa mas fatigosa y dispendiosa de tiempo es 
la transformación del texto hecho para una clase a la forma del discurso escrito. 
Por este motivo escribo a mano el texto del libro, en cuanto que no podia 
simplemente dictarlo, aparte de que jamas he tenido una secretaria. Durante la 
preparación de un libro uso la tecnica de la “escritura en alta voz”, aunque 
naturalmente no pronuncio las palabras en el momento en que las escribo; pero, 
sin que yo sea consciente de ello, el aparato fonetico esta en actividad, y lo noto 
sucesivamente porque me vuelvo ronco. Con todo, una vez que el manuscrito esta 
completo, no lo entrego a la imprenta; en diez ańos se publicaron quizas solo tres 
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o cuatro manuscritos completos de mis libros. A la publicación de un libro debe 
colaborar no solo el autor, sino tambien, y sobre todo, el editor; desde este punto 
de vista he tenido una fortuna inesperada no solo en Alemania, sino, respecto de 
las traducciones, tambien en Inglaterra y en los Estados Unidos. T. S. Eliot, 
director de Faber and Faber, es mi editor ingles, y Kurt Wolff se ocupa de mi 
producción en Norteamerica. Pero esta es una nueva historia, que no encuentra 
lugar en una autopresentación. 


IV 

Cada vez que se me pregunta por mi “filosofia” experimento un poco de 
embarazo. Pero solamente un poco, porque no tengo la menor dificultad en 
declarar que concibo al filósofo no como quien ha elaborado eon exito una bien 
fundada concepción de vida, sino como una persona dispuesta a proponerse y a 
mantener viva una determinada cuestión, es decir, la interrogación sobre el 
significado fundamental de lo real -a lo cual podrą encontrar seguramente una 
serie de respuestas provisorias, pero nunca “la” respuesta. Su esfuerzo por 
comprender el “complete fact” (A. N. Whitehead) restara necesariamente una 
empresa sin termino. ĆQue sucede eon la muerte de un hombre, no solo en una 
prospectivafisiológicaobiografica, sino desde el punto de vistadel “todo”?; ćque 
acompafia el acto del reconocer?; ćes algo real? -ninguno estara jamas en 
condiciones de formular una respuesta exhaustiva y adecuada a estas preguntas. 
Pero el fin de la filosofia es propiamente este: mantener vivo el interes por el 
incomprensible “complete fact”, y suscitar escepticismo frente a todo presunto 
deseubrimiento de la “formula del mundo”. 

Aquireside una de las principales diferencias entre ciencia y filosofia, asicomo 
el motivo por el que no puede existir una “filosofia cientifica”. No se puede 
naturalmente objetar nada al analisis del lenguaje y a la “critica sociológica de la 
teoria cientifica”, y al filósofo no se le permite excluir formalmente de su 
consideración los eventuales resultados de estos como de otros esfuerzos cientificos; 
ninguna de estas disciplinas es, eon todo, filosofia en sentido estricto. Este nombre 
se reserva a la tentativa de pensar el todo del mundo y de la existencia. Y quien 
se aventura en esta tentativa, inicia un camino que no llevara a termino en esta 
vida; la ciencia, en cambio, evita directamente poner o deja inmediatamente caer 
las cuestiones irresolubles, porque ninguna disciplina cientifica se interroga sobre 
el contexto generał del mundo. Sin embargo, en el momento en que la “scientific 
philosophy” afirma que esta es una cuestión insensata, el filósofo se pregunta si 
un interrogarse vital, que no degenere en un caótico problematizar, no constituye 
el unico metodo de apertura sobre el objęto infinito del conocimiento humano, y 
el unico modo de permanecer eon los pies en la tierra. Habria que agregar que, 
en el fondo, la existencia del hombre, asi como la filosofia, se caracteriza por un 
estar continuamente “en camino” y por una estructura abierta a la esperanza. La 
convicción de la inagotabilidad intrahistórica del hombre y de la sociedad es uno 
de los presupuestos existenciales de la aceptación de un concepto de la filosofia, 
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que contiene la imposibilidad misma de una respuesta definitiva a sus interrogantes. 

Aun surge inevitablemente el problema de la filosoffa y de la teologia, y la 
pregunta de si el filósofo, en el curso de su especulación, esta autorizado a usar 
informaciones sobre el mundo y sobre la existencia, que no tienen un origen 
puramente empfrico, derivadas de la “fe”, de la “revelación” y de la “tradición 
sagrada”. En este contexto no hablo de la filosoffa, y ni siquiera de la posibilidad 
o imposibilidad de una “filosoffa cristiana”; no se trata de verificar si en una 
estructuración sistematica de los problemas de la filosoffa los aspectos teológicos 
tengan tambien voz en el capftulo. El discurso se centra, mas bien, sobre el acto 
filosófico y sobre la persona que filosofa. Y la pregunta suena asf: cuando el 
filósofo recibe informaciones no racionales sobre la totalidad de lo real, y las juzga 
objetivamente validas, ćno deja acaso de analizar el objęto desde todo aspecto 
pensable, no deja de filosofar, si omite el aspecto de las informaciones no 
racionales? A esta pregunta respondo eon un decididfsimo sf. En efecto, deja de 
filosofar -a menos que por filosofar no se entienda algo completamente diverso 
de lo que intentaba no solo Platon, sino tambien Sartre. La relevancia existencial 
del filósofo sartriano consiste en el hecho de que el pone explfcitamente en juego 
su convicción ultima (la no-existencia de Dios), a la que ha llegado sin una 
argumentación racional -a este respecto es necesario subrayar que tambien la fe 
debe ser legitimada como algo responsable eon una argumentación racional. 

T. S. Eliot juzga que el motivo de la enfermedad crónica de la filosoffa reside 
en su separación de la teologia; el usa a este propósito el termino “divorcio”. Si 
esta diagnosis es correcta -y yo estoy convencido de ello- entonces el destino de 
la filosoffa depende de la superación de esta división y de una nueva “unión” eon 
la teologia. Pero de esto se debe justamente dudar. Nadie sabe exactamente que 
sucedera eon la filosoffa, si bien es posible que el acto filosófico se regenere en 
nuevas surgentes de fuerzas. Por su naturaleza es algoprivado, no reservado a los 
especialistas, y es posible que no sea mencionado en la historiografia espe- 
cializada. Me parece sin embargo poco probable otrą cosa: que la verdadera filo¬ 
soffa retorne a su originario estado de unión eon la teologia, y que consi- 
guientemente deje de existir como grandeza en sf. A los comienzos de la historia 
del hombre, de hecho la filosoffa y la teologia estaban unidas, porque el que 
empieza a interrogarse sobre el significado del mundo y de la existencia empieza 
como creyente. Me parece que esta unión primordial de la interpretación filo- 
sóficay teológicade larealidad puede, enfin, realizarsenuevamente, enun unico 
instante, seguramente no de modo pueril, pero eon la conciencia de una dolorosa 
necesidad. En otras palabras, podrfa suceder que la rafz de las cosas y el 
significado mas exterior de la existencia -y estos constituyen el objęto espe-cffico 
del filosofar- sean, en el futuro, tomados en consideración y meditados solamente 
por aquellos que creen. 
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^CULTURIZACIÓN DE LA FE O 
EVANGELIZACIÓN DE LA CULTURA? 

R. P. VICTORINO RODRIGUEZ O. P. 

Madrid 


I. Clarificación terminológica 

A raiz de la Exhortación Ewangelii nuntiandi de Pablo VI (8 de diciembre de 
1975), en la que se indicaba la necesidad de asumir de las diversas culturas los 
valores incorporables a la civilización cristiana, que debian ser, por lo demas, fe- 
cundadas por el Evangelio, se empezaron a utilizar indistintamente, en algunas 
publicaciones o conferencias, ambas expresiones: culturización del evangelio y 
evangelización de la cultura, o la expresión mas ambigua de “inculturación del 
Evangelio”, entendiendo el prefijo in no en sentido negativo (= incultura), sino 
positivo de penetración o interiorización, como en las palabras “intelección”, 
“introspección”, “invasión”, “inversión”. 

Aunque ambas expresiones parezcan significar lo mismo desde dos puntos de 
vista (informar el Evangelio eon la cultura o informar la cultura eon el Evan-gelio), 
en realidad su significación es muy distinta y su evaluación teológica es 
inconfundible. En parangón eon expresiones similares, no es lo mismo hablar de 
“cristianismo humanista” que de “humanismo cristiano”; ni es lo mismo ha-blar 
de una “teologia antropológica” quedeuna “antropologia teológica”. Eluso de 
losterminoscomopredicadoocualificación (evangelizada, cristiana, teo-lógica) 
no tiene el mismo significado que cuando se usa como sujeto (Evangelio, 
cristianismo, teologia), es decir, como causa cuasi materiał, no formal como en 
el caso anterior. 

Puesbien, aunque en la significación de la “inculturación” en cuestión, la cul¬ 
tura entre como sujeto o causa cuasi materiał, y el Evangelio entre como pre- 
dicado o causa formal (Evangelización de la cultura o cultura evangelizada) y no 
a la inversa (Evangelio culturizado), siempre se tratara de una interacción o 
simbiosis espiritual, ya que tanto la cultura como el evangelio son realidades vi- 
vas, profundamente humanas, y la cultura, aunque se relacione eon el Evangelio 
como sujeto o causa cuasi materiał, no es un receptor puramente pasivo o inerte, 
sino vivo, que, consiguientemente no puede menos de condicionar el efecto 
informativo del Evangelio. El aspecto prioritario o formal del Evangelio en la 
“inculturación” programada ha sido muy subrayado en los documentos del 
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Magisterio Pontificio, sin olvidar el efecto benefico de las culturas sobre la evan- 
gelización. Lo vamos a ver muy concretamente. 

Pablo VI, en le Exhortación Apostólica Ewangelii nuntiandi (1975), se ex- 
presaba asi: “El Evangelio y, por consiguiente, la evangelización no se identifican 
ciertamente eon la cultura y son independientes eon respecto a todas las culturas. 
Sin embargo, el reino que anuncia el Evangelio es vivido por hombres profundamente 
vinculados a una cultura, y la construcción del reino no puede por menos de tomar 
los elementos de la cultura y de las culturas humanas. In-dependientes eon 
respecto a las culturas, Evangelio y evangelización no son ne-cesariamente 
incompatibles eon ellas, sino capaces de impregnarlas a todas sin someterse a 
ninguna” (n. 20). 

Diez ańos mas tarde, Juan Pablo II, en la Endclica Slaworum Apostoli (2-6- 
1985), escribia: “En la obra de evangelización que ellos (Cirilo y Metodio) lle-varon 
a cabo como prioneros en los territorios habitados por los pueblos eslavos esta 
contenido, al mismo tiempo, un modelo de lo que hoy lleva el nombre de 
inculturación -encarnación del Evangelio en las culturas autóctonas-y, a la vez, 
la introducción de estas en la vida de la Iglesia” (n. 21). 

Posteriormente, en el denso Discurso que pronunció el 12 de octubre de 1992, 
en Santo Domingo, antę la IV Conferencia General del Episcopado Lati- 
noamericano (O. R. n. 43, 23-10-1992, pp. 7-13), volveraaprecisar: “No es la 
cultura la medida del Evangelio, sino Jesucristo la medida de toda cultura y de 
toda obra humana” (n. 6). “En verdad la evangelización de la cultura representa 
la forma mas profunda y global de evangelizar a una sociedad, pues mediante ella 
el mensaje de Cristo penetra en las conciencias de las personas y se proyecta en 
el “ethos” de un pueblo, en sus actitudes vitales, en sus instituciones y en to-das 
las estructuras” (n. 20). El Papa entiende, pues, la “inculturación” formalmente 
como evangelización de la cultura, “de tal manera que los valores cristia-nos 
puedan transformar los diversos nucleos culturales, purificandolos, si fuera 
necesario, y haciendo posible el afianzamiento de una cultura cristiana que re- 
nueve, amplie y unifique los valores históricos y presentes, para responder asi en 
modo adecuado a los desafios de nuestro tiempo” (n. 21). 

Conclusión de esta clarificación del lenguaje es que el mensaje evangelico, 
sobrenatural, es especificamente distinto de la cultura humana, pero no le sobre- 
viene a esta superficial o extnnsecamente, sino que la penetra vital e intrinseca- 
mente, conformandola, elevandola, purificandola, cristianizandola. Desde este 
presupuesto, pasamos a analizar esta inculturación evangelica. 

II. Filosoffa de la cultura 

La palabra “cultura”, proveniente del latin “colere”, “cultus” (= cultivar, 
cultivo), referidos originariamente al campo (= agricultura), pronto se extendió a 
la educación, a la civilización y a la religiosidad o culto a Dios. Aunque el ter-mino, 
como cultivo de la inteligenciaya este en Cicerón: “Cultura animiphi-losophia est” 
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('Tusc. 2), el tema de la cultura se popularizó en la Ilustración del siglo XVIII, 
especialmente por obra de Juan G. Herder. Los alemanes preferfan hablar de 
“Kultur” mientras que los francesesusaban masbien el termino “ci-vilisation”, 
eon matización social, como indica el nombre (de “cwilis”). En Ale-mania la 
filosoffa de la cultura tuvo su maximo apogeo eon el vitalismo histo-ricista de 
Oswaldo Spengler (LadecadenciadeOccidente, Iy II, 1918y 1922), mas realista 
y concreto que las cavilaciones neokantianas del siglo XIX. En el ingles Edward 
T ylor cultura y civilización vienen a significar lo mismo: conjunto de conocimientos, 
creencias, arte, morał, costumbres, derecho, habitos adquiridos. El Concilio 
Vaticano II, en la Constitución Gaudium etspes, n. 53, da una noción amplia de 
cultura que corresponde mas bien a la que el Diccionario de la Academia Espańola 
entiende por civilización. Dice asiel Concilio: “Con la palabra cultura se indica, 
en sentido generał, todo aquello con lo que el hombre afina y desarrolla sus 
innumerables cualidades espirituales y corporales; procura someter el mismo orbe 
terrestre con su conocimiento y trabajo; hace mas hu-mana la vida social, tanto 
en la familia como en toda la sociedad civil, mediante el progreso de las 
costumbres e instituciones; finalmente, a traves del tiempo expresa, comunica y 
conserva en sus obras grandes experiencias espirituales y aspiraciones para que 
sirvan de provecho a muchos, e incluso a todo el genero humano”. En este sentido 
amplio vale para la educación integral, personal y social, para toda forma de 
civilización. En sentido mas estricto la cultura suele reducirse al ambito de la 
formación intelectual, a sus objetivaciones sociales y medios de adquirirla. El 
Diccionario de la Real Academia Espańola la define como “resultado o efecto de 
cultivar los conocimientos humanos y de afinarse por medio del ejercicio las 
facultades intelectuales del hombre”. 

En este sentido amplio de la Gaudium etspes vamosa entender aqufla cultura 
y la inculturación, sin parar mientes en los sucesivos momentos históricos de la 
misma, desde laarcaicayprimitivahastalaactual. Comprende,pues, la cultura, 
el conjunto de conocimientos, de creencias, de ciencias, de artes, de vir-tudes, de 
costumbres, de derechos, de modos de vida, de deportes, de tecnicas, de 
estructuras sociales, de religiones, de historias, de sus plasmaciones sociales y 
objetivaciones en la persona o en la sociedad, en el pasado, en el presente o en 
el futuro. La cultura, como proceso y como resultado, es una realidad huma-na; 
la inculturación es una humanización. Si nos preguntamos ąue es la cultura, en 
este sentido omnicomprensivo, yendo mas alla de la noción nominał que nos da 
el Diccionario de la Academia, la respuesta ha de resultar del analisis del complejo 
contenido analógico de la misma, en el hombre. 

a. El hombre, productor, sujeto y fin de la cultura 

El hombre, que viene a la vida totalmente inculto, tamąuam tabula rasa, 
aunque con una capacidad enorme de cultivarse en sus muchas facultades y 
predisposiciones geneticas, es el artffice y sujeto de la cultura y su primer des- 
tinatario. La cultura es, antę todo, un autoperfeccionamiento, aunque reciba de 
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fuera esttmulos y ayudas, y la proyecte sobre la sociedad en que vive, y sobre el 
futuro. La antropologia cultural es primariamente personal y secundariamente 
social, no a la inversa como pretende el socialismo marxista o estructuralista. 
Tambien es el hombre su principal destinatario. “Es propio de la persona huma- 
na el no llegar a un nivel verdadero y plenamente humano si no es mediante la 
cultura, esdecir, cultivandolosbienesylosvaloresnaturaled’ ( Gaudiumetspes, 
n. 53). “La Iglesia recuerda a todos que la cultura debe estar subordinada a la 
perfección integral de la persona humana, al bien de la comunidad y de la 
sociedad humanaentera” (ibidem, n. 55). Juan Pablo II, en el Discurso que tuvo 
lugar el 2 de junio de 1980 en la UNESCO fue muy preciso sobre este particular: 

“El hombre, que, en el mundo visible, es el unico sujeto óntico de la cultura, 
es tambien el unico objęto y su termino. La cultura es aquello a traves de lo 
cual el hombre, en cuanto hombre, se hace mas hombre, «es» mas, accede 
mas al «ser». En esto encuentra tambien su fundamento la distinción Capital 
entre lo que el hombre es y lo que tiene, entre el ser y el tener. La cultura se 
situa siempre en relación esencial y necesaria a lo que el hombre es, mientras 
que la relación a lo que el hombre tiene, a su «tener», no solo es secundaria, 
sino totalmente relativa. Todo el «tener» del hombre no es im-portante para 
la cultura, ni es factor creador de cultura, sino en la medida en que el hombre, 
por medio de su «tener», puede al mismo tiempo «ser» mas plenamente como 
hombre, llegar a ser mas plenamente hombre en todas las dimensiones de su 
existencia, en todo lo que caracteriza su humanidad. La experiencia de las 
diversas epocas, sin excluir lapresente, demuestra que se piensa en la cultura 
y se habla de ella principalmente en relación eon la na-turaleza del hombre, 
y luego solamente de manera secundaria e indirecta en relación eon el mundo 
de sus productos. Todo esto no impide, por otrą parte, que juzguemos el 
fenómeno de la cultura a partir de lo que el hombre produ-ce, o que de esto 
saquemos conclusiones acerca del hombre. Un procedimiento semejante 
contiene en st mismo la posibilidad de remontar, en sen-tido inverso, hacia las 
independencias óntico-causales. El hombre, y solo el hombre, es «autor» y 
«arttfice» de la cultura; el hombre, y solo el hombre se expresa en ella y en ella 
encuentra su propio equilibrio... 

Y esto lo es el hombre en su totalidad: en el conjunto integral de su sub- 
jetividad espiritual y materiał. Si, en función del caracter y del contenido de 
los productos en los que se manifiesta la cultura, es pertinente la distinción 
entre cultura espiritual y cultura materiał, es necesario constatar al mismo 
tiempo que, por una parte, las obras de la cultura materiał hacen aparecer 
siempre una «espiritualización» de la materia, una sumisión del elemento 
materiał a las fuerzas espirituales del hombre, es decir, a su inteligencia y a su 
voluntad; y que, por otrą parte, las obras de la cultura espiritual mani-fiestan, 
de forma espectfica, una «materialización» del esptritu, una encarnación de lo 
que es espiritual. Parece que en las obras culturales, esta dobie ca-ractertstica 
es igualmente primordial y permanente... En efecto, ni una ab-solutización de 
la materia en la estructura del sujeto humano o, inversamente, una absolutización 
del esptritu en esta misma estructura expresan la verdad del hombre ni prestan 
servicio alguno a la cultura” (Juan Pablo II, “El hom-bre, la cultura y la ciencia 
a la luz del mensaje de Cristo”, Discurso en la UNESCO, 2 de junio de 1980, 
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en Viaje Pastorał a Francia, Madrid, BAC Popular, 1980, nn. 7-8, pp. 143- 

145). 

En el supuesto de que el hombre es el principio activo, sujeto y termino de la 
cultura, debemos analizar sus principios o sujetos inmediatos de la misma, es 
decir, las facultades cultivables o educables. Es el tema del sujeto de los habitos 
operatwos humanos por los que el hombre es cualitativamente (se habet, diria 
Santo Tomas, I-II, 49, 1, que Juan Pablo II enfatiza tanto en contraposición al 
tener, como habia hecho Gabriel Marcel en Etre et auoir ) y se capacita para la 
operación. 

b. La cultura como conocimiento 

El conocimiento es, geneticamente, prioritario en la cultura. Por el conoci- 
miento el hombre se hace intencionalmente, generando conceptos, todas las 
cosas, “ąuodammodo omnia” (S. Tomas, Suma de Teologia, I, 96, 2); viene a 
ser un microcosmos. Tanto en el conocer como en el querer lopensado y lo querido 
son analiticamente anteriores al pensary al querer: sepiensay se quiere algo, antes 
de reflexionar sobre el pensar o de amar el propio querer. Dada esa relación 
intrinseca o trascendental de la inteligencia y del conocimiento a lo in-teligible y 
conocido, es facil inferir la pluralidad analógica de la cultura como conocimiento, 
tanto en sus contenidos objetivos como en los modos de acceder a ellos. 

Por parte del objęto es mas valioso el conocimiento de las cosas mas dignas. 
Es preferible conocer imperfectamente cosas grandes que conocer perfectamente 
cosas menos dignas. Lo dęcia asi Santo Tomas: “Deseamos mas conocer poco 
de cosas honorables y altisimas, aunque sea solo eon probabilidad, que saber 
mucho eon certeza de cosas menos nobles” (Sentencia Libri DeAnima, Lib. I, 
Cap. 1, De. Leonina, Opera, XLV, 1, Roma, 1984, p. 5a). 

La acumulación de conocimientos, sea de cosas grandes o pequeńas, espi- 
rituales o materiales, entendiendo o sintiendo, constituye cultura, perfección hu- 
mana. Inclusoel conocimiento del mai, encuantoverdadero, es deseable. Eseste 
el ambito en que es mas perceptible y valorada la cultura. Se tiene por per-sona 
culta o cultisima a aquella que conoce muchas cosas. 

Sin embargo, mas importante que la extensión de los conocimientos es su 
intensidad o profundidad: el conocimiento verdadero y cierto, no de apariencias 
ni fluctuante. Hay personas que prefieren las actitudes dubitativas, pero ello suele 
ser en temas que afectan a la vida practica, para no sentirse demasiado 
comprometidas. “Procura entender lo que lees o escuchas y certificate en las du- 
das”, aconsejaba Santo Tomas a su amigo Juan (Monita de modo studendi). 
Cristo sorprendia por la penetración de sus conocimientos, hasta los secretos del 
corazón y futuros contingentes. La Biblia hace este elogio de la Sabiduria: “Invo- 
que al Seńor y vino sobre mi el espiritu de la sabiduria... Es para los hombres tesoro 
inagotable, y los que de el se aprovechan se hacen participantes de la amistad de 
Dios, recomendados a El por los dones adquiridos eon la disciplina... Pues en ella 
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hay un espiritu inteligente, santo, unico y multiple, sutil, agil, pene-trante, 
inmaculado, cierto, impasible, benevolo, agudo, librę, bienhechor, amante de los 
hombres, estable, seguro, tranąuilo, todopoderoso, omnisciente” (Sab. 7, 7,14, 
22,23). 

Esta prioritaria cultura intelectual del conocimiento o esplendor de la verdad 
tiene muchas realizaciones: los conceptos o ideas, la experiencia, los primeros 
principios o verdades elementales, los diversos generos de ciencia, las artes be-llas 
y las utiles o tecnicas, los generos de prudencia, la memoria y la historia, la 
jurisprudencia, creencias religiosas e ideologias politicas. Y todo ello remansado 
o condensado en habitos mentales y costumbres, resultado del pasado y pre- 
paración del futuro. Aparte de esta cultura intelectual, inmanente a las personas 
y a la sociedad, hay que contar tambien eon las objetivaciones y productos 
culturales: instituciones, eseuelas, bibliotecas, museos, universidades, mediosde 
comunicación social o de cultura de masas. 

Glosando la afirmación de SantoTomas Gen ushumanum arte et ratione vivit 
(In I Post. Analyt., n. 1), Juan Pablo II dęcia en la UNESCO que “el hombre es 
el mismo mediante la verdad, y llega a ser mas el mismo mediante el cono¬ 
cimiento cada vez mas perfecto de la verdad” (Ed. cit., n. 17, p. 153); que “la 
Principal tarea de la cultura en generał, y tambien de toda cultura, es la edu- 
cación. La educación consiste, en efecto, en que el hombre llegue a ser cada vez 
mas hombre, que pueda ser mas, y no solo que pueda tener mas, y que, en con- 
secuencia, a traves de todo lo que tiene, todo lo que posee, sępa ser mas ple- 
namente hombre. Para ello es necesario que el hombre sępa ser mas no solo eon 
los otros sino tambien para los otros. La educación tiene una importancia 
fundamental para la formación de las relaciones inter-humanas y sociales” 
(Ibidem, n. 11, p. 148). 

Cierto que por la cultura del conocimiento, por la ciencia y por la tecnica, el 
hombre se humaniza, llega a ser mas (a ser mas culto, mas sabio, mas prudente, 
mas artista): Pero tambien puede deshumanizarse, pues no todo lo que es tecni- 
camente posible es honestamente aceptable. Lo indicaba tambien el Papa en el 
citado discurso: “Mientras que la ciencia esta llamada a estar al servicio de la vida 
del hombre, se constata demasiadas veces, sin embargo, que esta sometida a fines 
que son destructivos de la verdadera dignidad del hombre y de la vida humana. 
Eso es lo que ocurre cuando la investigación cientifica esta orientada hacia esos 
fines o cuando sus resultados se aplican a fines contrarios al bien de la humanidad. 
Esto se verifica tanto en el terreno de las manipulaciones gene-ticas y de las 
experimentaciones biológicas como en el de las armas quimicas, bacteriológicas 
o nucleares’’ (Ibidem, n. 21, p. 157). 

c. La cultura etica 

El bien morał, la honestidad, es factor integrante fundamental de la cultura. 
Es, en realidad, el mayor de la cultura o humanización de la persona. A una 
persona se le aprecia antes que nada por su bondad, por ser hombre bueno o mujer 
buena mas que por ser hombre sabio o mujer bella. Ser bueno es mas per-fecto 
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que ser simplemente, dira Santo Tomas (Suma de Teologia, I, 5, 1 ad 1). Es 
moralmente buena u honesta la acción librę del hombre que procede con-forme 
a recta razón, en conformidad responsable eon las exigencias del ultimo fin de la 
vida humana y de los medios conducentes a el. Estos actos, segun sus especies, 
engendran en las diversas facultades del hombre que participan de la libertad, la 
infinidad de uirtudes morales o “ethos” humano o cultura morał. Todo este 
ambito de comportamiento morał dignificante procede bajo la direc-ción de la 
razón practica conformada por la virtud intelectiva de la prudencia, que dirige e 
informa los otros tres generos de virtudes cardinales: justicia, forta-leza y 
templanza. La cultura intelectual toma asieuerpo o se integra en la cultura morał. 
Un hombre intelectualmente culto, pero inmoral o vicioso, esta lejos de ser el 
hombre perfecto. 

La suma importancia de la cultura etica se hace bien patente, a contrario, por 
las grandes deficiencias en la inmoralidad privada y publica de todos los tiem-pos, 
maxime cuando la practica obedece a una mentalidad esceptica, hedonista, 
utilitarista, deshumanizada, o simplemente desarraigada de las normas evange- 
licas, como advertia puntualmente Juan Pablo II en su gran enciclica Veńtatis 
splendor (6-8-1993). La “nuevamorał consecuencialista o teleológica”, extre- 
madamente subjetivista y esceptica, cae dentro de la mentalidad utilitarista del 
calculo de proporción de medios a fines sin trascender el orden fisico. Esta nueva 
etica habla si de fines, pero son fines mirados desde la utlidad, no especificamente 
morales, que definan la utilidad morał y santificadora. Es aqui donde mas brillan 
los santos, los mejores cultivadores del humanismo, a quienes eon razón se les 
rinde culto religioso. 

d. Cultura ańistica y tecnica 

Los pensadores griegos distinguian tres generos de valores: theoria, praxis, 
poiesis, que los latinos traducirian por conocimiento, acción, producción. De la 
cultura del conocimiento y de la acción ya hemos tratado. Nos ocuparemos ahora 
de la cultura artistica y tecnica. 

La actividad artistica tiene dos generos de realizaciones: las bellas artes, que 
siempre se han tenido por grandes valores culturales, y las artes manuales, utiles 
o tecnica. En ellas manifiesta el hombre su grandeza, su capacidad creativa, su 
dominio sobre la naturaleza y sobre sus mismas facultades intelectuales, sen-sibles 
y organicas. Baste aludir a las grandes obras de arte, plasticas, literarias, 
musicales, escenograficas o deportivas. Aunque el arte sea un producto neta- 
mente intelectual, lo mismo que el placer estetico, siempre se ha reconocido el gran 
papel de la imaginación creadora, de la memoria ordenada y de la cogita-tiva 
inductiva y valoradora. No digamos nada de la flexibilidad y educación de los 
habitos organicos bajo el control del imperio de la razón (los dedos del pianista, 
la musculatura del atleta o del gimnasta, la educación del oido del musico, de la 
vista del pin tor, etc.). 

La producción (la poiesis griegaola factio latina) modernamente ha alcan- 
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zado niveles asombrosos en sus realizaciones tecnicas. Implica un gran avance 
cultural, universalmente reconocido y disfrutado. Su lado negativo es el mai uso 
que se puede hacer de ella, para el vicio o contra la vida (refinamiento consu- 
mista, manipulación genetica, armamentos atómicos, etc.). 

e. Cultura social 

Por ser el hombre esencialmente social, la cultura nace y se desarrolla natu- 
ralmente en sociedad. A la cultura social le conviene especialmente el termino 
cwilización (= de la palabra latina “ciuis”, ciudadano), que tiene connotación 
social o colectiva. Hecho social cultural originario es el lenguaje, expresión es- 
pontanea o ad placitum de ideas y sentimientos eon que se comunican los 
hombres, eon palabras, por escrito o eon simbolos. Es una necesidad vital. iQue 
incómodas se sienten las personas cuando no entienden el lenguaje de otras 
personas o no las entienden a ellas! i Cuantos esfuerzos para deseubrir el mensaj e 
de los simbolos! Con la pluralidad y variedad del lenguaje vino la pluralidad y 
uariedad de las culturas, condicionadas, ademas, por los distintos modos de vida 
de las comunidades humanas: distintas razas, distintas zonas geograficas y cli- 
matológicas, migraciones o invasiones, colonizaciones, avatares de la civilización. 
La plurificación de las culturas tiene en nuestro tiempo la contrapartida de la 
tendencia a la unificación o uniformidad debida a la gran comunicabilidad en la 
vida: los grandes acontecimientos cientificos, culturales, politicos, históricos, 
recorren al dia toda la tierra. El progreso de unos resulta el progreso de todos. 

El Concilio Vaticano II reseńó muy precisamente este aspecto social e histó- 
rico de la cultura: “De aqui se sigue que la cultura humana presenta necesaria- 
mente un aspecto histórico y social y que la palabra cultura asume con freeuen- 
cia un sentido sociológico y etnológico. En este sentido se habla de pluralidad de 
culturas. Estilos de vida comun diversos y escalas de valor diferentes eneuen-tran 
su origen en la distinta manera de servirse de las cosas, de trabajar, de ex-presarse, 
de practicar la religión, de comportarse, de establecer leyes e instituciones 
juridicas, de desarrollar las ciencias, las artes y de cultivar la belleza. Asi, las 
costumbres recibidas forman el patrimonio propio de cada comunidad hu-mana. 
Asi tambien es como se constituye un medio histórico determinado, en el cual se 
inserta el hombre de cada nación o tiempo y del que recibe los valores para 
promover la civilización humana” ( Gaudium etspes, n. 53). 

III. Teologia de la cultura o cultura cristiana 

Para hablar de la inculturación del evangelio no basta contar con la noción 
de cultura en toda su complejidad; hay que atender tambien al termino corre- 
lativo. ĆQue significa la cultura cristiana? ĆEn que consiste o como se realiza la 
inculturación de la fe y la evangelización de la cultura? ĆExiste o puede existir 
verdaderamente una cultura cristiana? En otrą ocasión aborde el tema de la 
cwilización cristiana (Temas-claue dehumanismo cristiano, Madrid, Ed. Speiro, 
1984, 3-257). No obstante los distintos matices de nombre y de contenido de 
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ambos conceptos, lo dicho de la “civilización cristiana” es aplicable a la “cultura 
cristiana”, que tiene un matiz mas espiritual y personal, mientras que la civili- 
zación, aparte de la connotación social, hace mas referenda al progreso tecnico 
y materiał. En la cultura cristiana cabe hacer otrą reducción refiriendola a la 
“filosofta cristiana”, de la que tan to se habló en el segundo cuarto de este siglo 
XX. ĆExiste una verdadera filosofia cristiana que no sea teologia o que lo sea por 
mera connotación extrinseca o nominał? Doy, pues, a la cultura cristiana mas 
amplitud que a la filosofia cristiana, y mas amplitud a la civilización cristiana que 
a la cultura cristiana, que es mas que filosofia. 

La cultura cristiana “incluye, antetodo, una superior sabiduna cristiana, 
integrada por la te teologal (don formalmente sobrenatural, infundido por Dios 
en la inteligencia del creyente), los dones intelectuales del Espiritu San-to: 
sabiduna, entendimiento, ciencia, consejo (tambien formalmente sobrenatu- 
rales e infusos), la sagrada teologia, que es ciencia sui generis (formalmente 
humana o adquirida por el estudio, aunque radicada en la te teologal, y la 
llamada «filosofia cristiana®, que, sin dejar de ser especificamente filo-sofia 
(natural y adquirida por razonamiento), esta positivamente orientada, poten- 
ciada y protegida por la te y la teologia respecto de las verdades mas elevadas 
y dificiles del pensamiento filosófico, como son la existencia de un Dios 
trascendente y personal, la espidtualidad e inmortalidad del alma, la distinción 
real de persona y naturaleza humana individual, la creación ex ni-hilo, el 
sentido ultimo de la historia, las derivaciones menos obvias de dere-cho 
natural, cuales son la indisolubilidad del matrimonio, la veracidad, el ori-gen 
divino del poder y otras muchas verdades de orden socio-politico sobre las que 
la Iglesia se ha pronunciado tantas veces desde hace un siglo para aca como 
garante del derecho natural. 

Esta sabiduna cristiana, por su singular certeza, por la profundidad y 
universalidad de sus contenidos, y por su carga afectiva (el afecto es indis- 
pensable para la te y para los dones del Espiritu Santo) tiene una fuerza cul- 
tural y civilizadora inigualables” (ob. cit., p.253-254). 

En este orden de cultura cristiana hay que incluir tambien el arte cristiano en 
sus diversas formas. Lo ha subrayado bien el Concilio Vaticano II: “Tambien la 
literatura y el arte son , a su modo, de gran importancia para la vida de la Igle- 
sia. En efecto, se proponen expresar la naturaleza propia del hombre, susproble- 
mas y sus experiencias en el intento de conocerse mejor a si mismo y al mundo 
y de superarse; se esfuerzan por descubrir la situación del hombre en la historia 
y en el universo, por presentar claramente las miserias y las alegrias de los hom- 
bres, sus necesidades y sus recursos, y por bosquejar un mejor porvenir a la 
humanidad. Asi tienen el poder de elevar la vida humana en las multiples formas 
que esta reviste segun los tiempos y las regiones” (Gaudium etspes, n. 62). 

Sobre todo hay que acentuar en la cultura cristiana el superior y amplisimo 
imperio de la caridad. “Si el conocimiento cierto de Dios, clave de una visión 
armónica de la vida humana y de la historia, constituye el mejor haber intelectual 
del hombre, la caridad, a la que no se le pueden fijar limites; cuyo impulso ope- 
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rativo es totalitario; que es la plenitud de la ley y vmculo de la perfección, es la 
que lleva consigo o impulsa el bien total del individuo y de la sociedad, pues es 
ella la que moviliza e informa a todas las virtudes morales y sus actos” (cf. Ibidem, 
p. 254). 

Juan Pablo II subrayó bien este influjo benefico de la cultura cristiana sobre 
la sociedad y sus instituciones. “Pienso sobre todo en la vinculación fundamental 
del Evangelio, es decir, del mensaje de Cristo y de la Iglesia, eon el hombre en su 
humanidad misma. Este vinculo es efectivamente creador de cultura en su 
fundamento mismo. Para crear la cultura hay que considerar integramente y hasta 
sus ultimas consecuencias, al hombre como valor particular y autónomo, como 
sujeto portador de la trascendencia de la persona. Hay que afirmar al hombre por 
simismo, y por ningun otro motivo o razón: iUnicamente por si mis-mo! Mas aun, 
hay que amar al hombre porque es hombre, hay que reivindicar el amor por el 
hombre en razón de la particular dignidad que posee. El conjunto de las 
afirmaciones que se refieren al hombre pertenece a la sustancia misma del 
mensaje de Cristo y de la misión de la Iglesia” (Discurso en la UNESCO, Ed. cit., 
n. 10, p. 147). 

“El problema de la instrucción siempre estuvo estrechamente ligado a la misión 
de la Iglesia. La Iglesia, a lo largo de los siglos, ha fundado eseuelas a to-dos los 
niveles; hizo nacer las universidades medievales en Europa: en Parts y en Bolonia, 
en Salamanca y en Heidelberg, en Cracovia y en Lovaina. Tambien en nuestra 
epoca ofrece la misma contribución en todos los lugares donde su actividad en este 
campo es solicitada. Perrmtaseme reivindicar en este lugar para las familias 
católicas el derecho que toda familia tiene a educar a sus hijos en eseuelas que 
correspondan a su propia visión del mundo, y en particular el es-tricto derecho de 
los padres creyentes ano ver a sus hijos, en las eseuelas, some-tidos a programas 
inspirados por el ateismo. Ese es, en efecto, uno de los dere-chos fundamentales 
del hombre y de la familia” (Ibidem, n. 18, p. 154-155). 

IV. Evangelización de la cultura 

Volvamos resolutivamente al tema de la “inculturación” presentado al prin- 
cipio. El Evangelio y la cultura humana son ciertamente valores especfficamente 
distintos, de distinto orden (natural y sobrenatural). El Evangelio es un valor 
cultural superior, y como tal puede informar y elevar a la cultura humana, evan- 
gelizandola, divinizandola (en cuanto realización de “gracia”, que es cierta divi- 
nización, al decir de San Pedro, II, 1,4), como la fe informa y eleva a la inte¬ 
ligencja; la teologia a la filosofia; la caridad a la voluntad, pues, segun la famosa 
sentencia de Santo Tomas “gratia non tollit, sed perficit naturam” (Suma de 
Teologia, 1,1, 8 ad 2). Dado, pues, que la cultura evangelica no anula, sino que 
perfecciona la cultura humana, la simbiosis de fe y cultura, de facultades huma- 
nas y de virtudes infusas; lo que se ha llamado, no sin ambigtiedad, “inculturación 
del Evangelio”, se realiza por la información elevativa y vitalizadora de la cultura 
humana, que no se ha de suponer muerta e informe, sino perfectible y purifi-cable. 
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No se trata, pues, tanto de que la fe se beneficie de la cultura humana, cuanto 
de que la cultura humana se beneficie de la fe. “He venido para que tengan vida 
y la tengan abundante” (Jn. 10, 10). 

Como se trata de una causalidad en dobie dirección, cuasi formal (de la fe) 
y cuasi materiał (de la inteligencia), la refluencia interna es mutuamente bene-fica. 
Para que el Evangelio penetre en la persona, en su cultura y en la sociedad, es 
necesario que se encarne, que tome cuerpo en sus conceptos, en sus aprecia- 
ciones, en sus sentimientos, en su lenguaje, en su cultura. Con ello el Evangelio 
se hace receptible y aceptable por las distintas personas, sociedades y culturas. El 
misionero tiene que empezar por conocer la lengua de sus destinatarios y sa-ber 
traducir a su idioma y a su cultura el mensaje cristiano. Necesita conocer su 
mentalidad o modo de pensary de expresarse. En muchas ocasiones tendra que 
culturizar o educar humanamente para poder inculturizar el Evangelio. La ex- 
periencia de los Santos Cirilo y Metodio ha sido ejemplar en los pueblos eslavos 
del siglo IX, como fue la de los misioneros espańoles del siglo XVI en America, 
asumiendo, elevando y cristianizando su cultura. El Evangelio se beneficia, ade- 
mas, de la cultura humana y de la filosoffa para desarrollarse en pensamiento 
teológico, y para dar paso consiguientemente a la filosoffa cristiana. 

De la sintesis de cultura y fe habló Juan Pablo II en el Discurso a los uni- 
uersitarios y a los hombres de la cultura, de la inuestigación y el pensamiento en 
la Uniuersidad ComplutensedeMadrid, el 3 de noviembre de 1982: “La Iglesia, 
que ha recibido la misión de enseńar a todas las gentes, no ha dejado de difundir 
la fe en Jesucristo y ha actuado como uno de los fermentos civilizadores mas 
activos de la historia. Ha contribuido asf al nacimiento de culturas muy ricas y 
originales en tantas naciones. Porque, como dije antę la UNESCO hace dos ańos, 
el vfnculo del Evangelio con el hombre es creador de cultura en su mismo fun¬ 
damenta, ya que enseńa a amar al hombre en su humanidad y en su dignidad 
excepcional... La sintesis entre cultura y fe no es solo una exigencia de la cultura, 
sino tambien de la fe... Una fe que no se hace cultura no es una fe plenamente 
acogida, no totalmente pensada, no fielmente vivida’’ (Mensaje de Juan Pablo II 
a Espańa, Madrid, BAC Popular, 1982, n. 2, p. 94). 

De esta correlación de cultura humana y Evangelio ya habfa sido muy pre-ciso 
el Concilio Vaticano II: “Aunque la Iglesia ha contribuido mucho al progreso de 
la cultura, consta, sin embargo, por experiencia, que por causas contingentes no 
siempre se ve librę de dificultades el compaginar la cultura con la educación 
cristiana. Estas dificultades no dafian necesariamente a la vida de la fe; por el 
contrario, pueden estimular la mente a una mas cuidadosa y profunda inteligencia 
de aquella. Puesto que los mas recientes estudios y los nuevos hallazgos de las 
ciencias, de la historia y de la filosoffa suscitan problemas nuevos que traen 
consigo consecuencias practicas e incluso reclaman nuevas investigaciones teo- 
lógicas. Por otrą parte, los teólogos, guardando los metodos y las exigencias pro- 
pias de la ciencia sagrada, estan invitados a buscar siempre un modo mas apro- 
piado de comunicar la doctrina a los hombres de su epoca, porque una cosa es 
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el depósito mismo de la fe, o sea, sus verdades, y otrą cosa es el modo de formu- 
larlas conservando el mismo sentido y el mismo significado. Hay que reconocer 
y emplear suficientemente en el trabajo pastorał no solo los principios teológicos, 
sino tambien los descubrimientos de las ciencias profanas, sobre todo en psico- 
logia y en sociologia, llevando asi a los fieles a una mas pura y madura vida de 
fe” (Gaudium etspes, n. 62). 

V. Dinamismo de la inculturación 

El origen y crecimiento de la cultura humana se rige por las leyes de genesis 
y aumento de los habitos mentales, afectivos, artisticos y tecnológicos (normal- 
mente por la repetición ordenada de actos culturales). Con la vida de relación y 
la socialización se van formando y manteniendo las modas y modos de vida en 
las familias, en la sociedad, en las naciones: las costumbres de las diversas epocas 
y regiones, generalmente dentro de los cauces juridicos nacionales o intemacionales. 
Como se trata de realizaciones humanas, este dinamismo no siempre y 
necesariamente es progresivo; tambien se dan estancamientos, abe-rraciones y 
desapariciones de culturas, como registra la historia de las civilizaciones. 

En la cultura cristiana, aparte de estos factores, cuentan, a nivel superior, el 
principio impulsor de la gracia, tanto en la vida personal como familiar y social; 
las virtudes infusas individuales y sociales, los sacramentos, la cateąuesis, la 
ejemplaridad de Cristo y de los Santos. En la oración liturgica del Domingo XXX 
del tiempo ordinario se recita esta hermosa oración: “Aumenta nuestra fe, espe- 
ranzay caridad; y, para conseguir tus promesas, concedenos amar tus preceptos”. 
En cuanto al aumento de la fe, el Concilio Vaticano I, en su sesión tercera, cap. 
4, dice con Vicente de Lerins: “Crezca, pues, y mucho y poderosamente se 
adelante en ąuilates, la inteligencia, ciencia y sabidurfa de todos y de cada uno, 
ora de cada hombre en particular, ora de toda la Iglesia universal, de las edades 
y de los siglos; pero solamente en su propio genero, es decir, en el mismo dogma, 
en el mismo sentido, en la misma sentencia” (DS 3020). 

La Iglesia, que es ella misma “sacramento universal de salvación”, como dice 
el Concilio Vaticano II (Lumen gentium, n. 48), viene ejerciendo desde el prin-cipio 
esta responsabilidad cultural, tanto en la extensión del Evangelio misionando 
como en la elaboración teológica de su inteligibilidad a nivel universitario. Re- 
cordaba antes, con Juan Pablo II, el origen eclesiastico de las grandes Universi- 
dades de Europa. El que no se hayan mantenido siempre a la misma altura no 
anula su destino. En las posteriores cristiandades de America, Asia y Africa, la 
simbiosis de cultura-cństiana ha sido y esta siendo bien patente. 
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SIGNIFICADO DE LA CI UD AD GRIEGA 
ANTIGUA 


PATRICIO H. RANDLE [ 


H IPOLITO Taine en su Filosofia delArte 1 escribepaginas muy inspiradas 
sobre el ambiente ftsico y la idiosincrasia del pueblo griego antiguo. 
Muchas de sus observaciones son agudas, otras rezuman un determi- 
nismo en boga en su epoca por el que intenta explicar la conducta de los actores 
en función del escenario. 

La idealización romantica de la Grecia clasica es hiperbólica y de tal manera 
que uno no acierta a saber si se esta refiriendo a aquella epoca o a la imponencia 
que hoy conservan las ruinas de sus templos. Desde su apreciación del clima hasta 
la escala humana de las cosas, todo es exaltado en su discurso. Tampoco el 
tiempo histórico parece haber tenido realidad pues se le adjudica al pueblo griego 
un inveterado individualismo y un secularismo que ciertamente no fue atavico 
pues en los tiempos heroicos, donde se gestó el genio helenico, preva-lecieron 
caracteristicas muy distintas. 

Es verdad que “cuando Darto y Jerjes vienen a invadir su pats les cuesta trabajo 
unirse” y que “cuando Alejandro los obliga a unirse para conquistar el Asia, los 
lacedomonios faltan al llamamiento” 2 o que los desterrados no hesitaban en 
aliarse eon los extranjeros para volver por la violencia a sus polis igual que 
sucederta en las republicas italianas en el Renacimiento. Sin embargo que duda 
cabe que hubo una larga era durante la cual se forjaron los valores basicos de una 
aristocracia del esptritu, de la morał personal, que constituyen el legado mas 
preciado de su civilización. 

Como una reacción casi visceral contra esa visión racionalista de la polis, de 
sus ciudadanos y de sus instituciones, Agusttn Conde de Foxa escribió en 1950 un 
artteulo memorable en el diario Arńba de Madrid eon el tttulo de “El Partenón 
Policromado”. Sus reflexiones agiles, de un periodismo excepcional, no dejan de 
encerrar verdades que se han olvidado freeuentemente. 


[ Versión ampliada de una comunicación presentada a la Semana de Estudios Clasicos. 
Universidad Nacional de La Plata. Septiembre de 1994. 

1 Hipolito Taine, Filosofia del Arte, Valencia, F. Sempere y Cta Editores, s/f. Tomo II. 

2 Ibidem p. 101 
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El realismo eon que describe la escena cotidiana del agora de Atenas es pa- 
tetico: nada de filósofos perorando sobre las esencias, nada de poetas recitando 
ni de musicos, nada de ciudadanos discutiendo eon altura la cosa publica sino la 
otrą cara de la moneda. 0 sea, un espacio polvoriento y sucio lleno de prosti-tutas, 
de vendedores de pescado podrido, de compravotos y de mendigos insis-tentes y 
de cerdos que se revolcaban en los charcos salpicando a los transeuntes. 

La imagen no es caprichosa. R. E. Wycherley, un estudioso del urbanismo 
antiguo 3 refiere que los vendedores de pescado tenian muy mała reputación, 
pedian precios exorbitantes, su actitud era la de “llevelo o dejelo” y solian dis-frazar 
pescados echados a perder como si fueran frescos. 

A. Jarde, estudioso frances de Atenas antigua, escribe: “el invalido, cliente de 
Lysias, que vive de la pensión diaria pagada por el Estado esta rodeado de jóvenes 
ricos a los que divierte eon su verbo malicioso; el paisano que lleva a sus espaldas 
el saco donde guarda dos lechones, cruza al estratega que sin per-der su dignidad 
en nada lleva sobre su casco un poco de pure de arvejas” 4 5 . La escena urbana 
retratada eon realismo que el autor califica como IIplus demo-cratiąuepele-mele 
contrasta eon la visión estereotipada del romanticismo que las blancas ruinas de 
marmol impoluto de hoy siempre fueron asi y reflejan la pureza y la exactitud del 
alma y del arte griegos. Pero ademas exhibe e confiesa tener un concepto bastante 
subestimativo de la democracia. 

Sin duda alguna el habernos recordado que los templos estaban pintados de 
los colores mas chillones como hace Foxa, ayuda a disponernos a tener una ac¬ 
titud menos ficticia de cara a la civilización griega; a no idealizar indebidamente 
lo que no mas que un ersatz efimero e imperfecto: su democracia; una transición 
entre una aristocracia y una tirania que no duró mas que doscientos afios. Y solo 
ciento veinte segun algunos. 

Al querer elevar la democracia griega a modelo politico, a paradigma uni- 
versal se ha contravenido la necesariaperspectiva histórica que tiene cada he-cho 
en su correspondiente contexto. Sabido es que es imposible hallar una tra-ducción 
al concepto de polis; todas no son mas que aproximaciones. Del mismo modo, 
como dice Sartori: “si queremos comprender la idea griega de la demo-cracia 
debemos borrar de nuestra representación mental todo lo que se ańadió eon 
posterioridad” s . Por lo cual no es razonable mirar la ciudad griega clasica eon ojos 
de hoy, pues, por ejemplo, la distinción entre la esfera publica y la pri-vada era 
desconocida y hubiera sido inintelegible para el polites 6 . Lo que dejaron como 
relicto y herencia las polis ha sido el equipamiento publico bajo la forma de 
edificios y lo que ellos representaban. Si en la ciudad moderna lo que prevalece 
es el tejido urbano residencial mientras el publico es minimo (sobre todo en las 
ciudades hipertrofiadas recientemente) en la Antiguedad sucedia lo opuesto. Las 


3 R. E. Wycherley, How the Greeks Built Cities, London 1967, 2a.ed. 

4 A. Jarde, Athenes Ancienne, Paris, Les Belles Lettres, 1930, p.21. 

5 Giovanni Sartori, Teoria de la democracia , Madrid 1987, 11° tomo, p. 356. 

6 Ibidem p. 352. 
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viviendas -salvo las de una minoria aristocratica por ser originales del lugar- no 
se construian eon materiales nobles y durables, reserva-dos a los dioses y a los 
reyes. Y lasinstituaonespublicassólo construyeron susedificosad hoc bastante 
despues de estar en funciones. 

Tanto en Atenas como en Roma, la vivienda popular consistia en chozas co¬ 
mo las que se apilaban en las laderas de las colinas en la primera y en los in- 
salubles valles en la segunda. Ahora nos costarfa elogiar a una ciudad en la que 
la mayoria de sus ciudadanos vivieran en habitaciones precarias en barrios de 
emergencia-como se dice ahora en “la ciudad informal” o en la “ciudad ilegal”- 
y dudanamos mucho de que en semejante medio pudieran aflorar fórmulas 
politicas creadoras. Sin embargo la democracia griega apareció en ese escenario 
aunque ciertamente no por generación espontanea. Y, ademas, la polis fue 
fundada en principios carismaticos pues se apoyaba en las virtudes de la persona 
antes que en la fe en las instituciones. 

Aristeia (es la carrera que es necesario recorrer en la vida para alcanzar algun 
hecho heroico), phronesis (la sabiduria practica), gnomę (el juicio recto y objetivo), 
eusebia (equivalente a la pietas latina), dike (el espiritu de justicia), megalopsychos 
(el hombre magnanimo), arete (la excelencia gloriosa), aletheia (la verdad), 
sapheneia (transparencia, claridad), sinderesis (la ponderación en el juzgar), 
dikaiosyne (la justa y buena relación entre las partes, el equilibrio, la armonia); 
sobre estas virtudes y otras mas se funda el eleuteros antropos (el hombre librę, 
completo, cabal, el hombre que se edifica desde su interioridad, su espiritu) y eon 
el se construye la polis. 

Vale decir, una concepción bien distinta de la del hombre moderno que 
primero confia en la bondad del sistema socio-politico y luego espera que el 
ciudadano se comporte correctamente. 

Dejando de lado lo aleatorio de comparar el modelo griego eon la democracia 
moderna hay que decir que por perseverar en esa linea se suelen ignorar y subes- 
timar los valores religiosos y tradicionales de esa cultura. Una poco profunda 
apreciación de la religión griega suele desmerecerla. El ataque y la ridiculización 
es tal que llega a ser parciał e inexacta como cuando como contrapartida presen- 
ta a Sócrates o a Platon como seres totalmente secularizados y hasta blasfemos. 

Sin duda se trata de una versión moderna e interesada ya que ciertamente 
nada se puede explicar del caracter y de la historia de Grecia Antigua sin referirse 
al profundo sentido que tuvieron de lo sagrado, mas alla de su teologia positiva. 
Si esa verdad estaba respaldada por mitos y no por verdades eternas es otrą 
cuestión y no impide valorarla formalmente como un receptaculo que vendria a 
ser llenado por el Cristianismo tal cual el Aquinate lo hizo eon la filosofia de 
Aristóteles. Mutatis mutandis tambien podria decirse que en el paganismo es-taba 
latente el Cristianismo y que, de lo contrario, no significaba nada. 

Lo unico que puede afirmarse comparativamente es que la polis griega implicó 
un avance notable hacia el triunfo de la democracia a diferencia de otras 
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civilizaciones de la Antiguedad menos dinamicas y mas apegadas a formas 
inertes. Pero ćacaso esto significa que todo fue positivo en esa dirección? 
ĆDebemos tomar de ese modelo lo innovador o lo que tenta de tradicional? 

El agora: corazón de la ciudad 

Rex Martienssen, un estudioso de la arquitectura y del urbanismo griegos repite 
lo que es casi un lugar comun: que “la ciudad griega es la expresión exte-rior de 
una vida colectiva rica en actividades creadoras... una expresión intem-poral de 
ese fondo que esta en verdadera consonancia eon el esptritu que la informa” 1 . 
Cualquiera dirta que la correspondencia entre continente y contenido fue perfecta. 
Martienssen habla de las caractertsticas normativas lo cual es adecuado de 
afirmar respecto de las colonias pero, igual que en Roma, la me-trópolis Atenas 
dejó mucho que desear como paradigma de ordenamiento ur-bano desde el punto 
de vista de la regularidad geometrica. La armonta, si acaso la hubo, fue organica, 
vital como el bello y pintoresco desorden de la ciudad medieval europea. 

Gardner, citado por Martienssen, llega a la conclusión que entre los griegos “la 
ciudad era mas homogenea, mas organica, mas unificada que entre noso-tros; en 
una palabra, tenta mas de persona que de lugar’’ 7 8 . Si esto fue efec-tivamente ast 
ćcómo sorprenderse entonces de que las virtudes jugaran un papel tan importante 
en la consolidación de la polis, tanto en el aspecto institucional como en la 
apariencia ftsica? 

En las antiguas ciudades griegas creadas en torno a un castillo o un acrópolis 
de origen micenico no hay espacios abiertos que excedan un rectangulo de 20 x 
40 m. Por ejemplo: Tebas, Argos o Platea. 

El area del agora de Atenas nunca se conoció realmente. Las excavaciones de 
la American School ot Classics Studies conducidas por el Profesor Homer A. 
Thompson lo que desenterraron fueron relictos que datan del siglo II D.C. Segun 
esta reconstrucción, el agora tenta 2 Ha. de superficie librę aproximadamente. 

Despues de la guerra, el agora del Ceramico ya no fue mas el centro de negocios 
que habta sido, trasladandose al agora del Pireo que habta construtdo expresamente 
Hippodamos de Mileto. 

La stoa aparece a partir del pertodo clasico pero prolifera recien en el hele- 
ntstico. De nuevo vemos que la arquitectura y el urbanismo llegan mucho des-pues 
que la función viva hubiese comenzado. La stoa limita y regulariza el es-pacio 
virtual hasta entonces, y asume un papel protagónico en desmedro de las estatuas 
que, hasta entonces habtan sido los unicos hitos sólidos del agora 9 . Mas alla de 
su roi funcional la stoa perseguta un fin estetico. 


7 Rex Martienssen, La idea del espacio en la arąuitectura griega, Bs.As. 1958 p. 24. 

8 Ibidem p. 32. 

9 Vincent Scully, The Earth, the Tempie and the Gods. Greek Sacred Architecture, Yale Uni- 
yersity Press, 1962, p. 191. 
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Vista de Atenas hacia el ano 200 DC (S: Agora eon 
stoas; T: Templos; C: Sede del Consejo; F: Odeón o 

teatro cubierto; L: Biblioteca; A: Acrópolis). 

Ya en tiempos de Pericles el agora no se usaba mas que para la Asamblea del 
Pueblo -salvo cuando se vota el ostracismo- aunąue sigue siendo el centro de la 
vida polftica. 

Resulta paradójico que las construcciones que enmarcan el Agora de Atenas 
se concluyeran en coincidencia eon la decadencia de la vida polftica como si el 
haber querido eternizarla materialmente hubiera sido sfmbolo de fosilización 
espiritual. 

Tres fueron los lugares claves en la formación de la polis: 1) un altar comun 
donde se veneraban las deidades comunes truto del sinoecismo; 2) un acrópolis 
o lugar fortificado; y 3) un agora o mercado de bienes (y de ideas); que no fue 
nunca un espacio especialmente construfdo sino exactamente lo contrario: un 
espacio virtual vitalizado por el ejercicio de su función. 

Polis y ciudad no eran palabras sinónimas para los antiguos. La polis era la 
asociación religiosa y polftica de las familias y de las tribus; la ciudad era el lugar 
de reunión, el domicilio y, sobre todo, el santuario de esta asociación. 10 . 

Una ciudad se formaba de un solo golpe, entera, en un dfa. Pero era preciso 
que la polis estuviera constitufda primero, tarea que era mas diffcil y de ordinario 
mas larga n . El sitio debfa ser elegido y revelado por una divinidad 12 . 


10 Fustel de Coulanges, La CiteAntiąue. Etude sur le culte, le droit, les institutions de la Grece 
et de Romę, Paris, 1870 p. 155. 

11 Ibidem p. 156. 

12 Ib. p. 161. 
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Spengler en La Decadencia de Occidente sostiene la tesis que “el sinoecismo 
-antecedente remottsimo del pacto social medieval generador de los fueros-y por 
tanto la fundación de la polis propiamente dicha fue obra exclusivamente de la 
nobleza que por st sóla representaba al Estado antiguo de clase y le dió forma, 
reuniendo en un solo conjunto la nobleza rural, el patriarcado.... La con- 
centración de la potencia de los nobles en un solo punto fue la que aniquiló la 
monarqufa en la epoca feudal” 13 . 

Barker, un estudioso ingles, ha resumido esta erudita definición eon un poco 
de humory mucho de sentido comun diciendo: “la polis era un club de hom-bres”. 
Y Spencer insistira escribiendo: “Esta polis, (primitiva) es estrictamente noble, 
como el estado Occidental de clase, incluyendo el alto clero y a los repre-sentantes 
de las ciudades. El resto de los individuos es simplemente objęto” 14 . 

El rasgo esencial de la polis era el nucleo urbano pues el resto era tierra agri- 
cola mas o menos densamente poblada. Cuando se atribuye a Atenas clasica una 
población de 200/300.000 habitantes 3/4 eran campesinos que vivtan en una de 
las cuatro planicies del Atica. O sea, en la polis ni todos eran ciudadanos, ni menos 
aun vivtan en la ciudad misma. O, si se quiere, solo una minorta constituta la polis 
propiamente dicha. Exclutdos los mercaderes extranjeros -o metecos- que se cree 
que eran casi la mitad del numero de ciudadanos y los esclavos, la mitad de la 
población total, el numero de habitantes para Atenas clasica. Todas las demas 
cifras parecen fantasticas a Arthur Smailes 1S . 

Paul Bairoch, historiador de la economta, fija para el apogeo de Atenas (550/ 
450 AC) 100.000 habitantes, y 20/30.000 para las restantes ciudades importan- 
tes 16 . De toda la población urbana de Grecia se calcula un 15% a un 20 % vivien- 
do en ciudades de mas de 5.000 habitantes. Pero hay que tener presente que una 
parte de esa población urbana en realidad eran agricultores 17 . Curiosamente 
Jenofonte contó para Atenas en tiempos de Pericles 10.000 familias 18 , Gomme 
calculó que habta 115.000 esclavos dentro de una población de 300.000 y En¬ 
gels 90.000 libres, 45.000 semilibresy 365.000 esclavos (total 500.000) locual 
constituye una grosera exageración no respaldada por ninguna evidencia. Cier-to 
es que la guerra del Peloponeso hizo fluir sobre Atenas a los habitantes de la 
campańa y apenas se pudo alojar o todos los refugiados 19 . 

El agora, el corazón de la polis, ha sido definido cómicamente igual que el 
cańón: “toma Usted un agujero, lo rodea de alambre muy apretado, y eso es un 
cańón” 20 . O sea, “la urbe, la polis comienza por ser un hueco: el foro el agora... 


13 Oswald Spengler, La decadencia de Occidente, Madrid 1945, vol. IV p. 79. 

14 Ibidem p. 180. 

15 Arthur Smailes, The Geography ofTowns, London 1953, p. 14. 

16 Paul Bairoch, De Jericho a Mexico. Villes et economies daus 1’histoire, Paris, 1985, p. 

107. 

17 Ibidem p. 108. 

18 A. Jarde, Op. Cit., p. 23. 

19 Ibidem p. 30. 

20 J. L. Sert, “Centros para la vida de la comunidad”, en E. N. Rogers, J. L. Sert y J. Tyrwhitt, 
El Corazón de la Ciudad, Barcelona, 1961, p. 3. 
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la polis no es primordialmente un conjunto de 
casas habitables sino un lugar de ayunta- 
miento civil, un espacio acotado para funcio- 
nes publicas” 21 . 

Los historiadores de cuńo economicista 
hablaran de la función comercial originaria, 
del mercado como germen de la ciudad, an- 
teponiendo esa causa a toda otrą. En lugar de 
discutir la precedencia de lo social o lo econó- 
mico habna que convenir que si el mercado 
fue el órgano primitivo en todos los casos, 
aqui, frente a Grecia nos encontramos eon al¬ 
go mas. 

Quienes repiten lo ya sabido diran que lo que animó al agora fue la demo- 
cracia y esta a su vez, nació “del subito despertar de la mente individual” 22 . Pero, 
como se sabe, en la historia no hay nada subito y para que avanzara la concepción 
individual de la persona era menester primero que esta hubiese sido modelada por 
los ejemplos, por los arquetipos, por las virtudes y todo ello dentro de un contexto 
sacral, sin el cual no hubiera ganado las almas de los griegos. 

La democracia partio siempre de la base de que era un sistema que solo po¬ 
dia funcionar eon hombres virtuosos, del mismo modo que se la practica en una 
corporación de notables ( academicos o juristas) o en una comunidad religiosa 
(convento o monasterio). 

Por tanto la idea simple de que la democracia nació de pronto en el agora del 
mero eneuentro de los habitantes de la ciudad es una grosera equivocación. Por 
lo demas, volviendo a la tesis del Partenón policromado, recordemos como la 
definió Ciro, rey de Persia segun Heródoto: “un lugar aparte en el medio de la 
ciudad en los que se reunen y se dicen mentiras unos a otros bajo juramento” 23 . 

Wycherley, erudito cauteloso, sostiene que la misma palabra agora es tan 
intraducible como polis o sophrosyrte 24 eon lo cual no la exalta ni la subestima, 
lo que probablemente se acerque mas a la verdad. Fisicamente el agora de Ate- 
nas debe de haber sido un sitio inhóspito en verano si tenemos en cuenta que recien 
despues de la invasión persa Cimón dispuso plantar platanos en ella para 
protegerse de los intensos rayos solares. 

Resulta poco realista imaginar el agora como un centro civico exclusivo. 

Segun Wycherley agorazein es “ir de compras” y, ocasionalmente, pasear por 
el agora 25 . Verdad es que Homero a menudo se refiere al agora como sinóni-mo 



21 Loc. Cit. 

22 Sigfried Gideion, “Precedentes históricos del corazón”, en El Corazón de la Ciudad (op 
cit.) p. 19. 

23 i, 153. 

24 R. E. Wycherley, Op. Cit. p. 50. 

25 Ibidem p. 65. 
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de asamblea, aparte de que originalmente el agora estaba asociada a la ad- 
ministración de justicia como puede leerse en la Iliada y en la Odisea 26 Aunąue 
tambien es cierto que tampoco se diferenciaba el centro cfvico del mercado. 

Habfa, empero, medidas regulatorias del mercado que no era totalmente li¬ 
brę ni espontaneo. La mayorfa de la ciudades tenian agorartomoi para ejercer 
eon troi de la calidad y juego limpio en las transacciones. En ese sentido el agora 
tenia dos facetas distintas: por un lado era un elemento vital para la prosperidad 
de la ciudad, por el otro era el sitio de eneuentro del populacho, el hogar de los 
vagos, de la vulgaridad y de los chismes. Aristófanes en LasNubes hace decir 
al Justo: “no charlaras sandeces en el agora como hacen los jóvenes del dia ” 27 . 
Y en Los Caballeros, Demóstenes dice al vendedor de salchichas: “Tu eres un 
picaro descarado del agora” 28 . 

Una cuestión es clara; aunque fuese verdad que “la idea del agora es inhe-rente 
a la concepción democratica de la vida de los griegos”, tambien es verdad que “la 
sistematización def initiva del agora se realizó despues de haber perdido los griegos 
su libertad” 29 . En todo caso, “en los tiempos primitivos fue un area de forma 
irregular situada en la intersección de calles importantes” -segun Martienssen- 
que “adquirió cierta definición formal eon el desarrollo de la idea de la ciudad 
como ente corporativo” 30 , que es lo que exactamente fue y no, co-mo suele 
creerse, un espejo de la sociedad civil, concepto moderno que no terna expresión 
todavfa en aquella epoca y civilización. 

Aristóteles, por ejemplo, recomendara que las nuevas ciudades, como Te- 
salia, tenga un agora de los hombres libres de la cual esta exclufdo todo comer- 
cio 31 : “y que ningun mecanico, agricultor o granjero pueda entrar salvo que sea 
convocado por los magistrados”. ĆEs esta la idea de la democracia griega que 
tienen en generał nuestros contemporaneos? ĆEs esta la libertad sin condiciones 
que se imaginan hoy? ĆCómo podrfa haber funcionado un gobierno sin dis- 
criminaciones? 

Wycherley afirma que cuando en el siglo IV las eseuelas regulares crecieron 
requirieron un espacio aislado en el gimnasio pero que el agora siguió haciendo 
una contribución vital a la filosoffa griega. Y asf debió ser en la medida que 
reflejaba la realidad eon sus complejidades y conflictos y no expresaba una 
ideologia abstracta. 

Pero lo que no se suele recordar tanto es que el agora -siempre concebida 
indebidamente por ojos contemporaneos como el lugar natural de una proto- 
sociedad civil- es que el agorabien que menos especializada que la acrópolis terna 
un fuerte origen religioso eon altares y santuarios por doquier (como los tendrfa 


26 XI 807, XVIII 497 ss, XII 439. 

27 Editorial Losada, Bs. As. 1941, p. 70. 

28 Ibidem p. 181. 

29 Sigfried Gideion, Op Cit. p.20. 

30 Rex Martienssen, Op. Cit. p. 41. 

31 PoKtica, VII - 12. 
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el foro romano) aparte de que era el sitio donde se memoraban los he-roes 
legendarios, los ancestros mas celebres y donde se respiraba el aire de las glorias 
comunes y la piedad patriótica: la pietas que Cicerón explicitana a su tiempo. 

Dice Gideion “desde el punto de vista sociológico es interesante observar que 
ningun edificio publico daba su frente al agora: la stoa ejercfa una soberanfa 
absolu-ta” 32 . La frase es un poco capciosa pues da a entender de alguna manera 
la idea afin a una especie de soberanfa popular absolutamente impensable por 
enton-ces. Pero Gideion insiste: “El agora era solamente para la comunidad: no 
para el Consejo, ni para nadie mas sino para el publico y exclusivamente para el” 

33 

Ciertamente Gideion no es una autoridad en Grecia antiguapor mas que sea 
un buen historiador del arte. En esto cae en el lugar comun que pretende idea-lizar 
“la concepción democratica de la vida de los griegos”, como ha dicho antes y 
contradice la afirmación de Sartori en el sentido de que era impensable una 
distinción entre esfera publica y privada tal cual hoy la concebimos. 

La stoa, galeria abierta formada por una o mas hileras de columnas fue el 
edificio mas afin a la función del agora puesto que servfa para protegerse de los 
rigores de la temperie: las lluvias, el viento pero, sobre todo, el sol ardiente del 
Mediterraneo. Con el tiempo, en las colonias jónicas, la forma de la stoa se fue 
haciendo mas definida y compleja. De las tiras simples del agora de Atenas se paso 
a formas en “L” como en Mileto (s.IV), en herradura como en Priene (s.III) o “in 
ąuadrato” como en Mileto en el siglo II D.C. 

De la homogeneidad al pluralismo 

La idea de fundar ciudades nuevas no es tan nueva. La primera en la tra-dición 
helenica habrfa sido Cumae fundada ex-nihilo por los griegos hace 3.000 ańos. 
La inquietud por este tipo de emprendimiento no estuvo ausente en el pen- 
samiento de Platon. En La Republica describe una ciudad utópica y en Las Le- 
yes da recomendaciones de sentido comun para fundar una colonia desde Cre- 
ta. Su preocupación mayor es lograr un equilibrio demografico ideał de forma que 
el numero de viviendas sea estable. Se precave tan to de la sobrepoblación como 
de las influencias extrańas. Asi, respecto de los primeros llega a un numero magico 
de 5.040 habitantes, producto de multiplicar Ix2x3x4x5x6x7y divisibles 
por todo los numeros hasta 12 de manera de poder parcelar la pobla-ción en 
grupos equivalente segun sus diversas funciones para con el Estado 34 . 

Platon habfa registrado que en Corinto y en Atenas prevalecfa una morał de- 
bilitada y estaba interesado en poder construir una nueva polis con la simpli- 
cidad, estabilidad y sinceridad que, ya diffcil de hallar en Atenas, crefa factible de 


32 Sigfried Gideion, Op Cit. p. 20. 

33 Loc. Cit. 

34 LasLeye s, VII - 778 
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encontrar en Esparta. El dialogo es entre un extranjero para Atenas y Clinias, un 
cretense: 

Extranjero: ĆHabra alguna polis en sus proximidades? 

Clinias: Ninguna y por esa razón se envia alliuna colonia ... 

Extranjero: Entonces hay esperanzas que sus ciudadanos sean 
virtuosos. De haberse tratado de una ciudad mantima bien provista de 
bahias y cuyo suelo no produjera sino una peąueńa parte de las cosas 
necesarias para la vida harfa falta un genio poderosos y legisladores casi 
divinos para impedir que en tal situación se dejasen de degenerar las 
costumbres y producir vicios. Lo que me consuela son los ochenta 
estadios que la separan del mar aunque quiza este demasiado cerca del 
mar si los puertos son tan buenos como me dices. De todas ma-neras 
debemos conformarnos. La proximidad del mar es agradable 
cotidianamente pero a la larga resulta amarga y dolorosa. El comercio 
llena las calles de mercaderes y tenderos que corrompen las costumbres 
locales e inducen a los habitantes a adquirir falaz y eon dobleces, des- 
terrando de la polis la buena fe y la cordialidad, tanto en las relaciones 
entre los ciudadanos como eon las otras naciones. 

Franklin Henry Giddings, elpionerodelasociologfanorteamericana, escri-bió 
sobre estos pasajes de Platon: “No conozco ninguna obra posterior donde se 
eneuentren en tan pocas palabras tantas generalizaciones fundamentales acerca 
de la naturaleza y conductas de la sociedad humana como en estas lf-neas” 35 . 
Y no careció de razón. Este y otros trozos de Las Leyes revelan una sabidurfa que 
ha sido olvidada por urbanistas y gobernantes modernos y con-firma nuestra tesis 
de que los espfritus esclarecidos de la Antigiiedad griega si al-guna contribución 
hicieron al nacimiento de la democracia lo fue en un contexto absolutamente 
diverso al que hoy se reputa como adecuado. Es evidente que este pasaje de Platon 
hay una preocupación por evitar los excesos del cosmopo-litismo y del comercio, 
dos deidades del mundo actual que se considerarfa anti-democratico poner 
siquiera en duda. Por otrą parte esta bien claro que se con-sidera un patrimonio 
digno de cuidado las costumbres tradicionales y locales -cualesquiera fuesen sus 
virtudes- antes de exponerlas gratuitamente al contras-te, a la moda y a cualquier 
otro derivado de una accesibilidad social incontrola-da. Que duda cabe que toda 
la civilización griega aun pasado el perfodo hele-nfstico conservó ese sentido de 
“sociedad sagrada” de que hablan los sociólogos en oposición a la sociedad 
secular de nuestros dfas. 

Esa sacralidad, desde luego, esta presente en la ciudad homerica que al decir 
de Glotz 36 no es una asamblea confusa de individuos sino que esta integrada por 
sociedades cerradas: genos, fratrias y tribus. 

El individuo aislado, pilar de la democracia moderna y de la sociedad civil 
actual, por mas que habite la ciudad no forma necesariamente parte de ella. Esto 


35 Franklin Henry Giddings, Studies in the Theory of Humań Society , New York, 1922. 

36 Cf. G. Glotz, La ciudad griega, Mexico, 1957. 
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se supo hasta Rousseau que afirmó que “la ciudad no es un simple conjunto de 
individuos”. La atomización vendra luego en base a la emancipación del individuo 
y la desacralización de la sociedad. 

Un rasgo de la sacralidad que prevalece en la genesis de la polis lo exhibe Troya 
que, como las ciudades medievales reconstruidas despues de la edad oscura, 
dejaban los restos de sus ancestros enterrados entre los escombros que sen/fan de 
base a la nueva fundación; del mismo modo que la plaża medieval ocuparia el 
lugar del viejo foro romano. 

Pero como dice Fustel de Coulanges: “Para conocer la verdad sobre estos 
antiguos pueblos conviene estudiarlos como si nos fuesen totalmente extrańos, 
eon el mismo desinteres y el espiritu tan librę eon que estudiaramos la antigua India 
o Arabia” 37 . 

37 Fustel de Coulonges, Op Cit. p.2. 















Solo un parti pris ideológico puede haber eclipsado en la enseńanza de la 
historia la importancia que tuvo el gobierno aristocratico en Grecia el cual se 
extendió desde el inicio de la guerrade Troya (hacia 1200 A.C.) hasta mediados 
del siglo V en que tiene lugar la era de Pericles (461-429), cuyo cenit tuvo lugar 
entre 445 y 331. Sin aquella edad heroica no podrian haberse sentado las bases 
de lo mas auntentico y original de la cultura y del arte helenico. 

La tesis de Stan Popescu es que la instauración de la democracia seńala el 
comienzo de la decadencia aun cuando “los mas altos valores y virtudes morales 
continuan siendo el norte de laaristocracia griega aun en los siglos VI y V A.C.” 
38 . La llegada de Pericles marca el comienzo de un finał que, como dice Spengler 
culminara eon la construcción del Altar de Pergamo, la ultima obra grandiosa del 
arte helenistico la cual compara al “gran finale” de Tristan e Isolda de Wagner en 
el sentido de que mas alla no queda lugar para nada parecido. 

Vale decir que, paradójicamente, la inercia creadora de la plastica griega se- 
guira eon su pathos creador aun cuando la vida polftica de muestras de ago- 
tamiento. Pericles construye el Partenón y los Propfleos pero al mismo tiempo a 
partir de allf, como asegura la Enciclopaedia Britartnica: “la democracia fue 
desarrollada y dirigida por el”. En efecto, durante 14 ańos se hizo elegir anual- 
mente por unanimidad imponiendo una suerte de democracia popular, sin 
barreras sociales, ni financieras al decir de Tucfdides. 

La posteridad ha adjudicado a Pericles el merito de una versión de “demo¬ 
cracia avanzada”, una especie de “democracia social” tanto en el sentido de- 
magógico del Estado como en el de “solución” a una lucha de clases subyacente; 
algo que no habfa tenido el menor indicio de existir durante los tiempos heroicos 
en que gobernaba la aristocracia; literalmente “los mejores”. 

No tiene nada de extrańo que Hipolito Taine hubiese idealizado Atenas. 

El propio Pericles fue el primero en hacerlo, especialmente para denigrar a 
Esparta. En su famosa Oración Funebre se jacta de la liberalidad de Atenas, de 
la imparcialidad de la Ley, de la tolerancia en las cuestiones publicas, de la au- 
sencia de violencia y de la riqueza artfstica y materiał. El orgullo por las virtudes 
heroicas ha desaparecido; comienza el culto por los valores form aleś. Empieza la 
democracia que, segun PlatonyAristóteles, era “gobiernopor lospobres”... “una 
forma inversa de oligarqufa o tiranfa, gobierno inspirado por el propio interes” y 
no “la politeia que era el nombre dado al gobierno por consenso, sin referencia 
a clases” 39 . 

Asi pues no es extrańo que el culto de las virtudes comenzara a declinar. 
“Hablar de virtud era provocar la respuesta:’todo depende de lo que Usted 
entiendapor Virtud’; y nadie lo sabfa” .Es que como dice Kitto: “El demonio habfa 
abdicado, la cualidad cesó de existir y toda los negligencias humanas se 
consideraban meros resultados del sistema o producto del ambiente” y asf pues 


38 Stan Popescu, Autopsia de la democracia. Un estudio de la antireligión. 

39 H. D. F. Kitto, The Greeks, London, 1951. 


54 



(ćigual que ahora?) “nadie en Atenas podia dar una definición de ninguna virtud 
morał o intelectual” 40 . 

Cuando se cifran todas las esperanzas en la forma legał cno se desvitalizan 
faltalmente las reservas espirituales? ĆNo hay como una constante histórica que 
lo confirma? En ese sentido, la democracia ateniense desvirtuó una tradición de 
valores que fueron vaciados de contenido y conservados de modo puramente 
formal. Asi lo vieron Platon y Aristóteles; este, lejos de optar por la democracia 
como sistema ideał de gobierno, propuso una combinación de democracia, aris- 
tocracia y monarquia, seguramente inspirado en el pasado helenico que hizo las 
tresexperiencias. 

Cuando Aristóteles habla de la ciudad y considera el ideał de que toda la gen- 
te se conozca al menos de vista lo que esta enfatizando es la necesaria base ho- 
mogenea que debe tener una polis para que pueda haber consenso y se reduzca 
al mtnimo la votación por mayona. Tanto el como Platon sienten particular re- 
chazo por una polis heterogenea, por la igualdad indiscriminada, acaso tenien-do 
in mente aquello de la Iliada: “iQue! ĆEl cobarde y el valiente han de ser 
igualmente estimados?”. 

Ya lo hemos dicho: no es verdad que la tradición griega mas autentica fue la 
populista. Platon, tambien lo hemos visto, en Las Leyes considera un cierto 
aislamiento favorable para la estabilidad social espontanea y no impuesta, los 
extranjeros son indeseables no en st mismos sino sociológicamente en tanto y en 
cuanto importan mores que entran en conflicto eon las del lugar. Sabta que es mas 
facil gobernar colonias homogeneas que heterogeneas. Estas ultimas adoptan 
facilmente las innovaciones pero luego tardan mucho tiempo en dige-rirlas 
(cuando lo logran). El cambio social debe ser natural, lento y progresivo; de los 
contrario sobreviene la desorganización que es peor que cierta estatica. 

De hecho, la desorganización social que sobrevino por la “apertura” demo- 
cratica produjo la desunión polttica concomitante eon un alto grado de migra- 
ciones y de movilidad mental. 

No queda duda de que la polis originaria fue lo que hoy se dirta una ciudad 
elitista: ćcuantos participaban de la vida colectiva? ćcuantos gozaban de los de- 
rechos plenos de la ciudadanta? No hay mas que ver los planos de las ciudades 
para reconocer el numero reducido de casas de piedra y las proporciones mo- 
destas de los edificios publicos. Sabemos que el numero de habitantes no era tan 
exiguo como parecen darło a en tender estos datos. 

Las fuentes de la tradición 

Todo en Grecia respiraba tradición. Las recomendaciones practicas de Aris¬ 
tóteles para fundar colonias no eran el truto de ninguna elucubración abstracta, 
de ninguna ideologia, de ninguna invención. Tradición era reconocer las fuentes 


40 Ibidem p. 66. 
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del pasado, inteligirlas nuevamente, aplicarlas al presente. Nada en la Antiguedad 
era puro fruto de la imaginación como pretende el hombre moderno. El mismo 
Vitruvio cuando da sus normas para la fundación de ciudades lo que hace es 
recopilar y reordenar la sabidurfa tradicional en la materia. Hasta las mismas 
“Leyes de Indias” de la corona espańola siguen, en el fondo, el mismo metodo. 
Y en todos estos ejemplos campeaba el sentido comun. 

Las polis estaban concebidas haciendo un eąuilibrio entre el aislamiento 
protectivo que venia de un instinto atavico de defenderse y las posibilidades del 
intercambio que mejoraban los niveles de vida. El mar era el vinculo regulador que 
acercaba y separaba al mismo tiempo. Manejar estas variables fue el merito del 
genio griego. Cuando la accesibilidad se hace excesiva en nombre de la de- 
mocracia e incontrolable sobreviene la decadencia. 

Las colonias politicas independientes de la ciudad-madre conservaban su 
vinculo a traves de la religión, el sentimiento y las alianzas comerciales 41 , pero 
sobre todo por la homogeneidad cultural y la unidad de las mores, por sus valores 
compartidos. 

Es bajo las monarquias patriarcales, tal cual leemos en los poemas homericos, 
que dieron lugar a las aristocracias hereditarias, que se forjan los valores esencia- 
les de la civilización griega. No fue el ejercicio de la politica y la organización social 
lo que los forjaria sino las virtudes personales y la religión que pese a sus variantes 
locales constituyó una herencia comun 42 . 

Se puede poner excesivo enfasis en los logros de la vida publica librę asocia- 
da a las instituciones como semillas de la polis. Pero la polis fue el resultado 
de una tradición depurada y asentada, basada en la vida al aire librę y en con- 
tacto eon la naturaleza tal como sucede siempre eon los pueblos agricultores y que 
luego Virgilio cantarfa eon tanta profundidad. 

Otro error es hablar de Hippodamos de Mileto (n.circa 500 AC) como de un 
innovador o un racionalista. En realidad se sabe poco de el pero lo poco es que 
mas que un urbanista -profesión impensable en ese tiempo- fue un teórico, un 
ideólogo (en el sentido de cultivar una sola idea a la cual se subordinan las demas) 
eon gran predilección por la matematica, influfdo por Anaximandro (tambien) de 
Mileto y su teoria del numero 3. Por eso para el todo debfa ser trino: debfa haber 
tres clases de ciudadanos (artesanos, labriegos y soldados) y la ciudad debfa 
dividirse en tres zonas: la de los dioses, la del Estado y la de los individuos. 

Aristóteles lo cita dos veces en su Politica donde da cuenta de estas pe- 
culiaridades comentando su personalidad como la de un teórico de una republi- 
ca 43 y luego refiriendo las recomendaciones sobre como debe trazarse el piano de 
una ciudad 44 . 


41 W. G. de Burgh, The Legaci; of the Ancient World, London, 1923, vol. 1 p. 109. 

42 Ibidem p. 99. 

43 Libro II Cap. 8. 

44 Libro VII Cap. 11. 
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Atenas en el siglo V A.C. Planta reconstruida 
tentativamente por J. Travlos 

Marcel Poete define a Hippodamos como “agente de unión entre dos mundos: 
el asirio-babilónico y del Asia Anterior eon el mundo griego” 45 . 

Si los extranjeros no eran ciertamente bienvenidos en la polis tampoco lo era 
el comercio -cosas que solian ir juntas- que, como dice Lewis Mumford “era la 
antitesis del estilo agricola y aristocratico de la vida tradicional”; historia que se 
repetira en Roma donde Cicerón fustigara a los mercaderes y en la Edad Media 
europea y hasta en America Hispana. “El comerciante extranjero en la economia 
del siglo V de Greciajugara un papel semejante al que jugó el judio en la economia 
cristiana de la ciudad medieval: era necesario pero no era deseado”, segun el 
mismo Mumford 46 . O no era necesario pero era inevitable. 

En la medida en que en la polis creció la “habilidad de convencer a la au- 
diencia” y de alli derivó la posibilidad de alcanzar cargos altos “se conformó una 
conspiración contra la aristocracia del talento” 47 que habia sido la sustituta de 
la aristocracia de las virtudes morales. 

45 Marcel Poete, Introduction a 1’Urbanisme. L'evolution desuilles, la leęon de l’Antiquite. 
Parts, 1929. 

46 Lewis Mumford, The City in History, London 1961, p.53. 

47 Ibid. p. 155. 
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Este proceso de naturaleza cualitativa se entrelazó eon otro paralelo de orden 
cuantitativo. Antes que Aristóteles, Platon habfa dicho que “no hay mas grandę 
bien en un estado que el que los ciudadanos puedan conocerse mutuamente”. Del 
alejamiento de ese ideał por la hipertrofia de las ciudades -particularmente 
Atenas- Mumford deduce que “probablemnte el mayor fracaso politico de Grecia 
fuera su incapacidad para pasar de la democracia directa al gobierno representativo 
... en el sentido de que los atributos esenciales del hombre son indelegables y que 
las funciones realmente importantes deben ser cumplidas en persona, del mismo 
modo que los reyes habian viajado personalmente a Delfos para indagar la 
voluntad de los dioses” 48 . 

El problema del numero habia preocupado siempre a Aristóteles quien “sa- 
biamente creia en un sistema mixto de gobierno (no exclusivamente democratico) 
y pensaba en solucionar aquel problema limitando el numero de habitantes. Su 
razonamiento, empero, aunque excelente ya era inaplicable en ciudades como 
Atenas y Corinto”... 

“Cuando la democracia se debilitó, se fragmentó en fracciones, se hizo 
incompetente, no encontraron otro remedio que unirse a la congestión y llamar 
a un tirano o emperador que actuase por si mismo. 49 . Lo mas definitorio, sin 
embargo, no fue el problema del numero ni el de la representatividad sino el 
alejamiento de los ideales y de los valores morales de la gran tradición. 

No deja de ser curioso que nuestros contemporaneos no se plantean el caso 
de las democracias actuales en relación a los grandes numeros de ciudadanos, a 
las dificultades de comunicación y representación derivados de la imposibilidad 
de contactos personales en esa escala. 

El hecho es que la democracia ateniense fracasó. No duró ni doscientos ańos. 
El propio Kitto lo reconoce aunque lo atribuye a “las faltas de los hombres” como 
si el sistema fuese producto divino, elaborado para “semidioses o seres de na¬ 
turaleza sobre-humana o mas bien extra-humana” 50 . Y no porque convergieron 
dos causas principales: la perdida de escala de la polis, su fosilización y, con- 
secuentemente, la sustitución de los ideales heroicos por la ideologia del poder que 
suele traer aparejada la hipertrofia. 

Segun Popescu, no hay que olvidar que aun bajo la democracia social- 
popular de Pericles los ciudadanos que no eran propietarios no podian formar 
parte de la Asamblea, o sea que no resiste la menor comparación eon las 
democracias de hoy dia. Ahora bien, si esta democracia ateniense dura solo 120 
ańos sola-mente consigue, no obstante, subertir los valores tradicionales en la 
antiguedad helenica. 

Pericles privilegió la Asamblea (eklesia) que existia desde los tiempos heroi-cos 
y burocratiza la organización politica. En lo exterior impuso la democracia a las 


48 Ibid. p. 156. 

49 Ibid. p. 157. 

50 Stan Popescu, Op Cit. p. 73. 
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polis dominadas por Atenas. El gobierno de los ciudadanos ya no fue mas una 
creación natural de las comunidades sino una forma ideológica sobreimpuesta por 
decreto. La politica democratica llegó a ser importante mercadena de expor- 
tación 51 . Algo no muy distinto de lo que ocurre en el mundo de hoy. 

En el fondo Pericles fue un reformador de una sociedad profundamente tra- 
dicional hasta entonces y pudo llenar su cometido estableciendo una misteriosa 
interdependencia entre su autoridad y el demos lo cual es caracterfstica de los 
lfderes carismaticos que se alimentan de popularidad y retribuyen al pueblo eon 
dadivas. 

Lo cierto es que “a partir de Pericles Atenas entra en un cono de sombra” 52 . 
Segun Eduard Meyer, citado por Popescu, en la luchapolftica ateniense todas las 
teorfas “coinciden en ir a buscar su ideał al pasado, a la antigua organización 
aristocratica, al estado cretense y espartano y, en ultima instancia, a la monar- 
quia, volviendo la espalda resueltamente y eon desprecio a la democracia ate¬ 
niense” 53 . En esa tesitura habrian estado los esptritus mas esclarecido como 
Platon, Jenofonte o Aristóteles segun el propio Meyer. 

La guerra del Peloponeso coincidió eon el finał de la polis como ciudad estado 
creadora de instituciones y eon el fin de una democracia etimera y cues-tionable. 
Una democracia idealizada y embellecida ex-post facto y bautizada eon ese 
nombre recien por Pericles en su ya citada famosa oración funebre como nos lo 
reeuerda Tucidides. En efecto Pericles contribuyó a la decadencia finał de la vida 
politica griega cuando elaboró una falsa dialectica entre el linaje o la nobleza de 
nacimiento y la virtud y la bondad personal como si se tratara de opuestos y 
excluyentes. Todo lo cual tenia el oscuro objetivo de hacer dema-gogia: “Nadie 
sera nombrado para cargo alguno ni honrado ni obedecido por su linaje o lugar 
de nacimiento sino por su virtud o su bondad” 54 . 


51 Ibid. p. 69. 

52 Ibid. p. 42. 

53 Loc. Cit. 

54 Historia del Peloponeso , VII - II. 
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Henri Marrou en su Historia de la educadón en laAntiguedad sostiene que toda 
la historia de la educación griega se resume en una lenta transición entre una 
cultura eon origenes guerreros y aristocraticos hacia una cultura de escribas, de 
funcionarios 55 . La Iliada de Homero esta consagrada a celebrar la gęsta de los 
he-roes al mismo tiempo que introduce en la cultura griega los elementos literarios. 

Es Homero, en efecto, quien comienza la tradición cultural griega. Existe una 
analogia entre esta era y la edad Media Occidental -como en otros respectos- que 
lleva a Marrou a hablar de una “caballeria heroica” (a la manera que se dice 
“feudalismo japones”) pero pensando mas espedficamente en el prefeudalismo 
carolingio S6 . La evolución es sin duda analoga: la nobleza acentua cada vez mas 
el dominio sobre sus feudos al tiempo que el rey ve menguado su poder. 

La caballerosidad en los juegosy los deportes (el antecedente del fair-play) sera 
un derivado del espiritu de camaraderia y esta, a su vez, de la educación militar. 
La idea de la gloria y de la nobleza se confunde eon la defensa contra el enemigo 
de su pais, de sus hijos, de su mujer esposada virgen. “El pueblo entero se aflige 
sobre el valiente que muere: vivo, lo honra igual que a sus semi-dioses” 57 . 

Esto ocurre todavia hacia 650 AC. Pero en Atenas todo comenzaria a cam- 
biar rapidamente. A pesar de que las guerras continuas demanden ciudadanos 
soldados la preocupación por preparar a los futuros ciudadanos para el combate 
cesaria de jugar un papel importante en la educación griega. 

Aqui Atenas se alejara del modelo espartano. 

Y asi se llegara a una situación en que debera arbitrarse una suerte de cons- 
cripción militar obligatoria bajo el nombre de efebia que llegara a fines del s.IV. 

Aunque la educación seguira orientada a la vida noble, en la medida en que 
desaparece el caballero homerico la nobleza sera definida por la practica de los 
deportes elegantes. El ideał heroico se transmutara en los afanes de la com- 
petencia deportiva en la medida en que se difundira la practica del atletismo. 

El gimnasio se popularizara y la educación se generalizara: aparecera la es- 
cuela que dicta una educación- tipo desconocida en tiempos aristocraticos. Pin- 
daro vera venir esto y desconfiara de “aquellos que no saben mas que lo que han 
aprendido” 58 , de los advenedizos de la cultura que no saben nada por he-rencia, 
tradición yconocimiento porconnaturalidad. Entonces, como ahora, parece que 
toda democratización de la educación se hace en beneficio del nu-mero y a 
expensas de la calidad. 

Federico Baraibar y Zumarraga, traductor y autor de la Noticia Preliminar de 
LasNubes de Aristófanes 59 afirma que Sócratesy sus discipulos “probablemen- 
te no aceptaban los Dioses de la Ciudad en su acostumbrada forma mitológica 
aunque se ocupaban mucho de religión y de la otrą vida” 60 . La acusación con- 

55 Henri Marrou, Histoire de 1’education dans V Antiąuite. Paris, 1950 p. 19. 

56 Ibidem p. 29. 

57 Tirteo fr. I, 6-11-18-19. 

58 Odas Olimpicas, II, 96 - 96. 

59 Bs. As., Editorial Losada, 1941. 

60 Ibidem p. 21. 
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tra Sócrates no fue genuinamente religiosa sino ideológica y hasta politica. Los 
Dioses de la ciudad eran como hoy serian los emblemas, los simblos civicos; una 
religiosidad inerte vacia de trascendencia, puramente inmanente: sintoma de la 
decadencia de la polis. 

Platon y Aristóteles seran las estrellas de un nuevo firmamento, caidos los 
dioses desvitalizados y muertas las tradiciones heroicas; pese a lo cual, en Las 
Leyes hay disposiciones sobre la inąuisición en materia religiosay ejecución de los 
ateos. 

En Esąuilo, en Heródoto, en las primeras tragedias de Euripides, en la An- 
tigona de Sófocles, en los pasajes retrospectivos de Tuddides, en todo lo que 
sabemos de Pericles y su circulo hallamos la confianza en el poder del hombre para 
crear eon ayuda del pensamiento y el trabajo, la especulación sin trabas, una vida 
mejor para el individuo y la sociedad. 

“Una vida mejor” no era por cierto el ideał heroico que perseguia al hombre 
mejor. Aqui reside la trasposición que destaca la decadencia. La democracia se¬ 
ria el regimen que buscaba una vida mejor incluso a costa de un hombre peor. 
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ANDRE I SHEPTYCKYI, 
UN HEROE DE LA FE 


Mons. ANDRES SAPELAK 


Con motivo del ąuincuagesimo aniuersario de la muerte de Andrei 
Sheptyckyi, Arzobispo Mayor de la Iglesia Católica en Ucrania, Mons. Andres 
Sapelak, Obispo de los católicos ucranios en Argentina, me hizo llegar esta 
notable carta pastorał. 

Hombre Ueno de lucidez -era un intelectual de garra- y encendido ce¬ 
lo misionero, verdadero paradigma de obispo católico, Mons. Sheptyckyi 
supo afrontar con denuedo los enormes obstaculos que en el curso de su 
ajetreada uida se le fueron presentando en el gobierno de la porción de la 
Iglesia a el confiada. Su visión de los acontecimientos nunca dejó de ser 
teológica. En 1939, con motiuo de la invasión de los bolcheuiąues a Ucra¬ 
nia, este atleta de Cristo se dirigió a la Santa Sede en los siguientes termi-nos: 
“El regimen comunista puede explicarse solo como un caso de pose-sión 
diabólica colectiva”. Y le pedla al Papa que sugiriera a todos los sa-cerdotes 
y religiosos que “exorcisacen la Rusią sovietica”. 

Advirtiendo como Gladius se complace en presentar figuras arque- 
tipicas para levantar a los argentinos de la postración que parece domi- 
narnos, me pareció conveniente enviar a esa revista el texto de la Pastorał 
que Mons. Sapelak hiciera publica a fines del ano pasado. La Iglesia ca-tólica 
en Ucrania, de ejemplar fidelidad a Dios, supo ofrendar sin vaci-laciones una 
enorme cuota de sangre en defensa de Cristo burlado y de la Patria 
conculcada. Dios quiera que a pesar de las actuales dificultades Ucrania logre 
surgir como una nación pujante, con una palabra que decir al mundo de hoy 
sumido en la mediocridad. 


P. ALFREDOSAENZ 


^ UERIDOS hermanos en Cristo Jesus: 

El 1° de noviembre de 1994, conmemoramos los 50 ańos de la muer¬ 
te del Siervo de Dios Andrei Sheptyckyi, Arzobispo Mayor de la Iglesia Católica 
Ucrania, un verdadero soberano espiritual del pueblo ucranio, el cual guió por casi 
medio siglo los destinos de la grey ucrania, despojada por varios siglos de su 
independencianacional, periodoąue incluyódosguerrasmundiales, ladę 1914- 
1918 y la otrą de 1939-1945. 

En el curso de este ano, sobre todo durante el mes de noviembre, todos los 
ucranios tanto de la Mądre Patria como aąuellos de la diaspora, Católicos y 


63 



Ortodoxos, rinden su devoto homenaje a este gran hijo y al mismo tiempo padre 
y pastor del pueblo ucranio como tambien un gran santo cuya causa de cano- 
nización sigue su curso en Roma. 

A los festejos generales de todos los ucranios del mundo se une nuestra 
Comunidad Eparąuial de la Argentina, dando gracias a Dios por haber conce-dido 
a la Nación ucrania su Moises en la persona de Andrei Sheptyckyi y a la vez 
rezando por su pronta beatificación y canonización. 

La Comunidad ucrania en la Argentina tiene un particular motivo para ex- 
presar su gratitud hacia el Siervo de Dios porąue pudo recibirlo en el ano 1922 
como Visitador Apostólico eon miras a organizar eclesialmente la numerosa Co¬ 
munidad en la Argentina. Fue en aąuella ocasión que el Arzobispo Mayor de 
Ucrania propuso a la Santa Sede la creación de un Obispado del Rito Ucranio para 
la Argentina y Brasil. 

Pero eon su visita canónica, que hiciera por voluntad del Papa Benedicto XIV, 
el Prelado no se limitó solamente al aspecto juridico, sino predicó tambien 
misiones a los fieles ucranios en varias localidades de la Provincia de Misiones, 
empezando por Apóstoles, cuna de la inmigración ucrania en la Argentina. De este 
modo fue Sheptyckyi, el que plantó el arbol de la organización eclesial de los 
ucranios en la Republica Argentina, que creció despues en el tiempo de la 
floreciente Eparquia Ucrania de Santa Maria del Patrocinio eon su sede en la 
Capital Federal. 

Fue un “hombre grandę” 

Cuando en mi primera visita “adLimina” presente al Santo Padre Juan Pablo 
II una fotografia del Siervo de Dios, el Papa al verla tuvo una espontanea expresión 
de admiración: “fue un gran hombre”. Si, Andrei Sheptyckyi fue un gran hombre 
de calibre universal, por ahora desconocido para muchos, pero eon su canonización 
sera conocido por todo el mundo como un gran hombre, gran santo, pastor y 
confesor de la fe y gran Doctor en la Iglesia de nuestro tiempo. 

Andrei Sheptyckyi nació el 29 de julio de 1865 de una familia de la nobleza 
ucrania, aunque ya polonizada. Su mądre era polaca, tambien de familia noble. 
Andrei se laureó en Derecho Civil, pero al darse cuenta del estado miserable del 
pueblo ucranio y de la decadencia de su Iglesia de rito oriental, decidió abrazar 
el sacerdocio en la Orden de los Basilianos, unica forma de vida religiosa en la 
Ucrania de entonces, para consagrarse totalmente al servicio de Cristo y de su 
Iglesia en Ucrania. Los obstaculos de su familia eran grandes. En una audiencia, 
el joven Andrei Sheptyckyi presentó sus dificultades al Papa Leon XIII y ha-biendo 
recibido palabras de aliento, continuó insistiendo delante de sus padres. 

Despues de muchos intentos, su mądre -muy religiosa-, llegó a comprenderlo, 
dandole su consentimiento y mas tarde su total apoyo. 
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Dotado de excelentes cualidades intelectuales y morales, de una profunda 
espiritualidad cristiana, el joven religioso, habiendo llegado al sacerdocio, fue 
pronto nombrado Superior y pocos ańos despues Obispo de una nueva Epar-quia 
Ucrania de Stanislaviv; un ano mas tarde, a los 36 ańos, fue nombrado Arzobispo 
Mayor de Lviv, pastor y cabeza de toda la Iglesia Católica Ucrania, que gobernó 
por 44 ańos, restituyendole su fisonomia oriental, despues de largos decenios de 
latinización. 

Sheptyckyi fue el gran ecumenista en la Iglesia ucrania, consagrando toda su 
vida a la unión de los católicos ucranios eon sus hermanos ortodoxos. Pero su afan 
ecumenico no se limitaba al pueblo ucranio. El miraba a la conversión de Rusią 
y de todo el Oriente ortodoxo eslavo a la Iglesia Católica, pero sin som-bra de 
latinización, conservando sus tradiciones propias, su rito, su cultura, su religiosidad 
popular. En virtud de los poderes especiales recibidos del Papa Pio X, poderes 
verdaderamente patriarcales, para toda la Europa del Este, Sheptyckyi instituyó 
jerarcas católicos para Ucrania oriental, donde el catolicismo oriental habta sido 
destruido por los Zares, para la Rusią y Bielorrusia, fomentando en todo el Imperio 
Zarista comunidades de fieles católicos de Rito Bizantino. 

Defensor de su pueblo 

Durante casi medio siglo de episcopado, Andrei Sheptyckyi defendió a su 
pueblo de toda forma de injusticia. Gran parte de Ucrania se encontraba bajo la 
Rusią de los Zares, donde la Iglesia Católica Ucrania habta sido destruida y 
anexada al patriarcado de Moscu, eon la forzada rusificación de la población. 
Mientras tanto, la parte Occidental de Ucrania, unos 5 millones de católicos eon 
la Capital de Lviv -en cuya ciudad se halla la sede del Arzobispo Mayor-, estaba 
dentro de los confines del Imperio de Austria, en una situación económica 
miserable. Esta situación obligó desde el inicio del siglo XX a la población ucrania 
a emigrar masivamente hacia las Americas. 

En 1914 estalló la Primera Guerra Mundial y tambien la Ucrania Occidental 
fue ocupada por los ejercitos rusos, y se inició entonces entre los católicos ucra¬ 
nios una campańa de proselitismo en favor de la ortodoxia del patriarcado de 
Moscu. Sheptyckyi protestó publicamente, lo cual le costó el arresto y deportación 
a Rusią. Alit fue confinado en un monasterio de monjes ortodoxos, eon no pocas 
humillaciones, durante todos los ańos de la guerra. Liberado de su arresto en 
1917, volvió a Ucrania, entre sus fieles. Pronto sucedió la catda del Imperio 
Austrtaco, eon lo que empezó la guerra entre ucranios y polacos por los territorios 
de la Ucrania Occidental. Esta terminó eon la victoria de los polacos y la anexión 
de las tierras ucranias a la Republica polaca, iniciandose desde entonces el proceso 
de polonización de la población ucrania, que duró hasta la Segunda Guerra 
Mundial. 

Esta situación obligó muchas veces al Arzobispo Sheptyckyi a levantar su voz 
contra las violaciones de los derechos humanos perpetrados contra sus fieles 


65 



indefensos. En el ano 1933, durante el gobierno de Stalin, se levantó su voz, 
juntamente eon la de todos los obispos ucranios, para denunciar antę la opinión 
mundial el genocidio del pueblo ucranio de la Union Sovietica eon el hambre 
artificial, que provocó la muerte de 7 millones de victimas. Ello fue para doblegar 
a los campesinos ucranios, de modo que entregasen sus tierras en propiedad al 
Estado sovietico. Este horrible holocausto fue silenciado por la opinión publica 
mundial. 

La Segunda Guerra Mundial (1939-1945), fue apocalfptica para el pueblo 
ucranio. En su territorio se alternaron las dominaciones nazis y comunistas, se-gun 
la suerte en las batallas de los ejercitos alemanes y sovieticos, eon inmensas ruinas 
materiales y millones de yfetimas en la población, sin eon tar los que fue-ron 
ejecutados y deportados a Siberia. Sheptyckyi siguió todos estos dolorosos 
acontecimientos eon prolongadas oraciones denunciando, segun el caso, las 
atrocidades sobre la población inocente consumadas por parte de los unos y los 
otros, e informando constantemente a la Santa Sede de lo que ocurrfa en Ucrania. 

Terminada la guerra, tambien la Ucrania Occidental, eon su Sede Arzobispal 
de Lviv, paso a la Union Sovietica. La Iglesia Católica Ucrania encontró grandes 
obstaculos en su obrar, pero mientras estuvo eon vida el Arzobispo Sheptyckyi, 
los comunistas no osaron destruir su organización eclesial, por causa del gran 
prestigio y poder morał de su Padre y Cabeza. La destrucción sucedió despues de 
la muerte de Sheptyckyi, en el ano 1946, eon el arresto de su sucesor, el Arzo-bispo 
Mayor Iosyf Slipyi, y de toda la jerarqufa católica ucrania, uniendose forza- 
damente la Iglesia Católica Ucrania al Patriarcado Ortodoxo de Moscu. La his- 
tórica Catedral Arzobispal del Lviv fue reducida a un simple Obispado sufraganeo 
de Moscu. En ella fue enterrado, en 1944, el Moises del pueblo ucranio, Pastor 
y Padre de la Iglesia Católica Ucrania, Andrei Sheptyckyi. 

Cuando en 1990, la histórica Catedral Arzobispal del Lviv fue restituida a los 
católicos ucranios, en su cripta recibió tambien sepultura el sucesor de Sheptyckyi, 
el Cardenal Iosyf Slipyi, gran luchador en defensa del catolicismo de Ucrania, 
Confesor de la Fe. Las tumbas, una al lado de la otrą, son ahora objęto de devo- 
tas peregrinaciones, en un clima de libertad religiosa, en una Ucrania librę e in- 
dependiente. 

Un coloso de santidad 

Lo que mayormente impacta en la persona del Arzobispo Andrei Sheptyckyi, 
en toda su vida y en su inmensa actividad, es su gran santidad, su entrega total 
a la voluntad de Dios, aun en los momentos mas dramaticos de su vida, de la vida 
de su Iglesia y de su pueblo. Sheptyckyi fue un santo, un gran santo, un co-loso 
de santidad de la talia de San Basilio Magno y de otros grandes Padres de la Iglesia 
de Oriente. Fue un gran teólogo, un gran contemplativo, un gran asce-ta, gran 
Pastor y Doctor de la Iglesia. 
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Sheptyckyi vivia profundamente el misterio de la Divina Liturgia, en cuya 
celebración se sumergia eon todo su ser. Cuando se observaba a este hombre, de 
gran estatura, revestido de los solemnes ornamentos pontificales orientales, eon 
su larga barba y su rostro lleno de bondad y radiante de majestuosa se-renidad, 
se tenia la impresión de estar frente a la imagen de la grandeza y bondad de Dios 
Padre. Se cuenta que despues de haber participado en Roma, en la Basilica de 
San Pedro, de una solemne celebración, el Papa Pio X, al saludarlo, lo felicitó 
diciendole amablemente: “Hoy nadie miraba al Papa, todos lo mira-ban a 
Usted”. Perobajo su aspecto majestuoso, Sheptyckyi era muy humilde y accesible 
a todos. Con la gente sencilla era sencillo como ellos, usando en la con-versación 
su propio lenguaje regional. Sentiapredilección por los jóvenes. Gus-tosamente 
trataba con los intelectuales, especialmente con los creadores de la cultura, 
favoreciendolos en todo. Con los grandes y poderosos de este mundo tenia la 
osadia de los Profetas, cuando aąuellos violaban las leyes de Dios o pi-soteaban 
los derechos del pueblo. Asifue con Stalin, Hitler y otros jerarcas del poder civil. 
Dirigia tambien palabras de amonestación a los patriotas ucranios, cuando estos, 
defendiendo los legitimos derechos de su pueblo, violaban el mandamiento del 
amor al prójimo, aun cuando se tratase de enemigos. El Sier-vo de Dios Andrei 
Sheptyckyi hablaba poco, pero escuchaba con atención y respeto a toda persona 
que se dirigia a el. Sus palabras eran, en la conversación, breves pero muy 
profundas, y eficaces por su sabiduria. 

Durante sus largos ańos de Obispo -fueron 44-, Andrei Sheptyckyi escribió 
muchisimo. Dejó como herencia de su gran espiritualidad numerosos volumenes 
de teologia, morał, ascetica, mistica, liturgia, pastorał, ecumenismo. Una vez que 
sea canonizado, sin duda se procedera a proclamarlo Doctor de la Iglesia 
Universal. Su canonización sera un gran triunfo para el y para toda su Iglesia, que 
por siglos permaneció desconocida en Occidente, porque se trataba de una Iglesia, 
de un Pastor y de un pueblo sin Estado propio. A Ucrania la ocuparon sus vecinos: 
Polonia y Rusią, que tenian su propio Estado. Los pueblos sin pro-pio Estado, por 
grandes que puedan ser, no existen en la opinión publica mun-dial. Asi paso por 
siglos en Ucrania, con su Iglesia, con sus grandes hombres. 

Una canonización lenta, dificil e incómoda 

Ya durante su vida, el Arzobispo Mayor de la Iglesia de Ucrania -rango de 
Patriarca-, Andrei Sheptyckyi era comunmente considerado como un santo, un 
gran santo. Su santidad resultaba transparente tanto en sus palabras como en sus 
acciones, grandes o pequeńas. Era evidente que se trataba de un hombre de Dios, 
enviado a su pueblo como un nuevo Moises, para guiarlo en su tormen-tosa 
historia del siglo XX. 

Por causa de la ocupación sovietica de toda Ucrania y la total destrucción de 
la organización de la Iglesia Ucrania, no fue posible iniciar el proceso de su cano¬ 
nización en la Mądre Patria. Por lo cual la causa se inició en Roma, casi cuarenta 
ańos atras. Desde entonces, el proceso de canonización procede muy lentamente, 
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ąuizas por el hecho de que no fue posible el acceso a todos los escritos del Siervo 
de Dios, que fueron muchfsimos. Solamente ahora se han podido exami-nar los 
escritos fntegros de Sheptycky i, sobre todo sus manuscritos todavfa no publicados. 

Ademas, dada la magnitud de la causa y la escasez del clero ucranio en la 
diaspora, donde se inició el proceso, no era facil encontrar personas competentes 
para llevar adelante una causa tan compleja, eon un materiał tan enorme que 
habia que recoger, examinar y publicar, eon las traducciones necesarias para un 
Tribunal Romano. 

Hay que ańadir que la causa de canonización del gran Patriarca morał y padre 
de la Iglesia Ucrania, Andrei Sheptyckyi, resulta tambien incómoda para no pocos 
politicos. Sheptyckyi fue siempre un intrepido defensor de su pueblo indefenso, 
que careció, como dijimos, de su propio Estado. Solamente la Iglesia y sus 
Pastores fueron sus defensores y su amparo contra tantos crueles ultrajes a sus 
derechos y a su dignidad. 

Muchas veces, graves delitos contra el pueblo fueron ocultados al conocimien- 
to de la humanidad. En tales circunstancias Sheptyckyi se volvió su vocero al 
denunciar las injusticias consumadas contra su pueblo, recurriendo a la opi-nión 
publica internacional. Esto molestaba e irritaba a los gobernantes culpables, tan to 
polacos como rusos, y ultimamente sovieticos. En razón del proceso de canonización 
del Siervo de Dios y su glorificación, tales injusticias y aun delitos pueden venir a 
conocimiento de la opinión publica, lo que los interesados tratan de evitar, 
obstaculizando dicho proceso. 

No faltan obstaculos a la canonización de Sheptyckyi tambien de parte de 
personas de la Iglesia. Mas de uno de los jerarcas polacos manifestaron su ma- 
lestar y aun oposición a este proceso de canonización en razón de las ideas y 
actuaciones de Sheptyckyi en favor de la conversión de Rusią al catolicismo, 
conservando las riquezas de la Liturgia Bizantina y su espiritualidad ruso-bizan- 
tina. Ideas y actuaciones de Sheptyckyi que contrastan eon el proyecto polaco de 
convertir a Rusią al catolicismo eon el Rito Latino, o eon el birritualismo, 
preparando para esta misión sus propios misioneros. 

Invitación a la oración 

Queridos hermanos, por todos los motivos expresados arriba, los invito ar- 
dientemente a rezar eon mayor insistencia por el pronto feliz exito del proceso de 
canonización del Siervo de Dios Andrei Sheptyckyi, que viviendo santamente 
ofreció en holocausto a Dios toda su larga vida trabajando sin cesar por la san- 
tificación de su Iglesia, por su unidad y por los derechos de su pueblo. Recemos 
para que pronto podamos ver la glorificación del Siervo de Dios juntamente eon 
la de todos los Obispos de la Iglesia ucrania, martirizados por el comunismo a 
causa de su fidelidad a Cristo y la unidad de la Iglesia. 

Ademas de ofrecer a Dios nuestras suplicas por la pronta glorificación del 
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Siervo de Dios Andrei Sheptyckyi, invoquemos su intercesión por la Iglesia Ucra- 
nia y su pueblo en estos momentos históricos, cuando el pueblo ucranio ha lle- 
gado a ser librę e independiente. 

Pero lo que importa mas que todo es la imitación de las heroicas virtudes del 
Siervo de Dios Andrei Sheptyckyi: su amor a Dios y total aceptación de su Divina 
Voluntad. El amor y la entrega a la Iglesia de Cristo y a su unidad. El amor a los 
prójimos de los cuales el mas vecino es nuestro pueblo ucranio, tan sufrido durante 
su historia. 

Antes de terminar esta carta conmemorativa del Siervo de Dios, eon ocasión 
de los 50 ańos de su muerte, y darłeś mi bendición episcopal, quiero hacerles 
conocer su Testamento Espiritual, escrito ya en julio de 1923, 20 ańos antes de 
su santa muerte. 

Testamento Espiritual de Sheptyckyi 

Superados los obstaculos de caracter politico eon el gobierno polaco en julio 
de 1923, el Arzobispo Mayor de la Iglesia Ucrania Andrei Sheptyckyi, que enton- 
ces se encontraba en Roma, pudo regresar a su Sede Arzobispal del Lviv, pero ya 
en la nueva situación politica de su Arquidiócesis. La Ucrania Occidental eon su 
Capital del Lviv, eon unos siete millones de ucranios paso a pertenecer a la nueva 
Republica Polaca, despues de una guerra entre ucranios y polacos que terminó eon 
la victoria de estos ultimos. 

Antes de su regreso al Lviv, Sheptyckyi recibió una comunicación secreta eon 
la noticia de que, una vez regresado a su Sede, lo matarian. Conociendo el odio 
que existia entre polacos y ucranios, agudizado por la reciente guerra entre las dos 
naciones, el Arzobispo tomó la noticia eon toda seriedad e hizo entregar al Papa 
Pio XI su testamento espiritual, cuyo texto es el siguiente: 


Roma, julio de 1923 

Santisimo Padre! 

Estoy por salir de Roma, habiendo sido prevenido de que despues de 
mi regreso al Lviv sere matado. Acepto esta muerte como manifestación 
de la voluntad de Dios. Gozosamente entrego mi vida al Seńor por la Union 
de las Iglesias y para merecer de Dios la Paz de Cristo entre los católicos 
de nuestros paises, dolorosamente divididos por injusticias y odios desde 
hace siglos. 

Preparandome a la muerte, quiero manifestar antę Dios, el cual ve mi 
conciencia, como tambien antę Vuestra Santidad, Vicario de Jesucristo, 
que nunca ninguna consideración humana me movió a cualquier acción 
publica de mi ministerio Episcopal, desde el momento en que, por obe- 
diencia al Sumo Pontifice, acepto el pesado cargo episcopal. He compren- 
dido que es mi deber conducir a mis fieles a la eterna salvación a traves de 
la fe católica, en el amor a Dios y a su Iglesia, lo que significa cristianizar 
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la vida, los pensamientos, y tambien hasta el patriotismo de mis fieles. 

Todo lo que es puramente polftico he dejado siempre a otros, en la 
convicción de que seria una traición a Jesucristo si yo interpusiera entre mi 
mismo y cualquiera de mis fieles asuntos o incomprensiones derivados de 
las cosas temporales, que no tienen relación eon el bien espiritual de mis 
fieles. Cumpliendo los deberes del amor al prójimo, me he unido a mis fieles 
en sus justas aspiraciones nacionales, haciendome todo a to-dos, para 
animarlos; los he defendido tambien contra las injusticias. 

Despues de un largo examen de conciencia, no veo que yo hubiera 
debido cambiar la manera de comprender mis deberes de Pastor. Nunca 
hubo en mi odio hacia aquellos que me odiaban. No hubo en mi nunca 
maldad frente a aquellos que cometian injusticias contra mis fieles y con¬ 
tra mi mismo. Yo los he perdonado siempre y los sigo perdonando de to¬ 
do corazón. Nunca he dado la aprobación al odio o al chauvinismo nacio- 
nal. Siempre he predicado solamente el amor al prójimo, amor a todos, 
aun a los enemigos. El Evangelio de Jesucristo fue el unico tema de mi 
predicación. La unica finalidad de mi trabajo fue la salvación de mis fieles. 

Por eso muero como victima de mis tareas y deberes, en la esperanza 
de que Dios aceptara el sacrificio de mi muerte. A lo largo de mi vida he 
pedido a Dios la gracia de morir como testigo de la fe católica. Hubiera 
deseado morir de manos de los enemigos de esta Fe, pero acepto la muerte 
asi, como el Sefior me la da. Perdono de antemano a aquellos que me la 
causaran. Fui siempre fiel a la Sede Apostólica Romana, y siempre he 
buscado confirmar a mis hermanos en esta fidelidad. De todo corazón me 
arrepiento de mis pecados, eon los cuales he podido ofender a la Divina 
Bondad. Me arrepiento a causa del Justo Tribunal de Dios y por amor de 
la infinita bondad, sabiduria, omnipotenciaymajestaddeDios. Humilde- 
mente suplico a Dios que tenga misericordia de mi pobre alma, que yo 
entrego en sus manos por intercesión de la Santisima Inmaculada Mądre 
de Dios y siempre Virgen Maria, por intercesión de San Jose, su Esposo, 
y San Josafat, martir. Creo en todas las verdades de la Fe Católica y espero 
la resurrección de los muertos. Amen. 

Andre Sheptyckyi, Arzobispo de Lviv 

“De rodillas me pongo delante de Vuestra Santidad, osando confiarle otrą 
obra en favor de la cual he tratado de trabajar durante toda mi vida: la 
unión de las Iglesias y la renovación del monaquismo oriental”. 

iQueridos hermanos! Demos gracias a Dios por haber dado a la Iglesia 
Católica Ucrania tal Pastor, que como Moises supo guiar a esta Iglesia por casi 
medio siglo, y a traves de ella a todo el pueblo ucranio, conducción que despues 
paso a su discfpulo e hijo espiritual, el Cardenal Yosyf Slipyi, confesor de la fe. 

En ocasión de esta solemne conmemoración de los 50 ańos de la santa muerte 
del Siervo de Dios Andre Sheptyckyi, invocando su intercesión delante de Dios por 
la Iglesia Ucrania y por todo su pueblo, los saludo eon gran afecto en el Sefior y 
los bendigo de todo corazón. 
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Buenos Aires, enlaSedeEparąuial, l°deoctubrede 1994, Fiesta del “Pokrov” 
de la Virgen. 


= ANDRES SAPELAK 
Obispo-Eparca de los fieles ucranios en la Argentina 
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RUMANIA, 75 AŃOS 


GEORGE USCATESCU 
Madrid 


E L 1° de diciembre de 1993, Rumania conmemoraba los 75 ańos desde 
que, en la ciudad de Alba Iulia, la Transilvania, cuna del pueblo daco- 
rumano, se unia a la Mądre Patria, Rumania. Junto al Antiguo Reino 
(formado por la unión de los Principados de Moldavia y Valaquia en 1859), Be- 
sarabia, Bucovina, igualmente tierras irredentas, comenzaban asi a formar parte 
de aquella que entre las dos grandes guerras fue conocida como la Gran Ruma¬ 
nia (Rumania Mar). 

La efemerides suscita, antes que nada, una preguinta indispensable. ćCómo 
se presenta la Rumania de hoy, un pais que concitó la atención de todo el mundo 
eon los acontecimientos de diciembre de 1989, atención que luego se volveria 
inexplicablemente un silencio a escala mundial o una actitud injustamente des- 
pectiva de la opinión mundial respecto de aquel pais, como se puede juzgar la 
situación de Rumania, repetimos, frente a aquella conmemoración? Un hecho 
que, indudablemente, concentraba en el mes de diciembre de 1993, la presencia 
del cuerpo y del corazón rumano en la celebración de los tres cuartos de siglo del 
acto fundamental de la unidad definitiva del pueblo rumano. 

1. El contorno geopolftico 

Es esta, sin duda, la ocasión para una reflexión global sobre la situación ru- 
mana en la linea que hemos seguido en nuestro estudio sobre el holocausto de la 
Revolución de 1989, publicado en el mes de enero de 1990 en la revista ma-drilefia 
Politica exteńor y en la de Milan Vita e Pensiero. Los elementos de aque-lla 
reflexión son hoy, sin duda, complejos y confusos, en una situación, sobre todo 
económica y morał, muy deteriorada, donde se eneuentran mezcladas nos- 
talgias, recriminaciones, y confrontaciones multiples. Y sobre todo dificilesy falsas 
definiciones de la situación. 

Antę todo, la presencia de una falsa y dificil definición de lo que se ha dado 
en llamar habitualmente la disidencia rumana frente a la larga dictadura comu- 
nista. Porque a la heroica y ahora en buena parte olvidada resistencia rumana en 
los ańos ‘50, sobre todo en los montes transilvanos, eon millares de comba-tientes 
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sacrificados, sucedfa en Rumania un periodo letargico en la lucha. Perfo-do en el 
cual, a diferencia de los otros pafses del Este, no existe una verdadera “disidencia”, 
por el simple hecho paradojal de que en Rumania no existfa un partido comunista 
anterior a la ocupación sovietica. Un proceso este eon reflejos en la marcha actual 
de las cosas. Asi como la disidencia intelectual rumana en los ańos de la tirania 
y de la desolación, era una falsa, deleterea disidencia, igual-mente la oposición, 
realoparlamentaria, es hoy una falsa, deleterea oposición, porąuenadaesencial 
la separa de aąuellos que gobiernan. Vease, por ejemplo, el perfil de los ultimos 
candidatos a la Presidencia de la Republica rumana. Uno de ellos, el vencedor 
lliescu, fue frente a Ceausescu, “mutatismutandis” , unaes-pecie de Milovan Djilas 
rumano, cuya aventura durante los ultimos ańos del “genio de los Carpatos” 
merecera, sin mas, ser aclarada. El otro candidato, rec-tor de la Universidad de 
Bucarest, fue hasta el ultimo momento del regimen de Ceausescu, leal funcionario 
del partido en los emprendimientos universitarios de caracter politico y burocratico. 

La falsa disidencia de ayer, alimenta hoy una falsa, debil, polemica cultura, 
mezcla de lucha politica y resentimientos personales, de modo que la transición 
esteril continua. El panorama es confuso y en forma alguna atractivo, y nada de 
lo que sucede esencialmente entre las apariencias, llega a ser entendido por los 
corresponsales de prensa o “mass media”. Las noticias que dan del pais es todo 
menos noticia. Aparentemente, los protagonistas de cualquier noticia deberian ser 
los que se dicen protagonistas de la disidencia, una disidencia que en realidad no 
ha existido jamas, el gobierno, la oposición y la gran mayorfa del pueblo ru-mano 
que es, en realidad, la realidad y la uerdad del pafs. A la falsa disidencia 
proclamada retrospectivamente, corresponde ahora una falsa oposición nada 
diferente en lo esencial de la ideologia gobernante. La falsa disidencia de ayer 
alimenta una falsa cultura, contaminada por una politica de pobre contenido. 

Por otrą parte, oposición y gobierno no logran hacer frente a las inmensas 
dificultades de la situación. La corrupción se insinua en todos los angulos de la 
politica y de la economfa. Pero lo que es mas grave es el aislamiento del pafs. 
Terriblemente injusto el silencio y la displicencia eon que Rumania y el pueblo 
rumano son considerados actualmente en el exterior. Estamos lejos de la exalta- 
ción de fines de diciembre de 1989. Y asf llegamos a la palabra clave: el pueblo. 
La gran mayorfa cada vez mas silenciosa, paciente, sufriente, seria y moralmente 
sana. Todo un mundo social y morał tenso en la espera. Que arna a su Patria, 
desea trabajar y estar presente en el mundo, y no puede. El protagonista del 
reeuerdo del gran momento en que se realizaba la Gran Rumania en un proceso 
organico que de ningun modo fue un “artificio diplomatico”, es este pueblo aho¬ 
ra silencioso y triste. El cual mira eon ansia hacia el Este pidiendo la integración 
de la Patria real, eon la Republica de Moldavia, cuya tierra y habitantes fueron 
siempre rumanos. El pueblo rumano quiere vivir en paz eon las minorfas interio- 
res, porque Rumania no tiene en su interior nacionalidades distintas, sino sola- 
mente minońas respetadas siempre en sus derechos, lo que hace que la situa-ción 
rumana sea una situación atipica. 
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En las celebraciones de Alba Iulia, Capital espiritual de laTransilvania, lo que 
estaba presente era el corazón de la mayona del pueblo rumano. En aquel lugar, 
el rey Fernando I y la reina Maria, Unificadora de las Tierras rumanas, recibian 
hace tres cuartos de siglo la corona de una Rumania finalmente integrada en sus 
fronteras naturales. Momento comun de referenda de toda una comunidad na- 
cional. Y la efemerides nos determina ahora, en cierto modo, a definir hic et nunc 
a Rumania. óCuales son las circunstancias especificas de este pais en la hora ac- 
tual del mundo? Si se tienen en cuenta los textos especificos de la primera mitad 
del siglo, como aquel debido a los escritos y la rigurosa investigación del gran 
geógrafo frances E. de Martonne, profesor en la Sorbona, se podrą quiza ate-nuar 
si no descartar la inmensa y en gran parte malevola ignorancia del Occiden-te 
respecto de Rumaniay su posición en Europa. Entre 1897 y 1937, de Marto-nne 
realizó numerosos viajes a Rumania. En 1902 y en 1907, sus dos doctorados en 
la Sorbona (en Letras y en Ciencias) dieron origen a dos obras suyas impor-tantes: 
La Valaquia: ensayo de monografia geografica elnuestigaciones sobre la euolución 
morfológica de los Alpes de Transiluania. En 1931 publicó en la Colección 
Geographie Uniuerselle dos volumenes consagrados a la Europa central, en los 
cuales 140 paginas estan consagradas a Rumania. A todo esto conviene agregar 
el texto de una conferencia de de Martonne sobre “la nueva Rumania y la nueva 
Europa”. 

Es oportuno actualizar los estudios, de profunda seriedad y conocimiento, del 
geógrafo frances, en un momento en que los constructores de Europa y de su 
unidad definen a Rumania como pais balcanico, excluido por ahora de la 
integración en los nacientes organismos europeos. Los textos de de Martonne - 
escritos mas o menos cuando el gran Ramon de Basterra publicaba su inolvi-dable 
libro La obra de Trajano, y cientificos como Tagliavini, Gamillschegg, Ber-toni, 
Focillon, escribian paginas de gran seriedad y verdad sobre el fenómeno histórico 
rumano- son perfectamente aplicables a la Rumania actual, si bien aun 
desprovista en su entidad de sus tierras de Besarabia, Bucovina del Norte, el 
territorio de Hertza y el Sur (“Cuadrilatero”) de la Dobrugia siempre rumana. 
Dichas tierras continuan en manos ucranianas y bulgaras, a pesar de la anula-ción 
del pacto Ribbentrop-Molotov, decidida por los alemanes e italianos en Viena 
durante el verano de 1940. 

Para de Martonne, Rumania pertenece geografica y culturalmente a la Euro¬ 
pa central. Los montes que unen sus tierras no son los Balcanes sino los Carpa- 
tos. Grandę es el numero de geógrafos, etnólogos y politicos que confirman el 
punto de vista de de Martonne. Segun este, la fuerza de los rumanos consiste no 
solamente en su presencia masiva en un territorio, en una lengua igualmente 
hablada en estos extensos territorios, sino tambien en la “posición geografica”. 
“La caracteristica esencial de la geografia fisica de Rumania (es) la presencia de 
los Carpatos”. La cultura, la espiritualidad, las caracteristicas antropológicas 
rumanas dependen históricamente de la “homogeneidad carpatica” y “sub- 
carpatica”. La filosofia rumana de la cultura, representada especialmente por 
Lucian Blaga y Constantino Noica, se fundara sobre esta realidad esencial y 
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primordial. Desde el punto de vista de la vida nacional, escribfa de Martonne, del 
pasado histórico y del futuro, los Carpatos no solo representan un elemento vital 
para Rumania, sino que son el eje de un Estado bien eąuilibrado, “cuyo centro de 
gravedad se encuentra precisamente alit donde estan las fuerzas mis-mas de la 
vida nacional”. 

Rumania, concluye de Martonne en 1937, a diferencia de Estados como 
Yugoslavia y Checoslovaquia, es, en cuanto Gran Rumania, un Estado esencial- 
mente nacional, unitario, dotado de una lengua y una cultura unitarias, que han 
vencido adversidades históricas que mantentan divididas durante siglos a tierras 
rumanas habitadas por rumanos. Ast, Rumania no es “un Estado nacido de la 
fantasta de los diplomaticos”, “sino en cierto modo el finał lógico de una evolu- 
ción”. Sus fronteras son U quasi ideales” por cuanto comprenden casi la totali- 
dad de la etnia rumana eon ramificaciones en el Sur del Danubio o mas alla del 
Tissa (en plena Hungrta), el Niester (la region de Transnistria eon el 40 % de la 
pobla-ción de lengua y tradición rumanas). “La geografia polttica, concluye de 
Martonne, en cierto modo, debe considerar (a Rumania) como una de las for- 
maciones mas maravillosas (felices) de la nueva Europa”. 

En la misma epoca, Isatas Bowman, director de la Sociedad Americana de 
Geografia, escribfa: “Los rumanos han podido conservar la homogeneidad, una 
solidaridad de cultura y de tradición que no se encuentra en ningun otro pats de 
los Balcanes, excluidos, si bien en un grado menor, los griegos”. La comunicación 
entre las diversas provincias rumanas, algunas bajo el dominio extranjero durante 
mucho tiempo, ha sido constante. Concretamente, el comercio entre T ransilvania, 
Valaquia y Moldavia ha sido constante durante siglos. Una esta-dtstica de 1717 
demostraba que el 85 % del comercio exterior de Transilvania se realizaba eon 
Valaquia y Moldavia. Privilegios comerciales y aduaneros ex-cepcionales entre 
estas tres provincias estuvieron en vigor durante siglos. Ciu-dades transilvanas 
como Brasov, Sibiu, Caransebes, Bistritza, han sido especiales beneficiarias de 
estos privilegios de excepción. Sin hablar de la comunión espiritual y cultural 
profunda que ha sido constante desde la gestación del pueblo rumano. 

Los protagonistas de la unidad europea deberan completar su polttica y 
considerar la singularidad rumana en lo que ella tiene de peculiar, rompiendo los 
ltmites de horizonte actual incierto, poco definido y, desde varios aspectos, y a 
pesar de todo, oscuro. 

En varias ocasiones nos hemos dirigido a la conciencia europea eon el fin de 
dar a conocer la realidad rumana, en lo que ella tiene de peculiar y, en muchos 
aspectos, de tragico. Concretamemte, en un artteulo publicado en el diario 
madrileńo ElMundo, bajo el tttulo de “Yeltsin y la Republica de Moldavia”, nos 
refertamos a un tema entonces, y por desgracia todavta ahora, de actualidad, 
referente a Rumania. Perdura, dectamos entonces, una especie de cruel indife- 
rencia en el mundo sobre temas de imperiosa actualidad. Los focos de los me-dios 
de comunicación se apagan de golpe y por largo tiempo se mantienen alejados 
de estos temas; injustamente dicho olvido cubre hechos y acontecimientos de vital 
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importancia. La deformación y el vacfo definen en su misma esencia aąuello que 
se acostumbra llamar el universo de la comunicación. 

Hace tiempo, el Presidente del Parlamento de la Republica de Moldavia, me 
invitó a Chisinau para recordar una de las fechas mas infames de la historia 
contemporanea: el pacto Ribbentrop-Molotov, el cual, entre otros muchos cri- 
menes, incluia el de entregar por la fuerza a la Rusią sovietica los territorios ru- 
manos de Besarabia, el Norte de la Bucovinay la region de Hertza. Al poco tiem¬ 
po, despues del Congreso de Chisinau, la Republica de Moldavia, como tantos 
otros paises ocupados por la URSS, tales como los Paises Balticos, la Georgia, 
etc., proclamaban su independencia. El Gobierno de Bucarest reconoció casi 
instantaneamente esta independencia y estableció relaciones diplomaticas eon la 
republica hermana del mas alla del Prut, poblada por una enorme mayoria 
rumana, que habia introducido el ano anterior el alfabeto latino, cuya gente 
habla, sin variedad dialectal alguna, a la perfección, el idioma del gran poeta 
nacional Mihai Eminescu, y que habia dado a Rumania escritores y hombres de 
cultura de primera fila a traves de los siglos. Porque la intensa rusificación y las 
deportaciones a Siberia iniciadas por Stalin, y continuadas por sus sucesores, 
afortunadamente produjeron menos dańos de lo que se temia en aquellas an- 
cestrales y fuertes tierras rumanas, menos por ejemplo que en los Paises Balticos, 
donde la colonización rusa fue extrema. 

En estos ańos, varios Estados han reconocido la independencia de Moldavia, 
habiendo obtenido dicha republica tambien la clausula de nación mas favorecida, 
antes aun que la propia enclaustrada Rumania. La situación de los terri-torios 
rumanos ocupados en junio de 1940 y defintivamente en 1945 por Stalin, en los 
terminos del pacto Ribbentrop-Molotov, ahora anulado por los foros internacionales 
y cuya reparación se vuelve absolutamente necesaria, es en la actualidad muy 
compleja. Centenares de millares de rumanos fueron deportados a Siberia, de 
donde pocos han vuelto en los ultimos cuarenta ańos. La refor-ma administrativa 
llevada a cabo por Krushov integró el Norte y el Sur de Be-sarabia a Ucrania, cosa 
generalmente ignorada. La perdida del Sur significa la clausura de las Bocas del 
Danubio, acceso secular del Principado rumano de Moldavia al Mar Negro. La 
situación de Bucovina del Norte y de Hertza es aun mas precaria. La rusificación 
(ucranización) ha sido alli mas radical que en nin-guna parte. Cernauti, Capital 
histórica de la Bucovina, centro universitario y ar-tistico rumano antes de 1945, 
es de ello un ejemplo. 

En la tragica ciudad de Cernauti, los intelectuales rumanos de todo el mun- 
do, convocados por la Sociedad de cultura y literatura y la Asociación cultural 
‘‘Mihai Eminescu ”, han tenido en estos ańos congresos reivindicatorios. Invitado 
a uno de esos “simposios”, hemos tenido ocasión de enviar un mensaje procla- 
mando que “la integralidad espiritual, cultural y morał de Bucovina del Norte y 
su Capital histórica, rumana desde hace siglosy por siglos, constituye una rea-lidad 
de vida del ser rumano entero. La mutilación forzada, en sacrificios huma-nos, 
lenguay cultura, eon un proceso de cruel desnacionalización, se inscribe entre los 
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cnmenes contra la Humanidad, y en cuanto tal debe ser denunciada frente a la 
opinión mundial y reparada sin demora”. El pueblo rumano no renun-cia 
absolutamente, a pesar de su precaria y caótica situación actual, y ąuizas pre- 
cisamente ahora, cuando su resurgir se prepara en condiciones diffciles despues 
de la experiencia comunista, que fue definidapor Spenglerprofeticamente en el 
mismo 1917 como “algo vil, sin ideas y sin honor”, no puede renunciar, repeti- 
mos, a su integración. Seria aceptar, puray simplemente, una grave mutilación. 

En el silencio y sobre todo en la monotonia informativa posterior a la caida 
confusa del comunismo y el despedazamiento del Imperio sovietico, poco se ha 
sabido en estos afios sobre la situación conflictiva de la minoria rumana de 
Transnistria, perteneciente a la Republica de Moldavia, pero sometida a una fuerte 
colonización rusa en los ultimos cuarenta afios. Las autoridades de Chi-sinau han 
protestado contra la autonomia de Transnistria bajo la protección del XIV Ejercito 
sovietico acampado en la region e instrumento fiel de la politica equivoca de 
Yeltsin, el antiguo Gauleiter de Ekaterinenburgo-Sverdlovsk. En otrą ocasión 
hemos protestado contra la violencia rusa en esta region, asi como protestaron 
manifestantes rumanos en Tiraspol, y las autoridades de la Republica de 
Moldavia. Los sostenedores occidentales de Yeltsin, desde Bush y Miterrand hasta 
Clinton, poco han de haber sabido de las violencias rusas en Ti-raspol, como poco 
quieren saber sobre el pasado de Shevarnadze como jefe del RGB, apoyado ahora 
eon firmeza por el Occidente contra el Presidente electo de Georgia, ferviente 
luchador contra el comunismo en afios diffciles, que aca-baria “suicidandose”. Se 
ve que el pasado de “cierta gente” pesa poco en los criterios eticos de la politica 
del Occidente hacia el universo posteomunista. 

Ahora, despues de haber dado forma a estas reflexiones de alarma, un grupo 
de rumanos de Tiraspol han sido condenados (uno de ellos, Ilie Ilascu, a muerte), 
sin derecho de apelación, por un tribunal fantasma integrado por rusos, por haber 
alzado la bandera rumana en una manifestación publica. Exactamente como en 
la era de Stalin. ćQue sucede entonces eon los “sagrados principios”? ĆY eon los 
derechos del hombre? Hay que guardar silencio sobre el altar de la reverencia 
Occidental frente al nuevo aunque precario jefe de Moscu, Yeltsin, amigo ahora 
de Clinton y compafiia. 

2. El papel del cristianismo 

Un capitulo aparte, y uno de los mas importantes, en la situación especifica 
de un pais como Rumania, lo ocupa el lugar que tiene la religión y la fe cristiana 
en la vida de una nación cuya tradición constante y viva ha tenido siempre en la 
religión su mas firmę apoyo, frente al destino determinado de su peculiar situación 
geografica y diffcil aventura histórica. En otrą ocasión nos hemos refe-rido al papel 
que tuvo la religión durante el medio siglo de ocupación, presión ideológica y 
deformación morał comunista. Pero el tema merece una atención especial en vista 
de la parte importante que la fe y la religión han tenido en el destino del pueblo 
rumano. parte desempefiadacon serenidad, firmeza yequi-librio, en laconciencia 
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Rumania (1919-1940) 



de que el ser rumano mismo depende de ello. 

En nuestro libro Europa A usente, publicado hace casi cuarenta ańos en varias 
ediciones, el tema central fue la importancia del factor religioso en las 
transformaciones radicales de la Europa central y oriental ocupadas por el co- 
munismo. El roi de la religión no ha tenido una trayectoria unitaria en la re- 
sistencia de los pueblos del Este frente a la opresión comunista, atea y militante. 
Una ideologia que practicaba un ateismo militante, a pesar de ciertas libertades 
que las Constituciones comunistas proclamaban pero que en realidad no tenian 
ninguna aplicación. 

Donde mas precaria ha sido -y ahora se ven bien las consecuencias- la si- 
tuación religiosa es en la misma Rusią sovietica. En este sentido, el papel de Le¬ 
nin ha sido mas feroz, si se puede decir, que el del mismo Stalin, el cual durante 
la ultima guerra eon cierta habilidad apeló a la colaboración de la Iglesia, en par¬ 
te activa, si bien siempre sometida, para tornar despues al ateismo puro, agre- 
gando a ello la supresión de la Iglesia católica ucraniana de rito bizantino, de 
aeuerdo eon un modelo impuesto en 1948 en condiciones tragicas en Rumania. 
Durante 70 ańos, la presencia de la Iglesia en Rusią estuvo reducida a una parte 
minima, y las nuevas generaciones se alejaron masivamente de la fe. Lo que no 
ha impedido que grandes personalidades de la vida cultural rusa como Solzhe- 
nitsyn, proclamen su fe cristiana y sus raices y valores tradicionales. Durante el 
largo periodo comunista, el pais que desempeńó el papel preponderante ha sido 
Polonia, donde el catolicismo es felizmente la religión dominantę. Stalin mismo 
manifestaba su preocupación frente a la previsible resistencia polaca y asi se lo 
seńaló a Churchill en Yalta y Moscu, cuando el premier britanico regaló a Stalin 
el famoso trozo de papel eon la consentida satelización de la Europa Oriental. 
Hecho normal en la tradición britanica, que en 1940, en plena guerra eon Ale- 
mania, suscribió implicitamente el pacto Ribbentrop-Molotov, aprobando la in- 
vasión rusa de Besarabia y Bucovina rumanas, asi como el Diktat de Viena, que 
imponia la ocupación hungara de un territorio transilvano eon 2 millones de ru- 
manos y la cesión del Cuadrilatero rumano de la Dobrudgia a los bulgaros. Y esto 
mientras el Gobierno ingles garantizaba... las fronteras rumanas. 

Diversos aspectos presenta la vida religiosa y su resistencia al comunismo en 
paises de religión mixta como Hungria, Checoslovaquia, Alemania oriental, los 
Paises Balticos, la Moldavia rumana, Rumania misma, Bułgaria y Yugoslavia. 
Nombres como los de los cardenales Mindzenty, Stepinac, Beran, Hossu, Slipij, 
cardenales ilustres que resistieron heroicamente a la persecución atea comunista 
y estuvieron destinados a configurar una historia gloriosa de la Iglesia oriental 
durante un largo y tragico periodo. En plena modernidad, en la perspectiva de 
catastrofes planetarias que superaron en intensidad la situación de decadencia del 
Imperio Romano durante la cual se instaló en el mundo el cristianismo, la Iglesia 
vivió una autentica experiencia de catacumbas en Europa oriental y central. 

En esta perspectiva, la Iglesia rumana presenta una realidad y una experiencia 
peculiar. En primer lugar, hay que seńalar que se trata de un pais que históri- 
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camente recibió, como comunidad latina inicial, un bautismo cristiano de color, 
lenguaje y estructura romanos. El lenguaje eclesial rumano demuestra plenamente 
esta realidad inicial. Circunstancias históricas ulteriores hicieron, sf, que la nación 
rumana, como algunas comunidades eslavas circundantes, se colocaran en la 
esfera de influjo bizantino, y su religión mayoritaria fuese la ortodoxa. Permanecen, 
eon todo, centros católicos de rito romano, y en los ultimos tres si-glos la Iglesia 
católica rumana de rito bizantino adąuirió en Transilvania una im-portancia 
nacional relevante. Este sector importante tiene una especial trascendencia en el 
proceso de autoconciencia moderna de la latinidad rumana, por cuanto la elite 
de la Iglesia uniata de Transilvania, en contacto permanente eon Roma y Viena, 
contribuyó de modo decisivo en la formación unitaria de la na-ción rumana y en 
la plenitud de esta unidad realizada eon la coronación de los reyes de Rumania 
en Alba Iulia, en diciembre de 1918. 

Con ocasión de la revolución de 1989, que significó el fin del comunismo en 
Rumania, publicamos un estudio especifico sobre la experiencia comunista en 
Rumania, donde dedicabamos algunas paginas de sintesis a la religión en Ru¬ 
mania durante y despues del hiatus histórico representado por la experiencia 
comunista y la ocupación sovietica de este pais (cfr. George Uscatescu, “Ro¬ 
mania, Grandezza e Tragedia”, en VitaePensiero, 3/1990, Milan, pp. 162-177). 
En aquella ocasión, despues de un amplio analisis del proceso de liberación de 
Rumania del comunismo, dedicabamos algunas reflexiones, que consideramos 
actuales, sobre la situación de la Iglesia rumana y sobre la religión en Rumania 
en laperspectiva de aquel importante momento. “Una reflexión especial merece 
la situación de la Iglesia rumana bajo el comunismo, antes y despues de la epoca 
de Ceausescu”, escribiamos entonces. “Porque asi, globalmente, conviene pre- 
sentar las cosas”. Hace pocos dias, en la Televisión Rumana, la unica televisión 
que ha hecho una revolución, un conocido poeta proclamaba: “Hoy ha llegado 
a su fin la Segunda Guerra Mundial”. Cuantas veces los poetas han podido 
proclamar grandes verdades politicas. En las carceles rumanas, los casos de con- 
versión y de experiencias misticas y religiosas han sido espectaculares. Famoso 
entre todos, el caso del hebreo rumano Steinhardt, convertido despues de terri-bles 
sufrimientos en las prisiones comunistas, quien abrazó con ardor el cristia-nismo 
y se volvió uno de los monjes rumanos cuyos escritos misticos constituyen un 
documento sin par en la vida religiosa de estos ultimos ańos en Rumania. 

En este contexto conviene mostrar la vida de las instituciones rumanas 
tradicionales, la primera entre ellas, la Iglesia. En 1948, el dirigente comunista 
Gheorghiu Dej, el terrible organizador del terror stalinista en Rumania, con un 
regimen muchas veces mas abominable que el del mismo Ceausescu y cente-nares 
de miles de victimas, entre el clero de las dos Iglesias importantes e intelec-tuales, 
hombres de cultura y gran parte de la población urbana y rural, victimas de 
masivas confiscaciones de bienes y absoluta colectivización agricola, introdujo el 
modelo sovietico en la vida de lo que sobrevivia de la Iglesia rumana. Dej nombró 
Patriarca de la Iglesia ortodoxa rumana a un sacerdote viudo, mo-desto cura de 
campo, Justinian Marina, quien se hizo rapidamente monje para llegar a la 


81 



cumbre de la autoridad eclesiastica. Marina habia ayudado a Dej du-rante la 
guerra, cuando el jefe comunista fue confinado por Antonescu en un campo de 
prisioneros politicos en la ciudad de Targu Jiu. En 1948, por orden de Stalin, y 
siguiendose lo que se habia hecho en Ucrania, la Iglesia católica de rito bizantino 
(uniata) de Transilvania, compuesta por mas de dos millones de fieles, fue 
suprimida e integrada obligatoriamente en la Iglesia ortodoxa. Cinco obispos 
murieron en las carceles y centenares de sacerdotes recibieron graves condenas en 
prisiones, campos de trabajo y de concentración. El Obispo que sobrevivió, Julio 
Hossu, murió veinte ańos despues en el monasterio de Calda-rusani junto a 
Bucarest, despues de haber sido nombrado cardenal “in pectore” por el Papa 
Pablo VI. Hossu habia sido un gran patriota y un grandę e impecable prelado, 
portavoz del Consejo Dirigente de Alba Iulia en 1918, en el acto de unión de 
Transilvania eon Rumania. 

La Iglesia ortodoxa comprende el 80 % de los fieles rumanos. Tiene una larga 
tradición y fuertes raices en el pueblo. La presión protestante, que a los co-mienzos 
de la Edad Moderna habia dividido las comunidades hungara y checo-bohemia 
del Este europeo, nunca penetró en la comunidad rumana, dividida en varias 
provincias y bajo Imperios distintos. En las ultimas decadas, el pensa-miento 
teológico hizo notables progresos en Rumania. Uno de los mas grandes teólogos 
de la Iglesia ortodoxa, Dumitru Staniloae, que sufrió ańos de carcel bajo el 
comunismo, sin interrumpir jamas su investigación creadora muy apreciada 
tambien en la teologia Occidental, católica y protestante, murió recientemente a 
la edad de 90 ańos. Las nuevas generaciones rumanas buscaron un refugio en la 
fe. Durante la opresión comunista, la fe cristiana se hizo cada vez mas viva, mas 
real, eon mayor acción en profundidad, a pesar de las concesiones a veces 
excesivas de la jerarquia frente a las exigencias del Estado. Durante esos tristes 
ańos, lavida monasticase intensificó. Centenares dejóvenesychicas de la mejor 
sociedad rumana perseguida, entraron en monasterios que atravesaban un 
periodo enormemente fecundo. Centenares de sacerdotes sufrieron martirio y 
persecuciones a pesar de las concesiones de la Alta Jerarquia, de las cuales la 
Iglesia rumana ha hecho un manifiesto “mea culpa” a partir de la Revolución de 
1989. En la Misa de Navidad de 1989, el Patriarca rum ano pidió perdón en la 
iglesia metropolitana de Bucarest, repleta de fieles. Fue el precio de la toleran-cia 
privilegiada que en el campo materiał habia concedido el regimen de Ceau-sescu, 
a pesar de la destrucción de templos históricos de enorme valor en la gran 
“transformación” urbanistica de Bucarest, llevada a termino por el faraónico 
dictador. Ceausescu, militante ateo, habia asistido ańos atras a los funerales 
religiosos de su padre, oficiados por tres obispos y treinta sacerdotes, eon la asis- 
tencia de la familia en pleno y de todo el Gobierno. Las revistas teológicas, las 
publicaciones, los institutos, las facultades teológicas y los estudios biblicos y de 
historia de la religión, la vida monastica, no solamente no fueron reducidos al 
minimo, como en la Rusią sovietica, sino que lograron resultados importantes. Los 
monasterios de Moldavia han sido y son lugares de peregrinación intensa y centros 
de vida religiosa y de patriotismo. 
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Ceausescu murió el dia de Navidad. El pueblo rumano es un pueblo que sień te 
profundamente la piedad y lamentó esta triste coincidencia que no con-sidera 
conforme a su manera de ser. Sin embargo ya el pueblo definió la muerte del 
Dictador como “la muerte del Anticristo”. Porque ciertamente los ultimos ańos 
fueron ańos dificiles para el pueblo rumano. Pero las dificultades de la exis-tencia, 
en vez de alejar a este pueblo, triste y bastante aislado del mundo, lo acer-caron 
aun mas a su Iglesia y a la vida religiosa. La Iglesia católica de rito bizantino 
(uniata) ha sido restaurada. Uno de sus Obispos, consagrado en la clandestinidad, 
es ahora cardenal de la Iglesia de Roma. Sus iglesias se estan recuperando y sus 
comunidades de fieles se estan reagrupando. En parte minima, una gran injusticia 
histórica ha recibido, si bien tardiamente, una bienvenida reparación. Por otrą 
parte, una importante corriente ecumenica se abre camino en la men-talidad 
religiosa del pueblo rumano y de la parte mas ilustrada y abierta de su jerarquia. 
Entre las Iglesias del Este, seguramente la Iglesia rumana, expresión del valor del 
pueblo y la cultura orgullosa de su origen latino, es la mas abierta a un 
entendimiento ecumenico y eucaristico eon Roma. 

@ @ @ 

Tras las anteriores consideraciones, creemos que el cuadro no seria completo 
sin una reflexión mas amplia sobre la situación actual de la Europa oriental. Una 
situación dominada por los reflejos tensos y oscuros de la situación yugoslava y 
balcanica en generał, destinada a agravar la imagen que nos pueda ofrecer toda 
la Europa central y oriental. Una Europa en la cual Rumania y sus pro-blemas han 
tenido desde hace mas de un siglo reflejos importantes. Reflejos que nos llevan hoy 
hacia la busqueda de un modelo de paz posible en los Balcanes. Porque ni hoy 
ni nunca ningun rumano responsable podrą pronunciar las palabras que la razón 
de Estado de las grandes potencias ha impuesto por siglos a sus grandes hombres 
politicos: “ i Que me importa a mi el llanto de Hecuba! ”. Por todo ello hemos creido 
oportuno hacer referencia a una fecha. Una fecha histórica, en cierto modo. 
Bucarest, 1913. Fecha ignorada, pero muy merecedorade ser recordada ahora, 
frente al panorama confuso de la Europa balcanica. Mi propia infancia esta llena 
de “reeuerdos balcanicos”, que vuelven ahora eon cierta intensidad a la memoria 
al contemplar un mundo consternado frente a la tragedia de aquella region 
europea, cuna en los tiempos originarios de los mitos órficos, de la cultura helenica 
y de la gęsta de Alejandro. 

Recuerdo que siendo nińo mi abuela materna me cantaba la “Balada de la 
reina Draga”, hermosa soberana de los Obrenovici, asesinada juntamente eon 
toda su familia por oficiales serbios conspiradores en Belgrado, que volvieron a 
llevar al trono serbio una vez mas a los Karageorgevici. Ańos mas tarde, mi propio 
padre me contaba su aventura junto eon el Ejercito Rumano guiado por el Rey 
Carol I, creador de la Rumania moderna, que en 1913 atravesó el Da-nubio como 
pacificador en la guerra, avispero universalizado en aquellos paises, provocado 
por el ministro ruso Sasonov favorable a las reivindaciones serbias. De todo esto 
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ni la OTAN, ni la ONU, ni Owen, o Vance, ni siąuiera Clinton, tie-nen la menor 
idea. Pero es cierto que gracias a la intervención rumana de en-tonces, todo tuvo 
su pacifica conclusión en la paz de Bucarest durante el mes de agosto de 1913. 

El tratado de Bucarest estableció una especie de situación permanente 
balcanica, la cual, a pesar de las dos Guerras mundiales y amplias combinaciones 
diplomaticas, duró en lo esencial ni mas ni menos que hasta la caida del muro 
de Berlin. Como estamos seguros de que muy pocos de los responsables veran las 
cosas en estaperspectiva, simplementepor ignorarla, conviene quizas recordar los 
acontecimientos de entonces. Durante todo el siglo XIX, las nacio-nes balcanicas, 
eon la ayuda, la intervención o el juego de intereses de las Gran-des Potencias 
(Austria-Hungria, Rusią, Francia, Inglaterra, Alemania) se mantuvieron en lucha 
o alzamientos permanentes contra el Imperio Otomano, el “gran enfermo” en 
curso de disolución. El ano 1913 constituye practicamente la ultima epoca de 
estas convulsiones. 

Todo comenzó eon la guerra italo-turca por Tripolitania. Los paises balcanicos, 
en su casi totalidad, atacaron a Turquia, la cual, a pesar de todo, poseia aun un 
Ejercito fuerte organizado por oficiales alemanes. Ya en 1911, el rey Carol de 
Rumania previó un conflicto balcanico y buscó un entendimiento eon la impa- 
ciente Bułgaria, de la que Rumania pretendia recuperar el Sur de la Dobrugea, 
tierra tiempo atras integrada en la Valaquia por el Principe Mircea el Viejo, que 
luchó contra los Turcos en la batalia de Kosovo, tantas veces recordada en estos 
dias. Viena aconsejó al rey bulgaro Ferdinando la cesión a Rumania, obteniendo 
en compensación una parte de Macedonia. Los aliados balcanicos obtuvieron 
una victoria decisiva contra los Turcos, en Macedonia. En Rumania se habia 
instalado un Gobierno conservadorpresidido porTitu Maiorescu, gran animador 
de la cultura rumana moderna. Austria-Hungria, que ocupaba territorios serbios 
(Bosnia-Herzegovina), ademas de Croacia y Eslovenia, sostuvo las pretensiones 
bulgaras contra los Serbios, animados por Rusią. El rey Carol previno al em- 
perador Francisco Jose sobre el peligro de una guerra europea, que seria un he- 
cho al ano siguiente, despues del atentado de Sarajevo. Bucarest se convirtió en 
el centro de amplias negociaciones de paz, sobre todo entre bulgaros, serbios y 
turcos -”bellum omnium contra omnes”-. Principes y diplomaticos rusos, aus- 
triacos, bulgaros (el Gran Duque Nicolas Mihailovici, Conde Hótzendorf, Berch- 
thold, el bulgaro Danev), estuvieron presentes en Bucarest, despues de haber 
fracasado las conferencias de Londres (enero de 1913) y San Petersburgo (febrero 
de 1913). 

Un ejercito rumano de 800.000 hombres paso al Danubio y ocupó Sofia. En 
agosto de 1913, los combatientes balcanicos pidieron una conferencia de paz en 
Bucarest. Austria se opuso. Guillermo II, emperador de Alemania, declaró 
formalmente: “Yo marcho eon Rumania”. Los presidentes del gobierno serbio, 
Passici, y griego, Venizelos, visitaron Bucarest. El zar Nicolas II y la familia fueron 
huespedes de la familia real rumana en Constantza. El tratado de Bucarest puso 
termino a la mas confusa guerra balcanica. Durante ochenta ańos, esta parte de 
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Europa, fuente secular de luchas y conflictos entre las nacionalidades, punto de 
encuentro entre Imperios en lucha, mantuvo un “status” que las condiciones del 
Tratado precisaron eon decisión y prudencia. 

Ni los conflictos mundiales, en los que tambien los paises balcanicos estan 
implicados, ni el conglomerado yugoslavo mantenido eon mano de hierro por el 
rey Alejandro y el dictadorTito, ni las reivindicaciones sordas de serbios, bulgaros, 
macedonios (se olvida que los macedonios de Yugoslavia, Bułgaria y Grecia, 
quieren desde hace tiempo un Estado unitario para ser verdaderamente una 
nación aparte), montenegrinos, albaneses, terminarian por modificar o po-ner en 
peligro aquel estado de cosas. Tal fue el resultado del Tratado de Bucarest de 
1913. Sera necesaria la estrepitosa caida del comunismo, para que el “avis-pero 
balcanico” torne a ser una sangrientay cruel realidad. Bucarest, agosto de 1913: 
fecha lejana, nostalgicamente evocada por una Europa amenazada por el 
“pandemonium” de las nacionalidades enloquecidas por los demonios de las 
guerras y por el olor de sangre. 
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... Decilde ąue adolezco, peno y muero. 




a 


.. Y es de notar que el alma en el dicho verso no 
hace mas ąue representar su necesidad y pena al 
Amado, porąue el ąue discretamente ama no cura de 
pedir lo que le falta y desea, sino de representar su 
necesidad para ąue el Amado haga lo ąue fuere 
serwido, como cuando la bendita Virgen dijo al Ama¬ 
do Hijo en las bodas de Cana de Galilea, no pidien- 
dole derechamente el vino, sino diciendole: No tie- 
nen vino. Y las hermanas de Lazaro le enviaron no a 
decir que sanase a su hermano, sino a decir que 
mirase que al que amaba estaba enfermo. Y esto por 
tres cosas: la primera, porąue mejorsabe elSeńor lo 
ąue nos conuiene ąue nosotros ; la segunda, por-ąue 
mas se compadece el Amado uiendo la necesidad del 
ąue le ama y su resignación ; la tercera, porąue mas 
seguridad lleua el alma acerca del amor propio y 
propiedad en representar la falta ąue en pedir a su 
parecer lo ąue le falta. Ni mas ni menos hace ahora 
el alma, representando sus tres necesidades, y es 
como si dijera: decid a mi Amado que pues adolezco 
y el solo es mi salud, que me de mi salud; y que pues 
peno y el solo es mi gozo, que me de mi gozo; y que 
pues muero, y el solo es mi vida, que me de vida.” 

San Juan de la Cruz, Cantico espiritual, Canción 

II 

(enviado por Luis A. Barnada) 








PARA ABRIR LAS ESCRITURAS 


MIGUEL CRUZ 


~j~ ^ O que intentamos 

Dos cosas, eon seguridad, no son estas paginas: ni una suerte de “In- 
troducción a las Sagradas Escrituras” -pues no habria lugar-, ni tampoco hemos 
ąuerido caer en un fasciculo mas sobre “Como leer la Biblia” (ies que hay tantos!). 

Esta habra de ser mas bien, y ni mas ni menos, una transmisión de consejos 
PARA ABRIR LAS ESCRITURAS; no para acercar -y “facilitar” falsificando- la 
Escritura a la gente, sino, tal es lo debido, para saber como hemos de acercarnos 
nosotros a la Escritura. 

Se trata, entonces, de iniciarnos en una lectura espiritualy católica de la Biblia. 
Esta es nuestra intención concreta, y eon la que entendemos apartarnos, por eso, 
de multiples librillos y folletos, explicaciones e introducciones, donde estos dos 
aspectos a nuestro entender basicos, suelen estar ausentes o despacharse en dos 
lineas. 

Antę todo, una lectura espińtual de las Escrituras, propone un modo de 
relación eon los textos sagrados, que se orienta a un fin muy distinto al de distraerse 
en lo geografico, lo arqueológico, o lo histórico. Nada tampoco de empezarse eon 
pedanteria, en “las corrientes redaccionales de los textos vetero o neotestamen- 
tarios”, y hablar de sus alternancias, fusiones, adiciones o retoques, etc., etc. 

La razón es sencilla. Hoy sabemos por ejemplo, mucho mas sobre la natura- 
leza de la luz, la composición de los colores, o la fisiologia de la vista, que los 
hombres del siglo XVII. Pero sin embargo, estamos, pese a tales ventajas, en 
igualdad de condiciones para poder valorar y apreciar la obra pictórica de un 
Velazquez en sus justas proporciones de belleza. Cosa semejante, y en relación a 
lo sagrado, nos puede ocurrir eon la Biblia. 

La lectura espiritual busca que el alma sea fecundada por la Palabra divina, 
y para ello sabe que ha de tomar y leer el sagrado Libro, de muy otro modo al que 
es posible eon cualquier libro que en todo el mundo hubiera. 

Pero esta, es tambien una lectura católica de la Escritura. Porque -y hay que 
decir lo que muchos no dicen-, asi como se abre un abismo entre una lectura 
católica y una lectura incredula de la Biblia, tambien lo existe entre una lectura 
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católica y otrą protestante, o cristiana sin Iglesia, o “de buena voluntad”, etc. 

(Hagamos notar al margen, ademas, algo que muy poco se seńala: la Biblia 
de los protestantes no es igual a la que custodia eon integridad la Iglesia, y no 
porque aquella sea una “biblia sin notas”, como dice la instrucción religiosa vul- 
gar. No. Los protestantes han mutilado de las Escrituras, en el Antiguo Testa- 
mento, largos fragmentos y hasta siete libros enteros, que no reconocen como 
inspirados por Dios, siguiendo en esto a un aeuerdo de los judios palestinos en la 
era cristiana.) 

Esta lectura católica propuesta, que devuelve la Biblia en la Tradición al arbol 
de la Iglesia y su Magisterio, recupera asi todas las savias que le dan vida y sazón, 
y que la sacan de ser ese despojo de truto muerto, en que se ha convertido toda 
vez que se la ha desgajado del cayado de Pedro. 

Debemos volver a leer y comprender la Escritura, como lo hicieron Jesus y sus 
apóstoles, tal cual lo enseńaban los Padres de la Iglesia, y tal como esa Iglesia la 
vive y explica en su liturgia. De otro modo, siempre habra de escaparsenos su 
dimensión esencial de misterio. 

Veamos que tenemos para decir sobre estos dos aspectos. 

UNA LECTURA ESPIRITUAL DE LA BIBLIA 

1 

Mientras todos los libros que hubo, que hay, y que habra en el mundo, solo 
valen por lo que dicen, la Biblia es el unico Libro que vale por Quien dice lo que 
ella dice: el mismisimo Dios vivo y verdadero. 

Por tanto, no es apenas el mejor libro sino un Libro aparte, que no solo no 
hay que confundir, sino ni siquiera comparar eon ningun otro, pues corren en 
dimensiones infinitamente diferentes. 

Incluso materialmente, una Biblia ha de tratarse por ello, eon la misma 
reverencia que podemos dar -por ejemplo- a un crucifijo. No digamos lo que ha 
de ser el leerla. 

Fray Petit de Murat solia decirnos: “A las Sagradas Escrituras hay que leerlas 
como se comulga, sin nunca familiarizarse eon ellas, siempre verlas como una 
visitación, como algo insólito”. 

ĆA que se debe esto? 

Pues a que la Biblia no es simplemente “la Palabra de Dios”, si eon ligereza 
entendemos a esa Palabra como un conjunto de dichos a los hombres. 

Antę todo, como lo dice el mismo Seńor a Isaias el profeta, la suya es una 
Palabra eficaz, eon eficacia fecundante: 

Asi como la lluvia y la nieve descienden del cielo 



y no vuelven a el sin haber empapado la tierra, 
sin haberla fecundado y hecho germinar, 
para que de la semilla al sembrador 
y el pan al que come, 

asi sucede eon la palabra que sale de mi boca: 
ella no vuelve a mi esteril, 
sino que realiza todo lo que yo quiero 
y cumple la misión que yo le encomende. 

Como podemos entenderlo leyendo pausadamente en la primera pagina del 
Genesis el relato de la Creación divina del Universo, Dios obra diciertdo, y dice 
obrando. 

Tal lo ha recordado el Concilio Vaticano II: “La revelación se realiza por obras 
y palabras intrinsecamente ligadas; las obras que Dios realiza en la historia de la 
salvación manifiestan y confirman la doctrina y las realidades que las pa-labras 
significan; a su vez, las palabras proclaman las obras y explican su misterio”. 

Lo que Dios dice no cifra una filosofia de la vida, una idea positiva de la exis- 
tencia, por mas cautivante que esta sea, ni la Palabra de Jesus en su predicación 
es una doctrina sobre la igualdad humana y la solidaridad horizontal. 

Lo que Dios el Padre, y Dios en su Hijo dice, obra sobre el Universo, en las cosas 
del mundo y los hombres de ese mundo que el mismo ha creado antes, 
diciendolos. 

O sea: la Palabra divina no se diferencia de la de Buda o el Mahatma Ghandi 
por ejemplo, porque “su doctrina es mas sublime” o cualquier otrą estupidez 
parecida que se nos ocurra, sino porque mientras todas las palabras de cualquier 
hombre solo dicen algo -y eso, a veces-, cualquier Palabra de Dios lo hace todo 
-y esto, siempre- 

La Palabra de Dios no es una palabra diciente, sino una Palabra operante. 

De aqui que nuestra actitud primera al leer las Escrituras, no debe ser otrą que 
la que tenian los primeros cristianos oyendola, y a los que Pablo el apostoł les 
recordaba: “cuando recibieron la Palabra que les predicamos, ustedes la 
aceptaron no como palabra humana, sino como lo que es realmente, como Pa¬ 
labra de Dios, que actua en ustedes, los que creen”. 

2 

Es una expresión freeuente en las Escrituras, al referirse a la Palabra de Dios, 
hablarnos ponderadamente del sabor que ella tiene en la boca de quien la lee. 

Asi, los salmos dicen que esas palabras son 

mas dulces que la miel, 
mas que el jugo del panal. 

Y le exclaman a Dios: 

iQue dulce es tu palabra para mi boca, 
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es mas dulce que la miel! 

Esta no es apenas una imagen brillante por su juego poetico, dandole sabor 
a una palabra leida. Quiere decir algo mas, y que estos mismos salmos nos lo 
revelan. 

En efecto, ya el primero de todos los salmos nos dice como el hombre justo 
no frecuenta la compańia de los que se alejan de Dios, 

sino que se complace en la ley del Sefior 
y la medita de dia y de noche. 

Pero no es “medita” sino “musita” la palabra cabal que usa este salmo. 

Asi, musitando o susurrando las palabras de la Escritura, es que ha de irse 
dando su frecuentación, pues para saborearla seria necesario corporizarla en 
cierto modo, y esto solo se logra pronunaandola, haciendola otrą vez sonidoy asi 
renovada presencia en nuestra carne. 

Este es el comienzo necesario para una lectura que ha de ser pausada y 
repetida, yendo y volviendo una y otrą vez de lo mismo a lo mismo, pues hay que 
ir dejandose domesticar por las palabras del Libro. 

Del mismo modo que tragar no es comer, tampoco leer es entender. La in- 
teligencia es una cosa viviente, y asi-como lo repitieron hasta la vulgarización los 
antiguos- tiene un proceso de n utrición como los seres vivos y animados y no de 
acumulación como los objetos muertos; proceso que ha de irse desple-gando 
necesariamente en el tiempo. 

A las cosas se las va penetrando como la espiral de un tirabuzón, no como el 
golpe vertical y seco de un clavo martillado. La espiral va de lo mismo a lo mismo, 
pero cada vez mas hondamente. 

Por eso, el apostoł Santiago les recomendaba a los cristianos: “reciban eon 
docilidad la Palabra sembrada en ustedes”. Antę todo, porque la Palabra es 
semilla, tal como lo dęcia y enseńaba Jesus. Y tambien porque su posible desa- 
rrollo y por lo tan to comprensión, necesita de esa pedida “docilidad”. Docilidad 
no es apenas y solamente pasividad, aceptación mecanica y muerta de las cosas. 
Docilidad es cooperación eficaz de quien se pliega a otro y se sub-ordina (acepta 
su orden) para cumplir por el y eon el, un fin que por si solo no podria alcanzar. 

Vale la pena escuchar como, mas de un milenio y medio despues, Santa Te¬ 
resa de Avila traducia eon llaneza esta misma actitud en los consejos a sus mon- 
jas, al tratar de hablarles de las Escrituras, y de sus dificultades de comprensión: 

Y ansi os encomiendo mucho que, cuando leyerdes algun libro y 
oyerdes sermón, u pensaredes en los misterios de nuestra sagrada fe, que 
lo que buenamente no pudieredes entender, no os canseis ni gasteis el 
pensamiento en adelgazarlo; no es para mujeres, ni aun para hombres 
muchas cosas. 

Claro que la santa se refiere a la actitud que ha de tener el piadoso cristiano 
comun, advirtiendo que no puede ser la de aquellos cuya tarea ha de ser el estudio 
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“para sustentar eon sus letras la verdad”. 

Mas nosotras, eon llaneza tomar lo que el Sefior nos diere; y lo que no, 

no nos cansar, sino alegrarnos de considerar que tan gran Dios y Sefior 

tenemos, que una palabra suya terna en si mil misterios, y ansi su principio 

no entendemos nosotras. 

Por tanto, no “gastar el pensamiento en estas cosas, ni cansaros”: “Cuando 
Su Majestad quisiera darnoslo sin cuidado ni trabajo nuestro, lo hallaremos 
sabido”. 

Y hablabamos del tiempo necesario para que se cumpla este proceso, por lo 
que bien podriamos escuchar algunas de las ensefianzas al respecto, de uno de 
los mas notables Padres del Desierto: abba Poimen. 

Se cuenta que cierta vez, preguntado sobre la impenitente “dureza del cora- 
zón” de los hombres pecadores, respondió asi: “La naturaleza del agua es suave, 
mas la de la piedra es dura. Pero si se suspende un recipiente que deja caer agua 
sobre la piedra, poco a poco la perfora. Del mismo modo, la palabra de Dios es 
suave y nuestro corazón, duro; sin embargo, cuando el hombre oye eon fre- 
cuencia la palabra de Dios, se abre su corazón al temor de Dios”. 

Es claro que no busquemos originalidad literaria o ingenio en esta compara- 
ción, que por lo usual y recurrida puede ser casi vulgar. La imagen juega 
contrastando la minuscula liquidez del agua, que sin embargo logra perforar la 
cerrada dureza de una piedra. Pero, su clave consiste en la frecuencia continua 
y sin interrupciones eon que debe caer para lograrlo. 

Interesa el tiempo que se exige en una necesaria habitualidad, para tratar eon 
truto las Escrituras. O sea, nos asegura que esto es posible, que las Escrituras 
pueden penetrar nuestro endurecido corazón de pecadores, pero tambien se nos 
enseńa como es posible: eon la persistente secuencia de un bendecido rocio. 

3 

Ciertamente, hay en las Escrituras pasajes diffeiles para nuestro pobre enten- 
dimiento. Y una de esas dificultades, tal vez la mas freeuente para quienes, sin 
curiosidades ociosas, toman eon humildad dichas Escrituras, es el alcance que 
debemos dar en nuestras vidas a ciertas afirmaciones. 

ĆQue debo hacer cuando leo que Jesus dice: “iAy de ustedes, los que ahora 
rien, porque conoceran la aflicción y las lagrimas!” ? ć” Vendan sus bienes y denlos 
como limosna”? ć”Cualquiera que venga a mi y no me ame mas que a su padre 
y a su mądre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y hasta a su 
propia vida, no puede ser mi discipulo”? (Y esto, solamente en el evangelio de San 
Lucas...). 

Pues bien; fray Tomas de Aquino en el Medioevo, siguiendo al grandę San 
Agustin, nos enseńa que la comprensión de las Escrituras, en el vivir de los santos 
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sealcanza. 

En efecto, San Francisco de Asis eon su despejada pobreza de mendigo, 
cumplió fielmente el Evangelio, como San Luis, que fue rey en la refinada corte 
de Francia. Y Tomas Moro, hombre de la alta politica, casado dos veces, y que 
murió martir en la tria Inglaterra, entendia seguir las mismas palabras de Jesus que 
la pequeńa Teresita de Lisieux, que paso la vida de los muros de su casa a los de 
un convento de clausura, sin haber visto el mundo y muriendo en su cama. 

No hay posibilidad de interpretaciones distintas. Es el mismo Espiritu Santo 
que inspiró sin error las Escrituras, el que, viviendo en los justos, los inspiró a 
cumplirlas eon rectitud, pero en la multiple libertad de posibilidades que guar-dan 
sus infinitas riquezas. 

Hace ya tiempo, existia la costumbre cristiana de que parte de la educación 
religiosa consistia en freeuentar la lectura de las vidas de los santos. Luego, 
vinieron vientos en que, eon espiritu mas protestante que católico, se creyó que 
era mas “genuino”, mas “puro” -aqui la desviación-, reemplazarlas por la lectura 
de la Biblia a secas. Y terminamos perdiendo aquello, y sin saber como 
comprenderesto. 

Volvamos por eso, no para abandonar las Escrituras, sino para meternos mas 
vitalmente en ellas, a las oh/idadas vidas de los santos. 

(Y asi por ejemplo, cada nombre pensado para los hijos, no valdra capricho- 
samente en nuestros oidos por la armonia y musicalidad de sus silabas, como se 
los estima hoy, sino porque son el eco de algun pasaje de las Escrituras, des- 
plegado y explicado en una vida de santidad. Nombres que nombran, que dicen 
ynoque suenan.) 

Pero sin embargo, y aun de tal modo, habraciertospasajes de la Escritura cuyo 
sentido mas acabado tal vez no logremos alcanzar. Puede haber muchas 
explicaciones para eso, pero hay una sobre todo, en la que es necesario de- 
tenernos. 

Los Padres del Desierto, que se multiplicaron en los primeros siglos de nues- 
tra era, fueron maestros en sabiduria de las almas, y a ellos acudian los cristianos 
para que les iluminasen las Escrituras, dandoles a partir de ellas una palabra para 
orientarles su vida de bautizados. 

Entre los dichos de aquellos varones que se han conservado hasta hoy, nos ha 
quedado el siguiente: 

Unos hermanos, acompafiados por algunos seglares, visitaron a abba 
Felix y le rogaron que les dijera una palabra. El anciano, empero, callaba. 
Despues quele suplicaron mucho, lesdijo: “ĆQuereisoirunapalabra?”. Le 
respondieron: “Si, abba”. Entonces el anciano les dijo: “Ya no hay 
palabra. Cuando los hermanos interrogaban a los ancianos y ponian en 
practica lo que les decian, Dios concedia como hablar. Pero ahora que 
preguntan y no hacen lo que oyen, retiró Dios la gracia a los ancianos y ya 
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no encuentran nada que decir, pues no hay quien la ponga por obra”. Al 
oir esto, los hermanos gimieron diciendo: “Ruega por nosotros, abba”. 


En efecto, si se nos cierra la comprensión profunda de la Escritura, se nos abrira 
en la medida que estemos dispuestos a cumplirla. 

Es ni mas ni menos que aquella “docilidad” que nos pedia el apostoł San¬ 
tiago. Una semilla nada nos muestra, nada nos dice sobre como ha de ser el truto 
que encierra en si misteriosamente. Si sembrada en nosotros, al ser acogida eon 
obediente docilidad fecunda, entonces si que recien alcanzaremos a verla en todo 
su despliegue. Y eso, lo mismo, sucede eon la Escritura. 

UNA LECTURA CATÓLICA DE LA BIBLIA 
1 

San Pablo, próximo a morir en la Roma de Neron, le escribia a su mas que- 
rido compańero: “Recuerda que desde la nifiez conoces las sagradas Escrituras: 
ellas pueden darte la sabiduria que conduce a la salvación, median te la fe en Cristo 
Jesus.” 

Encontramos aqui, dentro de su sencillez epistolar, la mas esencial caracteri- 
zación de lo que ha de buscarse en las Escrituras, y como se lo ha de hallar. 

En efecto, por un lado, el sagrado Libro, lo que quiere darnos, no es otrą cosa 
que un saber de salvación, y es esto y solo esto lo que en el ha de escudrińarse, 
y lo que a el ha de pedirsele. 

Pero por otro lado, Pablo el apostoł nos esta diciendo cual es la realidad que 
unifica, armoniza y da un solo sentido a las Escrituras, y esa clave es el nombre 
de JESUS; el nombre que le dio el angel Gabriel a la Virgen Maria, “el hermoso 
nombre”, como escribiera Santiago. 

Y Jesus en hebreo significa “Yahveh salva”, Dios salva, y es esto lo que reve- 
lan y relatan las Escrituras, que de ese Jesus hablan y solo a El miran: anunciado, 
profetizado y anhelado en los tiempos del Antiguo Testamento; advenido, sacra- 
mentado y aguardado en su retorno definitivo, por estos tiempos del Nuevo 
Testamento. 

De este modo, vamos a hacer la lectura y buscar la comprensión del Libro 
santo. 

A las Escrituras hay que leerlas e interpretarlas tal como lo hizo Jesus mismo, 
lo enseńó a sus apóstoles y lo conservó la Iglesia. Y es esto lo que vamos a expo- 
ner ahora; doctrina católica tan genuina y tradicional, como aparentemente 
arrumbada por tantas “iniciaciones” e “introducciones” biblicas contempora- 
neas. 

Un Antiguo y un Nuevo Testamento conforman la Biblia, y hablan de lo 
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mismo, aunąue desde dos perspectivas temporales: la salvación de los hombres 
por Dios en Jesus. Por esto, atendiendo a esa unidad de sentido entre ambas 
grandes divisiones, es que tuvo singular fortuna la expresión de San Agustfn - 
Padre del Occidente cristiano- cuando dęcia que el Nuevo Testamento esta 
latente en el Antiguo, y a la vez el Antiguo esta patente en el Nuevo, pues los dos 
hablan de un solo Jesus, y a El solo miran. 

San Pablo, refiriendose a los preceptos y fiestas del Antiguo Testamento, 
enseńaba: “Todasestascosas no son mas que sombra de una realidad futura, 
que es el Cuerpo de Cristo”. Y en otrą ocasión, hablando de la Ley de Moises, 
reafirma que no tenta “mas que la sombra de los bienes futuros, y no la misma 
realidad delascosas”. 

La sombra configura y responde a todos los contornos de una realidad, pero, 
ni es esa realidad, ni la puede mostrar en la luz de sus rasgos. Ast, el Antiguo 
Testamento trae la sombra de la realidad de Jesus revelada en el Nuevo. 

Jesus resucitado enseńó por eso a los apóstoles, que el habta venido a cum- 
plir “todo lo que esta escrito de mt en la Ley de Moises, en los Profetas y en los 
Salmos”, y de tal modo “les abrió la inteligencia para que pudieran comprender 
las Escrituras”, cuenta el evangelio de San Lucas. 

Ahora bien, en esa realidad cumplida, es posible captar tres dimensiones, 
dsitinguir tres niveles de comprensión dentro de un solo sentido. Dicha realidad, 
en efecto, se hace presencia en la vida de Jesus, se abre en irradiación a su Cuer¬ 
po, que es la Iglesia, en sus sacramentos y su obediencia al mandato del amor, 
para por fin culminar en la consumación que ha de llegar al fin de los tiempos. 

Tal vez a esto lo podnamos visualizar ast: 


Sagrada Escritura 



Antiguo Testamento Y 
Nuevo Testamento Y 


sombra 


realidad 


{ 


presencia 

irradiación 

consumación 


Un solo ejemplo ha de bastar para hacernos comprender como Jesus y sus 
apóstoles nos enseńan a leer e interpretar ast las Escrituras. Partiremos de un 
acontecimiento tan seńalado en el Antiguo Testamento, como es el Diluvio. 

En sus circunstancias, como sombra de una realidad futura, San Pedro dę¬ 
cia luego de relatarlas: “Todo esto es figura del bautismo, por el que ahora ustedes 
son salvados”. 

En la presencia de esa realidad, Jesus alude a la inmersión en la muerte de 
su Pasión, y exclama: “Con un bautismo tengo que ser bautizado, y angustiado 
estoy hasta que esto se cumpla”. 

Ya sobre la irradiación en la Iglesia de tal realidad, San Pablo les explicaba 
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a los cristianos que esa muerte de Jesus daba sentido al sacramento recibido: “En 
el bautismo, ustedes fueron sepultados eon el, y eon el fueron resucitados”. 

Y en la consumaaón de los tiempos, los hombres, tal como ignoraban el Di- 
luvio cuando Noe, volveran a inadvertir la inminente ira de Dios para el pecado, 
y asi lo dijo Jesus: “Cuando venga el Hijo del hombre, sucedera como en tiem¬ 
pos de Noe”. Porąue, y es refiriendose al Diluvio, que Pablo enseńaba: “Todo esto 
sucedió en figura, y esta escrito para aviso de los que vivimos en el fin de los 
tiempos”. 

Este modo de leer las Escrituras, no es apenas hacer un juego de correspon- 
dencia y similitudes, una distracción literaria. Es comprender la revelación cada 
vez mas profunda de un solo y continuado designio de Dios para la salvación de 
los hombres. 

Como hemos podido ver por este unico ejemplo, el gran acontecimiento del 
Diluvio se repite en la muerte y Resurrección de Jesus, pero tambien eon la misma 
realidad -aunque mistericamente-, en cada bautizado de la Iglesia; y no 
metafóńcamente, como tampoco lo sera al fin de los tiempos. Dios tiene un modo 
identico de actuar, en su misericordia hacia los hombres y su aborrecimiento al 
pecado que los mata, en tiempos del Antiguo o del Nuevo Testamento, en este 
tiempo de Iglesia, y en la manifestación plena que esperamos del Reino. 

2 

Con ocasión de dirigirse por primera vez a los cristianos de Tesalónica, San 
Pablo redacta el escrito cristiano mas antiguo suyo que conserva la Iglesia en el 
Nuevo T estamento. 

Y esta carta, escrita no mas de veinte ańos despues de la crucifixión del Seńor 
Jesus, dice a sus destinatarios hacia el comienzo: “Tenemospresente antę nues- 
tro Dios y Padre, las obras de su FE, las fatigas de su CARIDAD, y la tenacidad 
de su ESPERANZA en Jesucristo nuestro Seńor”. De igual modo, finaliza encare- 
ciendo: “revistamos la coraza de la FE y de la CARIDAD, y el yelmo de la ESPE¬ 
RANZA en la salvación”. 

De aqui se concluye que estas menciones a las tres virtudes de la/e, la caridad 
y la esperanza, sobre las que el apostoł Pablo volvera de una u otrą forma en toda 
su predicación, no pertenecen a su personal genio teológico -iluminado por la 
divina Revelación-, sino al inicio mismo de la Tradición apostólica por lo menos. 

Es que, en efecto, el hombre esta para conocer y amar a Dios, y asi esperar 
la salvación y entrar en la Vida eterna. Emplea las dos potencias del alma, que 
son la inteligencia y la uoluntad, en percibir a Dios como werdadero y como bue- 
no, y seguir de este modo la Ley divina dada a Moises y confirmada por Jesus: 
“El Seńor, nuestro Dios, es el unico Seńor”; y: “Amaras al Seńor, tu Dios, con todo 
tu corazón, con toda tu alma, y con todas tus fuerzas”. 


95 



Pero esto no es posible de realizar eon las miseras posibilidades humanas 
abandonadas a si mismas, sino eon la gracia divina, recibiendo y cultivando las 
virtudes sobrenaturales de la Fe, la Caridad y la Esperanza. Fe para iluminar los 
ojos de la inteligencia, Caridad y Esperanza para fortalecer los pasos de la vo- 
luntad. Las tres virtudes mayusculas del cristiano, pues tienen como fin inme-diato 
y directo a Dios mismo. 

Mas resulta que la ilustración de estas virtudes la venimos a encontrar en la 
Escritura, coincidiendo cabalmente eon la realidad de Dios en Jesus, manifestada 
en el Nuevo Testamento a traves de sus tres niveles de comprensión. 

Cosas que podemos entender asi: 

presencia - Y Fe 

realidad - -irradiación Y Caridad 

consumación - Y Esperanza 

De este modo, la realidad de la salvación de los hombres por Dios en Jesus, 
abarca un pasado, un presente y un futuro que, por pertenecer al orden espiri- 
tual, se interpenetran, y cada uno lleva dentro a los otros dos. 

Y -esta es la conclusión de mayor relieve a la que se puede arribar por el mo- 
mento- es el bautizado en gracia de Dios quien, por tener vivas tales virtudes 
sobrenaturales, puede penetrar eon mayor profundidad en la comprensión de las 
Escrituras, y abrirsele la riqueza de sus misterios: “Por tanto, no se trata de querer 
o de correr, sino de la misericordia de Dios”, dice San Pablo. 

3 

El llamado “Catecismo Romano” nacido del Concilio de Trento, es una de 
las obras mayusculas que haya emprendido la Iglesia, para compendiar los ele- 
mentos esenciales de la doctrina cristiana. El elogio de sus resultados se extiende 
hasta nuestros propios tiempos, y en los mismos labios del actual sucesor de 
Pedro. 

El metodo eon que sus autores ordenaron las materias del catecismo es sen- 
cillo, y tornado de “nuestros mayores”, como dicen al explicarlo. 

Se trata de una división cuatripartita, hecha del modo siguiente: la exposición 
de /o ąuese ha de creer, consiste en la explicación del Simbolo de losApós-toles-, 
lo que se ha de recibir para poder obrar se eneuentra en una instrucción sobre 
los siete sacramentos y los diez mandamientos; y por fin, lo que se ha de desear 
y pedir, se da en la oración del Padre nuestro. 

De identico modo, y no de otro, tras el Concilio Vaticano II, se ha redactado 
el actual “Catecismo de la Iglesia Católica”, donde expresamente se seńala: 

El plan de este catecismo se inspira en la gran tradición de los cate- 

cismos, los cuales articulan la catequesis en torno a cuatro “pilares”: la 

profesión de la fe bautismal (el Simbolo), los Sacramentos de la fe, la vida 

de fe (los Mandamientos), la oración del creyente (el Padre Nuestro). 
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No era desconocida esta instrucción desde los primeros tiempos de la Iglesia, 
y su estructura armoniza elementos riąuisimos. 

El Simbolo de losApóstoles compendia las verdades cristianas en un esąue- 
ma trinitario Padre-Hijo-Espiritu Santo. Desde el siglo VI tal vez, y hasta el pe- 
dante humanismo renacentista, existió la piadosa creencia de que cada uno de 
sus doce articulos fue dictado por uno de los doce apóstoles: Pedro, Andres, Juan, 
Santiago el mayor, Tomas, Santiago el menor, Felipe, Bartolome, JudasTadeo, 
Simon, Mateo y Matias. Es una verdad de fondo vertida en moldes de pedagogia 
popular, para expresar el indudable origen apostólico de su conteni-do, pues hay 
hasta identidades de expresión que se pueden rastrear en las cartas del Nuevo 
Testamento. 

Los siete sacramentos, cuya administración ha sido confiada a la Iglesia, 
confieren la gracia divina al cristiano, y son los medios ordinarios para recibirla: 
signos eficaces de la gracia, como se nos ha enseńado, que expresan lo que cau- 
san y causan lo que significan. 

Viviendo asi esta gracia, es que el cristiano puede cumplir desde el interior de 
su corazón, eon los diez mandamientos, cuyas dos tablas se pueden resumir de 
este modo: Amar a Dios sobre todas las cosas (o bien: y a todas las cosas en Dios), 
y al prójimo como a uno mismo por el amor de Dios (no: por amor a Dios), y eon 
el amor de Dios (esa caridad que segun San Pablo “todo lo disculpa, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo soporta”). 

Por fin, el Padre nuestro, ese vehemente anhelo por el Reino, por la Venida 
definitiva de Jesus, es un clamor al que nuestras mediocridades van relajando su 
tensión esjatológica original; ese velar ardiente, eon que se ha de aguardar en esta 
noche del mundo el Dia del Sefior, 

“mas que el centinela la aurora”, 

como dicen los salmos de David. 

Notemos ahora como este esquema cuadruple de catequesis, se ajusta sin 
embargo en una visión tripartita que corresponde cabalmente a las virtudes del 
cristiano. 


En efecto, esto puede verse asi: 


catecismo 



lo que se ha de creer 
lo que se ha de recibir 
para poder obrar 
lo que se ha de desear 


Fe 

Caridad 

Esperanza 


Pero nosotros habiamos visto que, en las Escrituras, los tres aspectos de la 
realidad de Jesus se correspondian eon estas tres virtudes, por lo que entonces, 
transitivamente, esta forma de comprender el Libro santo ha de ser encontrada 
tambien en las instrucciones de la catequesis. 

Y es claro que asi es, y que el catecismo, lejos de alejarse de la Escritura, la 
alumbra y ordena segun su sentido mas profundo. 
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Lo dice claramente el “Catecismo Romano”, explicandolo de esta forma: “Por 
esto ha parecido advertir a los Parrocos, que siempre que se ofrezca la oca-sión 
de explicar el Evangelio, o cualquier otro lugar de la divina Escritura, tengan 
entendido que la sentencia de ese lugar, sea el que fuere, pertenece a alguna de 
aquellas cuatro partes que dij imos, adonde acudiran como a fuente de la doc-trina 
que se dęba explicar”. Y asf repite y concluye la idea, sentando que en tales “cuatro 
puntos principales” se encierra “toda la virtud y doctrina de la sagrada Escritura”. 

De este modo, devolviendo la Escritura al seno de la Iglesia, vuelve a ser posible 
para nosotros una lectura católica de la misma. 

Y la visión de nuestro cristianismo ya no se fracturara en un rompecabezas 
imposible de reintegrar, sino que cuajara en una catolicidad totalizante. La Bi-blia 
y la catequesis, los dogmas, la liturgia, los sacramentos, la morał, la oración, 
volveran a ser aspectos de una misma y sola realidad transparente, como una 
gema exquisitamente facetada, en la que a traves de cada una de sus caras es 
posible ver todas las ltneas eon que se dibujan las restantes. 

Tal cosa nos arranca de todo aislamiento caprichoso, puesto de espaldas al 
ritmado rumor de la vida que nos da la Iglesia, y en el que ha de vivir el cristiano 
cabal y católico. 

Para terminar 

Una lectura de la Biblia ha de concluir, al paso del tiempo, por convertirse en 
una oración eon la Biblia. 

De la sola lectura de los evangelios, podemos tomar suplicas que se conver- 
tirtan en verdaderas jaculatorias, esas breves y penetrantes oraciones, agudas 
como saetas o dardos: 

“Sefior, ayudame”. 

“Seńor, que vea otrą vez”. 

“Sefior, si quieres, puedes limpiarme”. 

“Creo; ayudame por mi falta de te”. 

“Quedate eon nosotros, porque atardece y el dta ya se acaba”. 

Sin embargo, la oración btblica por excelencia del cristiano, ha de ser el Ro¬ 
sario, y esto tiene por cierto una razón. 

El Rosario es laBiblia de lospobres, y verdaderamente un compendio de todo 
el Ewangelio, como lo han dicho los sucesores de Pedro. 

En sus misterios gozosos, dolorosos y gloriosos, esta toda la Fe nuestra en 
la Encarnación del Verbo; la Caridad infinita de Dios Hijo en su Pasión; y la 
Esperanza que hemos de tener en alcanzar la Resurrección de Jesus. 

Sepamos entonces concluir eon un misterio al menos del Rosario, toda lectura 
espiritual y católica del Libro santo. 
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EL PADRE CASTELLANI 
QUE YO CONOZCO 

SIMON IMPERIALE 


NTE esta fausta instancia, cuando el calendario argentino nos sefiala 
el 80 aniversario del natalicio del insigne escritor Leonardo Castellani, 
hemos aceptado eon temor y temblor presentarnos en esta noche so- 
lemne y unica rebosante de cordial homenaje merecido, el ultimo invitado de una 
selecta cofradta de amigos, para celebrar sus proezas de pensador profundo y de 
hacedor notable. Motivos tenemos de alabanzas. Conocimos sus jornadas 
transcurridas por anchos corredores, bajo viejos azules y amarillos artesonados; 
le vimos descender a la Iglesia para celebrar sus misas diarias y meditar sus mas 
bellos pensamientos, le otmos hablar en las clases de filosofia, y en los jardines 
discurrir palabras eon aliento poetico y metaftsico; leimos sus obras del intelecto 
y del corazón, de las ironias y de las humoradas; observamos su caminar por 
vastos corredores rezando rosarios, leyendo libros o manuscritos: recibimos sus 
mensajes, sus consejos, su sentido comun y sus juegos intelectuales. 

Tratamos eon frecuencia al hombre, al pensador, al literato y al poeta, be- 
biendo una copa de vino que nos servta en la mesa de su cuarto, o fumando una 
pipa. En reiteradas oportunidades encontramos al ermitafio monje urbano 
recorrer en silencioso andar de bailarin las calles del barrio sureńo bajo el sol del 
mediodia, o al amanecer bajo la cruz del sur torcida. 

Por esto, motivos tenemos hoy para celebrar el encanto de su nacimiento en 
su alta edad de anciano venerable. Pretendemos, pues, investirnos de la repre- 
sentación de los autenticos y sinceros discipulosy amigos, permanentemente fieles 
a su magisterio, desde nuestra mocedad, saboreando su profunda y vasta cultura 
teológica, filosófica y humanista; y tambien nos tomamos la libertad de asumir 
cordialmente la condigna satisfacción antę la negación y la infamia de ciertos 
vanidosos intelectuales metamorfoseados -no sabemos por ąuienes, nefastos 
Paracelsos de todos los tiempos- en unos aląuimistas infatuados de hallar 
utópicas piedras filosofales y de nouuelle theologie, ignorando en que aberrantes 



[ Conferencia dada eon motivo del homenaje al Padre Leonardo Castellani en sus 80 ańos 
de vida, realizada en Buenos Aires el 16 de noviembre de 1979. 
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cuevas del averno; y se tornaron en enemigos combatientes de mała fe, 
apasionados de celo y envidia, pretendiendo olvidarlo, anularlo, destruirlo, eon la 
indiferencia premeditada, la negación culpable, propia de resentidos inconfesables 
de pacientes complejistas de inferioridad y de aptitudes impropias de honestos 
caballeros. 

Nos proponemos, pues, amigos concelebrantes, presentar nuestra propia 
sem-blanza de la riąuisima personalidad en su trayectoria existencial, conocida 
por nosotros -desde nuestra mocedad- cuando asistiamos fervorosos a sus cursos 
magistrales, leiamos eon fruición sus obras y escuchabamos sus charlas pedagó- 
gicas, jugosas de enseńanzay humorismo, hasta nuestra madurez mas cons-ciente 
y comprensiva del alto valor intelectual, al dispensarnos amablemente en su casa 
de Caseros junto al parąue Lezama de nuestros reeuerdos, cierta amistad 
intelectual-afectiva que jamas olvidaremos. Y como aquel que se maravilla y es 
atrapado por la presencia del ser, verdad, bien, belleza y perfecciona su admi- 
ración, por el conocimiento inteligible, y abre luego sus labios sabrosos de sal y 
prorrumpe el nombre, celebrando su perfección; de este modo, admirando eon 
inteligencia y cordialidad su subyugante personalidad, tal como lo hiciera su 
mądre en su naciente abrazo vital y la Mądre Iglesia en su renaciente abrazo 
bautismal, lo nombramos: Leonardo. iVaya nombre sugestivo y sugerente! 
Nombre de un genio florentino, evocación genealógica de un soberbio trono se- 
cular fructificado de excelsos frutos humanos de la Florencia de los Medicis. 

Si bien su realidad vital brotó del “genus” friuliano, no obstante -pensamos- 
trasciende significativa y simbólicamente respondiendo mas bien a la genialidad 
intelectual y artistica de los florentinos que a la simplicidad y laboriosidad del vi- 
no y de los frutos terrestres de los friulianos. ĆQue decimos, pues, de este nombre? 

Afectos a la desnudación y franqueo esencial de las palabras, oficiaremos de 
filólogos, no a la manera de ciertos nigromantes enciclopedistas y nominalistas 
infatuados por interpretar las claves semanticas de todas las palabras diversas de 
esta universal Babel verbal; mas bien invistiendonos de poetas celebraremos la 
taumaturgia de la metafora cuya significación rica, diversa y trascendente, nos 
dara pie para interpretar la clave significativa de este soberbio nombre. 

Estareis de aeuerdo eon nosotros en permitirnos separar la semantica de 
Leonardo en dos vocablos de por sf significativos: Leon y Nardo. De este modo 
pretendemosexpresarla idiosincraciade Leonardo Castellani, “ąuesi non e vero, 
e ben trouatto”. Leon sugiere reyecia, fortaleza, soberbia, altivez, impo-nencia, 
majestuosidad, silencioso mirar contemplativo en lejania misteriosa. Nardo 
proclama blancura, inocencia, pulpa exaltante de hondo y penetrante aroma 
embriagador y apasionado abrazamiento. Su apellido, Castellani, evoca “II 
Castello” medieval, esbelto y principesco, eon sublimación mistica al castillo de 
las moradas teresianas. Y unidos nombre y apellido como suele firmar eon 
elegante, graciosa y estetica grafia, nos dira la realidad vital y existencial de su 
personalidad. 
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No fue un personaje de calles tortuosas, donde tangueros, cuchilleros, can- 
domberos celebraban sus faenas, ni tampoco residua de espuria aląuimia in-glesa, 
francesa, nórdica eon bastardeado criollismo orillero; nació en Reconąuista de 
Santa Fe, tierra virgen, bańada por el rio Parana, “aguas que sim-bolizan la suma 
universal de las virtualidades -expresa Mircea Eliade- son fons et ońgo, depósito 
de todas las posibilidades de la existenciay preceden a toda forma y sostienen toda 
creación”. De aqui su fe cristiana, su amor a la tierra y a su hermano argentino 
de la Patria Grandę y “eon su faz de gringo acrriollao eon intelecto de criollo 
agringao” -como dice de si mismo- transcurrió su te-rruńo, reconociendo su tierra 
natal, amandola eon autentico nacionalismo, no menguando su solidaridad 
humana eon la geopolitica universal. Pues, se precisa estar enraizado en la tierra, 
en una fisis, natura, prakńti opachamana, compartir unarealidad, una res, para 
ser “aliąuid”. 
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La Escolastica enseńa: el ser se presenta como cosa, para luego presentarse 
existiendo siendo algo. Y ese algo es verdadero, porąue es lo que es y es bueno 
porąue es apetecible y es bello, pues manifiesta la perfección en lo sensible. La 
“res”, “la maxima res”, el hombre abrazando la unidad de lo verdadero, bueno 
y bello, “son entes”, de tal manera que somos lo que somos. 

Desde nińo comprendió connaturalmente la enseńanza evangelica: “Si no os 
haceis como nińos, no entrareis en el Reino de los Cielos”. Retuvo, pues, su nińez, 
guardó inocencia su corazón, la adoración y la contemplación en sus ojos 
metafisicos, misticos y poeticos, permaneció jugando las realidades de Dios y de 
los humanos, conjugando el juego de Dios en el universo, descubriendo verda-des, 
obrando bondades, recreandobellezas. Fue, si, un “enfant terrible”, no al modo 
de Rimbaud, Michaux o Blake; enfant terrible, si, apasionado por ma-nifestar 
autenticamente el ser, haciendo doler el alma, comprendiendo en su ingenuidad 
de nińo y valentia de hombre que mas vale decir la autenticidad de “esta santa 
realidad visible e invisible donada por Dios para ofrecer la flor a Dios y el fruto al 
hombre” -como expresa Claudel- y no en callandose, hacerse secuaz de la 
mentira, de la maldad, de la fealdad de los hombres mediocres que deambulan 
por el mundo prostituyendo las cosas. 

El nińo creció en edad, sabiduria y gracia en el recinto sagrado del colegio 
jesuitico “La Inmaculada”; alli encontró su destinación y su segura trayectoria 
vital. Respondió al llamado divino; entró en la Compańia de Jesus, llegó a ser 
ministra de Dios, sacerdote de la Iglesia, padre de la verdad, puente seguro entre 
Dios y sus hermanos argentinos. 

En ella forjó su alma templandola en los recios Ejercicios Espirituales de San 
Ignacio y en severa disciplina de castidad, pobreza y obediencia, haciendo su 
tercera “probación” y sus votos solemnes religiosos en la Iglesia del seminario de 
Villa Devoto. 

Formo su preclara inteligencia, no eon el impuesto “suarecismo” y cierto 
cientificismo positivista jesuitico, sino en el perfecto sistema escolastico de To-mas 
de Aquino... meditó las obras de San Agustin, la patristica griega y latina, 
freeuentó a Jerónimo y a los escrituristas clasicos. 

Profundizó la filosofia tomista en Maritain y Gilson. Fue discipulo de Jose 
Marechal y Billot. 

En la Universidad Gregoriana de Roma, obtuvo el doctorado en teologia y en 
la Sorbona de Paris cursó estudios superiores en filosofia, sección psicológica, 
obteniendo el doctorado eon su tesis La Catharsis Catoliąue dans les Exercises 
d lgnące de Loyola. 

Junto a esta vocación eclesial y filosófica, surgió la humanista, la de escribir, 
la de poetizar. “Entonces -dice- conoci de golpe una segunda vocación que es la 
siguiente: escribir libros para Dios, pedir limosna para editarlos y regalarselos a la 
Republica Argentina”. 
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Vocación que se abraza naturalmente y se corresponde eon la del sacerdocio, 
“si la fe -dice Pablo- es «ex auditu» por la audición de la palabra predicada, la 
escrita es la misma Palabra de Dios cantada por Juan: «En el principio era la Pa¬ 
labra y la Palabra moraba en Dios y era Dios... y era Luz, de luz, y era Vida...»”, 
y hubo un hombre testigo, llamado Juan, el bautista, y hubo otro Juan, el evan- 
gelista quien la escribió, y hubo un hombre entre los hombres llamado Leonardo 
Castellani que testimonió la Verdad, el Bień, la Belleza en su esplendor, por su 
estilo orał y el escrito, distribuyendolos eon gracia, amor a Dios y al prójimo: “ad 
maiorem Deiglońam”. Porque, amigosconcelebrantes, lavocación delliteratono 
consiste en la manifestación estilfstica de egoista y fria abstracción intelectual por 
el prurito el arte por el arte, o el arte puro, ni en la plasmación estetica alqui- 
micamente pura, efectista y academica, sino en la aptitud de un “pontifex” cons- 
tructor de puentes sobre los mares y la tierra de los hombres para abrazar la ver- 
dad de los aconteceres y la realidad de la vida eon la realidad de Dios y del mun- 
do sobrenatural, escribiendo amorosamente el mensaje de las Bienaventuranzas 
y realizando las obras de misericordia, a traves del estilo propio que es el hombre. 

Desde aquel entonces comenzó a leer eon inteligencia, profundidad de ana- 
lisis y sabia comprensión la fundamental literatura universal: Homero, Esquilo, 
Esopo y los demas pensadores y poetas griegos, Virgilio, Horacio y los otros la- 
tinos; estudió a Dante, Petrarca, Manzoni y los modernos italianos. Leyó la to- 
talidad de las letras francesas: Villon, Hugo, Baudelaire, Rimbaud, Claudel y los 
modernos; la inglesa: Chaucer, Shakespeare, Chesterton, Belloc y los actuales. 
Incursionó en la alemana: Goethe, Schiller, Hólderlin, Rilke y casi toda la lite¬ 
ratura espańola, argentina y latinoamericana. 

Asimiló, pues, esta abundante sustancia intelectual, la consustanció en su 
conciencia, la hizo carne propia y elaboró un truto nuevo de su propio arbol nuevo 
crecido en pampa argentina: truto netamente criollo, personalisimo y original, 
cuya pulpa llena de sustancialidad, esencialidad y formalidad alimentó al hombre 
argentino eon trascendencia universal de primer orden. 

He aqui, amigos concelebrantes, al hombre acabado, a punto de partir de su 
reducto monacal. Saludemos, pues, al hombre sabio, al escritor original, al poeta 
profundo, eon la inteligencia preclara, el talento excepcional, el don del canto y 
de la palabra escrita, que se hizo duefio de la verdad, de la sal de las cosas de los 
hombres y de las cosas de Dios y eon el “dolce stil n uouo”, bebido en las originales 
fuentes de aguas primordiales de ciudades antiguas renovadas en las dclicas 
estaciones naturales de su tierra, realizó sus proezas literarias adorables. Por esto 
su barco, un buen dia, se alistó para partir. Sus bodegas llenas de conocimiento, 
de sabiduria y de cordialidad. Su animo marino templado por la fe, la esperanza 
y la caridad. Segura su derrota mantima, al amanecer de ese cierto dia prefijado 
por destinación divina levó anclas y salió a navegar los patrios rios y los mares del 
mundo. 

En su periplo se topó eon el Mar Rojo, de aguas mortales y vitales de tras¬ 
cendencia cielica universal de todos los tiempos pascuales. 
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Notemiósutravesia, noseasemejóal “Bateaulvre” de Rimbaud, “ba-beando 
su corazón a popa”, su barco de fuego llevaba en la proa-candelabro el Cirio 
Pascual, Luz cristófora, amasado eon la cera virgen de la mądre abeja, abrazando 
el pabilo de lana blanca, encendida por la llama sagrada del Neuma Divino, en 
las festividades del fuego, del viento y del vino. Y asf esa extensa e insondable agua 
que llama a la otrą agua viva de la eternidad, navegó a bar-lovento y a sotavento, 
entre el cielo de Dios y el mar de la tierra de los hombres, seguro su timón y justas 
sus cartas marinas, capeó temporales y dfas bravfos y gozó radiantes dfas de sol 
y de lunas festivas. Despues de largo tiempo de na-vegación, guiado por la rosa 
de los vientos y las constelaciones siderales, alcan-zado por la confusión cultural 
de su ciudad, Santa Maria del Buen Aire, fundadabajo el signoTrinitario de Dios 
y en los brazos maternos de Maria, Estrella de la mafiana, conoció la invasión de 
las tinieblas que descendieron de los centrales rascacielos culturales y fue testigo 
de un cambio profundo, de una devastación cultural, de un retroceso de 
civilización, de una desorbitación filosófica, teológica, literaria en la ciudad. Por 
esto, expresó despues en Los papeles de Benjamin Benauides que “la decadencia 
de una sociedad pasa por estos tres grados: la jauja de los mediocres, la 
consagración del mediocre astuto y la tirania del mediocre engreido”. 

Nosotros, observando los signos de los tiempos, encontramos el caos sis- 
tematizado en el acontecer cotidiano. Comprendemos que errar es humano, 
ćquien lo duda?, pero tambien lo es preocuparse por errar lo menosposible, sobre 
todo aquellos profesantes de la actividad de escritor, estan obligados por la misma 
verdad y moralidad a procurar conocer la totalidad de la verdad, del bien y de la 
belleza. El hombre es mentiroso por naturaleza, pero no se sigue que rehuse ver 
la realidad tal cual es y se invente una realidad a su manera, la escriba y la 
proclame en un interminable y obsesivo dialogo periodistico. El numero de los 
necios es infinito; pese a esto, no condice vivir en un falso estilo de vida. 

i Oh tristes y oscuros iluministas, nominalistas, librepensadores del saber, 
lucecitas eónicas, forzadas para dar mas luz eon la presunción de iluminar las 
tinieblas y el smog de nuestra Argentina! Extrańas constelaciones efimeras de 
hombres mediocres, sin formación profunda y estructural. Adornados eon frag- 
mentos de enciclopedias y de ilustraciones diversas que gozan en imprimir sus 
hallazgos magicos o sus eneuentros pseudo-sabios, en libros vanos, editados por 
mercaderes de todos los tiempos, y firman de edad en edad, halagados por la 
muchedumbre fascinada por la propaganda y la venta programada. La fan¬ 
tasmagoria del periodismo y la televisión machaca personajes sin razón, escep- 
ticos, agnósticos, contradictorios infatuados de fantaciencia y engordados de 
necedad, de mentira, de error, y los presentan como maestros parlantes y es- 
cribientes de una población de palabras nominalistas, y de predicciones de 
utópicas futurologias. 

Todavia hay hombres que permanecen en la oscura noche de la incertidumbre 
y pretenden aventurarse a fundar un pais nuevo, a reform ar un pueblo nue-vo... 
“Contemplalos ioh almal, son, por cierto, espantosos. Vagamente ridiculos, 


104 



maniąufes noctambulos, terribles, singulares, igual a los sonambulos, fijan ąuien 
sabe dónde sus globos tenebrosos. ĆQue buscan -nos preguntamos eon Baudelaire- 
ciegos en el cielo?”. 

Y entonces, cuando surge de nuestro corazón la irritación e indignación, de 
nuestros ojos el sopor, de nuestra inteligencia lo inexplicable e inconcebible... 
Pues, no se trata de gritar buscando: ĆHay alguien en nuestra ciudad que levante 
la voz y testimonie le verdad, hay algun profeta verdadero, algun maestro sabio, 
algun escritor profundo y serio, eon talento y sabiduria? 

Amigos concelebrantes, tenemos entre nosotros, desde hace 80 ańos, una gran 
personalidad de estirpe italica-criolla, autenticamente sabia, eon una sustancia 
teológica, filosófica, cientifica, humanista de primer orden, eon un ba-gaje de 
obras de tematica universal, honday magistral, eon un estilo claro, original, lleno 
de magia, no por la palabra efectista, sino por su contenido. 

Y he aąuilo inexplicable: se lo oculta, se lo combate, se lo anula, preten-diendo 
esconder su luz debajo del hebraico celemin, o tras los folklóricos montes andinos, 
provocar su apagón y recluirlo en el ostracismo del nihilismo. 

ĆSe le castiga acaso por tener talento, por ser sacerdote o ser nacionalista, 
como si ser todo esto es ser extranjero, exiliado de la ciudad democratica, donde 
cada uno no es nadie y coexistiendo existe un conglomerado de individuos en una 
masa informe? 

Una vez mas se cumple aąuello que nos enseńa el Evangelio: “Cuando Jesus 
terminó la exposición de sus parabolas se fue al pueblo de Nazaret y se puso a 
enseńar a la gente en la sinagoga, de tal manera que todos estaban llenos de 
asombro. «ĆDe dónde viene -decian- esta sabiduria y ese poder de hacer milagros; 
no es acaso el hijo del carpintero?» Entonces El les dijo (le salió del alma): «Un 
profeta es despreciado solamente en su pueblo y en su familia®” (Mt. 14,53-55). 

Huelga todo comentario... 

Tambien es verdad aquello: “Cuando fuere elevado sobre la tierra, todo lo 
atraere hacia mi”. Para ello es necesario el via crucis y no lo hay sin muerte, y 
muerte de cruz. 

Claró esta: “Si el fruto no muere y no es triturado por la tierra, no dara su fruto”. 
Pero no hay muerte sin resurrección gloriosa. Por esto la obra de este gran hombre 
crucificado sera rescatada. El tiempo es paciente y sabio, se cumplira su ciclo y 
el reconocimiento esclarecido y alabante sera su gloria inaccesible y la salvación 
de nuestra Argentina. 

Nutrido, pues, de antigua sabiduria y de conocimientos humanistas; en su 
boca la sal y la palabra; en su corazón el soplo de las musas, en su imaginación 
los signos y las metaforas, en sus manos la seguridad del hacer, Castellani fue el 
verdadero maestro, un maestro de juventudes al estilo serio y autentico del 
medioevo. La Escolastica consideraba Magister al que sabia hondamente la 
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teologia, filosoffa y ciencias, eon visión universal del saber total; tenta autoridad, 
se relacionaba eon el discfpulo de un modo fraternal, ejerciendo un poder 
fascinante. 

Magister dixi\ no lo deefan en vano, ni violentados por una obseeuente e 
irrazonable potencia obediencial a la auctońtas. 

Actualmente, ąuien nolo sabe, abundan los pseudomagisters de ideologtas, 
de conocimientos informales, instructivos, absueltos de la formación connatural 
al hombre. A tal punto descendió su jerarąuta, que hoy cualąuiera es maestro, 
prostituyendo la nobleza y jerarąuta de esta aptitud del hombre. No fue, pues, el 
profesor especialista, ni el diletante repetidor de conocimientos e ilustraciones, 
aptitudes nocivas si se llevan a extremos aberrantes. 

Tampoco fue el mero “enseńante: insegnare”, un seńalador de cosas, como 
significa el termino latino, realmente fue un Sócrates criollo en medio de una 
softstica permanente, nos hizo conąuistar por dentro las realidades, eon el meto¬ 
do mayeutico, engendrando en nuestra inteligencia los frutos sabios de su cose- 
cha sabia, para que, eon dolores de parto, dieramos a luz renovados frutos de 
verdad, de bien, de belleza. Recuerdo sus clases de historia de la filosoffa, un pobre 
compendio nos bastó como texto-gufa. Pero, icuanto saber estructuró sobre el, 
alimentando nuestra alma juvenil recien iniciada en el saber filosófico! 

La sencillez y austeridad de su persona, su garbo, su gracia y cierta excen- 
tricidad connatural a su genio: su modo sobrio, amable, incluso en su ironia y 
humorismo; sus palabras claras, eseuetas, justas, fueron suficientes para llevarnos 
magistralmente como Virgilio a Dante por los efreulos del infierno y purga-torio y 
de los presocraticos, Sócrates, Platon, Aristóteles, hastaTeresa, Juan de la Cruz, 
y gozar ast a la rosa mtstica de la Sabidurfa de Dios. 

No se limitó a exponer ideas y pensamientos. No nos dejó libres a una lectura 
de textos. Nos hizo conąuistar, desde la interioridad, la verdad, en un tntimo 
trabajo de gestación y fructificación maravillosa de inteligibilidad afectiva. 

Conwersación y cńtica apareció en el ano lectivo de 1941; nos sirvió pre- 
cisamente para ilustrar aąuellas clases filosóficas. Sus ensayos y monograffas 
magistrales nos abrieron un panorama intelectual admirable, profundo y extensivo. 
Como asimismo su traducción y puesta en escena del auto sacra-mental La gloria 
de Tomas deAąuino, de Henri Gheon, nos ilustró su enseńanza del tomismo. 

Ademas de sus clases ordinarias, a semejanza de Platon fundo su propia 
academia; alit trabajó eon paciencia de monje la versión y notas de la Suma 
Teológica, eon sus iniciados, que celebraban su sabidurfa, su arte literario y su 
poesfa y aprendfan a cultivar sus talentos. Tambien fue maestro en Teologia. 
Evangelizó eon su obra escrita: Las Parabolas de Cristo; Doce parabolas cima- 
rronas; Los papeles de Benjamin Benauides; Cristo, ćwuelwe o no wuelwe?; El 
Apokalypsis de San Juan; Catecismo para adultos y sobre todo eon El Ewangelio 
de Jesucristo, unica obra religiosa argentina en su genero, por su abundancia 
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escritunstica, su estilfstica, sus comentarios y su piedad sacerdotal. 

La envidia y el celo de cierto colega pretendió malograrla eon el anonimato 
al no otorgar la censusa eclesiastica. Sin embargo, pese a ese gęsto de un Otelo 
ridiculo y caricaturesco se le otorgó la censura, se publicó y hoy permanece viva 
en la meditación y en la predicación. 

Tambien lo hizo eon su palabra sacerdotal; pronunciaba sus originales ser- 
mones en las misas dominicales que celebraba a las 11 horas en Nuestra Seńora 
de Montallegro. 

Un mai dia, lo expulsaron: “no sabta hablar”, le dijo el parroco. ĆQue buscaba 
el pobre inąuisidor de marras? ćChi lo sai? Ignoraba que Castellani era sacerdote, 
profeta y rey y no por azar se lo llamó Jerónimo del Rey. 

Asi... estudiando, escribiendo, discurriendo literaturas, fue maestro en hu- 
manidades. Nos trajo de la Grecia a Homero y a los tragicos; de la latinidad a 
Virgilio y a Horacio; del Medioevo a Dante, de la Hispania caballeresca a 
Cervantes montado en su Rocinante, de Inglaterra victoriana a Sahakespeare y 
a Chesterton, de la Rusią a Dostoievsky. 

Recuerdo sus magistrales conferencias sobre la tematica de este genial ruso, 
pronunciadas en el Teatro del Pueblo. Aumentó nuestros conocimientos abrien- 
donos las claves del simbolismo de Baudelaire, Rimbaud, Verlaine, Claudel. Nos 
hizo gustar y comprender el valor artistico, morał y social del Martin Fierro y la 
obra poetica de Lugones y de Enrique Banchs. 

Los preciosos ensayos de su Cńtica literańa -singular obra en el panorama 
literario argentino- nos presentó autores de calidad, analizados literariamente eon 
finura cientifica e intelectual, criticados eon certero juicio, dando pauta de 
estilfstica y de critica literaria seria, artistica. 

Aquel soplo sagrado de poeta fue fomentado en su alma por una gran querella 
a propósito de su vida dolorosa. Apaciguada por una resignación pa-ciente de 
corazón creyente, nos donó una abundante obra poetica: El libro de las oraciones, 
signada de religiosidad y de alta expresión estetica formal y librę. Aquel secreto 
de su alma se transparentó en un pueblo de metaforas, por ellas fue cantando sus 
tristes noches de exilio, su fortaleza de animo, su inconmovible piedad, su crónica 
vital en una ascención purificadora hasta llegar a una catarsis religiosa en los 
pliegues de su poesia. Su alta formalidad poetica no desdeńó usar el estilo popular 
y gauchesco en sus tematicas, sobre todo en las patrióticas. sus juveniles vivencias 
en terruńo santafesino se plasmaron en su primera obra literaria Bichos y personas 
(luego Camperas), punto de partida de escritor segu-ro, original, personalisimo, 
que resulta imposible no llamarlo el Esopo argentino, el unico literato, que 
sepamos, que incursionó en este genero literario, de suyo diffcil, y lo hizo eon 
calidad poetica, profundidad psicológica autóctona y moraleja evangelica de 
primer orden. 
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Siguieron luego sus series de cuentos: Historias del norte bravo; Las muertes 
del Padre Metrf Martita Ofelia y otros cuentos defantasmas; El cńmen de Duca- 
delia, netamente criollos, por su tematica y su expresión literaria sugiriendo su 
modalidad estilistica. Un Chesterton argentino. 

Su realidad criolla sustanciada de amor verdadero a la patria no le permitió 
renegar de su tierra natal; no se nombró ciudadano universal, apatrida, apoli-tico, 
descentrado o a-centrado, tal como si ąuisiera hallarse suspendido en un cielo 
impoluto como un pajaro metafisico o un “uniwersale a parte rei”. Vibró en su 
carne el sentido espiritual del “gen us locis ” de su tierra y brilló en sus venas el “ius 
sanguinis”, la sangre de sus antepasados; comprendió la realidad social y politica, 
de tal modo que (parafraseando a Terencio) “nada de lo argentino le fue ajeno”. 
Por esto, no padeció del nominalismo absurdo y heretico del intelecto y de la 
acción. Sejugópor la patria, siendo un autentico nacionalista eon “fundamenta 
inNacional”: El Libro de laEscuelaArgentina, Elnuevogo-biernodeSancho,en 
cuya formalidad humoristica, irónica y burlesca critica una falsa politica en sus 
estamentos publicos y culturales, ofreciendo su mensaje de sana doctrina, 
precisando que la felicidad consiste, como enseńan Aristóteles, Tomas y Boecio 
en “tata simul et perfecta possessio” del bien y que esta es la misión del politico 
prudente que asciende al estrado de gobernar. 

Y por esta misma razón, su magisterio -quiza por herencia paterna, pues su 
padre fue periodista y fundador del periódico El Independiente- se sentó en la 
catedra del periodismo, sobresaliendo notablemente. ĆQuien no reeuerda sus 
paginas llenas de conocimientos, sensatez, certero juicio que clareaba la trama y 
el laberinto de la cosa publica y social de lo literario y cotidiano, publicados en 
Pampero, Tribuna, Cabildo, La Nación y ultimamente en Clańn ? ĆQuien no 
reeuerda su autorizada dirección de la revista Estudios, su coparticipación en 
Criterio y su ultima gęsta intelectual de periodista eon la revista Jauja ? 

Fue por cierto un periodista cabal, serio, idóneo, que no trepidó en usar -como 
asi debe ser- esa catedra para ofrecer su mensaje evangelico, patriótico, politico 
humanista, jugandose por entero por la verdad. T an en tero se jugó que fue signado 
eon el martirio del dolor por destinación divina: 

“A este gran nifio le han mutilado 
le cortaron sus alas de angel 
y fueron sus pies de centauro” . 

Un buen dia supimos de su inesperada partida a Roma y luego a Espafia, para 
ser confinado prisionero en la cueva de Manresa. Calumniado, sentenciado “por 
pocą obediencia a la censura y otras trivialidades”, paso extrańas noches de 
padecimientos. Inhumano, anticaritativo, tremendo martirio del alma y del 
cuerpo, padeció en el exilio. Enfermó fisica, psiquica y espiritualmente, sin 
recuperarse jamas de ello, y llevó su estigma eon dolorosa paciencia y cristiana 
fortaleza. Porque pese a todas las De consolatione philosophiae -dice el mis-mo- 
, “el dolor es incomprensible, e inaceptable, es inaguantable, es un escan-dalo al 
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corazón humano, una brecha en la obra de Dios, es un contra-Dios, como dicen 
en Espańa”, pero se me ocurre decirle, no obstante eso, que el dolor es 
sobrellevable porąue “Dios es tan poderoso -lo explica- que no permitiera el mai 
a no estar seguro de volverlo en bien, el mai fisico en bien morał, el mai morał en 
bien metafisico”. En las encrucijadas de su cuarto-celda prisionero, eon la carne 
en cilicio, eon el alma distendida en el suplicio de potro o apresada en el cepo 
hispanico, lo dejaron solitario eon sus pensamientos e interrogaciones sin 
respuestas; mitad angel castigado, mitad hombre abandonado, casi muerto, o 
semivivo en medio del camino de su vida, sin salida salvadora humana, social, 
eclesiastica alguna, eon el designio de arreglarselas como pueda, que fue lo mismo 
que sentenciarlo a morir. 

Y nos preguntamos en aquella oportunidad, ahora y siempre, ya que vemos 
desde lejos eon mayor verdad aquellos acontecimientos: ćQue mai ha hecho este 
hombre? ĆEra para tanto suplicio su conducta cuestionada? 

Acaso 

“Se me castiga por tener talento 

Cosa que es Dios, no yo, quien ha querido. 

Culpa mia no es mi entedimiento. 

Me pegan porque tengo buen oido”, 

dice en la Parabola quinta. 

ŁO dębiolvidar aquellas sensata observación de Marcial, que cita en su articulo 
sobre “Psicologiacartesiana”: 

“Ne laudet bonos, laudat Callystratus 
orrmes. 

Cui nemo malus, quis bonus essepotest” ? 

“Por no alabar a los óptimos, alaba a todos Parmeno. Para quien no hay nadie 
mało, no hay tampoco nadie bueno”, o quiza, como siempre, debia morir un 
hombre para salvar el honor supuestamente mancillado de la Comparna? 

El Sanedrin de todos los tiempos rasgó sus vestiduras. Hubo falsos testigos. No 
escucharon a la victima, ni hubo defensor. Todo fue operado en el frfo y des- 
personalizado estilo epistolar. Ni hubo un Pilato para preguntarle: ĆQue es la 
verdad? T al vez hubiera contestado, aunque lo dudamos; su silencio prima so-bre 
su habla. Por esto escribió un drama -lo lei subrepticiamente- llamado, no 
reeuerdo bien, El Martir o El Mist\co\ allipresentó, a traves de la vida dramatica 
del sacerdote poeta catalan Jacinto Verdaguer, su propio estado espiritual vivido 
en su exilio hispanico de Manresa. Su fama se resintió inmerecidamente. En cierta 
oportunidad, a propósito de pedirle a un cierto siniestro seńor, de cuyo nombre 
no quiero acordarme, un catalogo de Arte Sacro para el P. Castellani, se negó, 
diciendome que no podia entregarlo en esas manos sucias. Le respondi eon 
enfado: “Ud. no lo conoce, tiene las manos luminosas, porque tiene la cabeza 
noble, la mente clara, el corazón inocente, y su obrar bueno”. No mancha lo que 
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entra del exterior, sino lo que sale de adentro. Si lo adentro es bueno, ćcómo puede 
manchar? Quiza tenga nostalgia de ser musico. En su “Parabola ąuinta” se 
personifica: 

“Tercer violin, segunda fila orąuesta”, 

vocación que reza: 

“Hada armonia, ley de todo ser 

que una mafiana absorta de mi infancia 

te vi y te quise mas que a una mujer. 

Mi reina, mi alimento y mi fragancia”. 

Y que desea como fiel “musico en el fondo de la balsa”. 

“Hare mi parte sin faltar un tilde, 
mi vida no sera una nota falsa”. 

Sabemos que los jesuitas no se destacaron mucho que digamos en el arte de 
los sonidos. Excepciones hubo: un Zipoli, celebre jesuita italiano, clasico del ba- 
rroco que vivió y murió en Córdoba; un mediocre espańol, el P. Mazana; un je¬ 
suita frances, Gelieneau, moderno liturgista, compositor de salmodias. No obs- 
tante esto, la frecuente audición de la musica, y el sentido ritmico de la versi- 
ficación poetica, suplió esta ausencia. 

Mi ultima entrevista aconteció junto a su departamento. Aquel mediodia - 
recuerdo- abrió la puerta y un sol de verano irrumpió en la oscuridad del corredor 
y lo ungió de alabastro inaugurando su transfiguración. 

Admirado, pues, antę esta especie de visión signada sobre su rostro venerable, 
le dije espontaneamente (me salió del alma): “Ud. es un mistico”. No se si heri su 
silencio, el sonrió dulcemente como un nifio inocente. 

Discurriendo despues a propósito de aquella instancia interrogamos nuestros 
propios pensamientos. Ala luz de DeKirkegordaTomas deAąuirto -libro escrito 
por el P. Castellani- comprendimos los estadios existenciales: el estetico, el etico, 
el religioso, por donde transitan los hombres de edad en edad, que enseńa el 
pensador danes; y entendimos como el P. Castellani el dia de su naci-miento entró 
a andar en el estadio religioso, como vir religiosus y luego como sacerdote 
oficiante del misterio, llevando transfigurado lo estetico y lo etico en la cabalgadura 
de su vida religiosa. 

Su ocupación consistió en purificar sus dones, clarear su lucidez intelectual, 
iluminar su corazón y conducir su hombria a tal vital sublimación que hoy, a los 
80 ańos, en el extremo punto de su espera, puede cantar eon Juan de la Cruz y 
Teresa de Avila la muerte de amor mas bella de la tierra. 

“En una noche oscura 

Con ansia en amores inflamada 

iOh dichosa ventura! 

A oscuras encelada 
Estando ya mi casa sosegada”, 
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canta Juan de la Cruz: 

“iAy que vida tan amarga 
de no gozar de Dios 
quiteme Dios esta carga 
mas pesada que el acero 
que muero porque no muero”, 

contracanta Teresa de Avila. 

Lo que nos intrigó siempre fue este contemplativo, silencioso entorno de su 
personalidad, que parece un “castello” blanco en medio de la ciudad, rodeado 
de muros y de agua. 

El guarda secretamente en su corazón, desde su infancia, un gran misterio 
donadopor Dios. 


“mi sufrir es secreto y no es decible 
ĆPor que te conoci ĆPor que viniste? 
a mi, pobre muchacho de La Pampa...”, 

exclama en su “Parabola quinta”. 

Y lo lleva eon paciencia y fortaleza, como una carga pesada y una espada que 
permanece hiriendo su alma. 

“ĆPor que la vida me asestó esta herida? 

Yo no lo se. Ya termine mi parte...” 

Falta poco para cumplir su ultima etapa de su viaje... Apenas si posa sus pies 
en la tierra de los hombres y toca eon sus manos el Pais de Dios. Desde su alta 
cubierta recordara su libro de bitacora y pensara que nada estuvo de mas para 
rendir gloria a Dios. Podrą, entonces, cantar su “Requiem”\ 

“Cuando este muerto 
no me haran sufrir. 

Cuando este muerto 
boca arriba al fondo 
del mar, habre acabado 
de morir”. 

“Ven conmigo”, le dira su Beatriz, su Dulcinea, su Gioconda criolla (pa- 
rafraseando a Claudel, en su OdaJubilar a Dante). “Ven conmigo”, Leonardo 
Castellani, Quijote criollo, Martin Fierro, donde solo Dios es necesario. 

“Ven a esta libertad total que no es de la tierra. 

Ven a esta casa perfectamente nueva para siempre. Ven a esta gracia gratuira 
en donde esta el Rey”. iOh Jerónimo del Rey! 

Amigos concelebrantes, antes de terminar esta semblanza, nos permitireis 
justificarnos. 
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Nosotros conocemos al P. Castellani, eon la limitación propia de nuestro 
entender a fondo tal personalidad ob-rtorme. 

Somos libres de toda atadura geopolitica y religiosa. Estamos atados libre- 
mente a la verdad y a su verdad, a aąuella verdad de Cristo: “Meńtas liberabit vos”. 

No somos nadie; sin embargo, ąuisieramos ser en estos momentos Gonzalo 
de Berceo, para cumplir eon la justicia y el amor y cantar la gloria de sus talentos 
donados por Dios y que El fructificó diligentemente eon aąuellos versos de 
cuadernauia... 


“ąuiero fer una prosa en roman paladino 
en la cual suele el pueblo fablar eon su vecino 
ca no so tan letrado para hacer otro latino 
bien valdra como creo un vaso de bon vino”. 

El vino ya lo bebimos, por esto nos ha hecho decir verdades. 

El ya bebió en el caliz de su sacrificio, un vino que engendró su ser virginal y 
liberó sus labios y su mano para decir y escribir verdades. 

Resta, pues, que navegue en su barco de fuego transfigurado por la gracia de 
Dios y de Maria, el ultimo viaje hacia el Pais de Dios, concelebre eon Cristo el 
cordero Pascual y beba vino exquisito, entonces se cumplira su ansiado deseo que 
es el nuestro: 


“Este pobre corazón de nifio 
habra acabado de sufrir” 


i AMEN! 1ALELUIA! 


112 



ETICA Y CONTRACEPCION 
(Un dictamen etico-juridico) 


HECTOR H. HERNANDEZ [ 

Se consulta sobre la licitud etico-juridica del 
uso de pastillas anticonceptivas en el Hospital 

Se responde: 

1. Presupuestos. En toda respuesta de este tipo hay presupuestos que no se 
pueden desarrollar sobre que se entiende por “etica”. Solo indico que no puede 
entenderse la etica reducida a las leyes juridicas positivas; ni al consenso generał; 
ni a un minimo de honestidad aceptado absolutamente por todos o por alguna 
cierta mayoria. Los juicios etico-juridicos verdaderos -se supone que pueden 
existir- son objetivos, para todos (cfr. ejemplo del homicidio en el numero 
siguiente). 

2 .Urta importante corrientey su respuesta en este tema. Hay una impor-tante 
corriente en etica que entiende que es inmoral todo tipo de contracepdón artificial 
directamente intentada, como la que se menciona. Pues altera el orden natural 
del organismo y de la procreación humanos. Por tanto, segun esa posi-ción, no 
es lfcito recetar, promover, aconsejar, o contribuir de ninguna manera a usar las 
pildoras en cuestión eon esa finalidad. El ąue firma la suscribe. Si es del caso 
podria desarrollarse la argumentación (cfr. Basso, Domingo, Nacer y morir eon 
dignidad. EstudiosdeBioeticacontemporanea, Bs. As., 1989, pp. 188y ss.). No 
se hace, porque entiendo que en este asunto no se trata de con-vencer a los 
restantes miembros de la Comisión; ni al Seńor Director del Hos-pital; ni de dar 
clases de etica; ni de discutir eon nadie, tratandose de personas adultas eon 
muchas decisiones tomadas en la vida, algunas de ellas en este mismo tema y, 
por lo que presumo, eon posición adoptada en el asunto, y consolidada en la vida 
económico-profesional 1 . Se trata de dictaminar y aquiva mi dictamen. Aąuella 
posición ha de entenderse en un contexto etico-axiológico objetiuista y realista. 


[ Se trata del dictamen etico-juridico del autor, integrante del Comite de Etica del Hospital 
“San Felipe”, de San Nicolas de los Arroyos. El autor es abogado -Doctor en Ciencias Juridicas- 
y titular de Filosofla del Derecho y de Derecho Natural en U.C.A. Rosario (Santa Fe). 

1 No nos ocupamos en este lugar de la justificación etica de esta posición. 



De modo que noseha de interpretar de estaforma: “Quienes suscriben tal doctrina 
consideran que para ellos esta mai inten-tar la contracepción artificial”. Sino que 
para la misma esta mai en si mismo, para cualąuier persona (lo que podria 
llamarse, en un sentido, “absoluto morał”). De modo semejante, aunque no se 
vea eon la misma claridad y haya distinción de gravedad, que esta mai para 
cualquier persona provocar la muerte de un inocen-te. Esta posición supone, en 
su inicio, el rechazo del hedonismo como principio etico y la exigencia de 
razonabilidad en las conductas humanas que se despliega en torno a las rectas 
inclinaciones y finalidades del hombre y de su sexo. Con-forme a lo expuesto 
entiendo ąue es moralmente ilicito tomar pastillas anti-conceptiwas eon el fin 
directo deprovocar la contracepción y cualąuier forma de recomendación, receta, 
y/o cooperación o facilitación relatiua de o a las mismas (quede en claro que me 
ocupo solamente de ese medio anticonceptivo). 

3. Siguen obseruaciones (hasta el capitulo 8 inclusiue), para el caso de ąue no 
se comparta la doctrina morał antes expuesta. Lo que se lee a continuación no 
significa desdecirse en nada de lo anterior. Solo que, para el caso de que el criterio 
apuntadono se acepte, antes de autorizarel uso o recomendación opro-moción, 
etc., hay que reunir una serie de requisitos a los que paso a referirme. 

4. Requisito subsidiario (I). Conforme a la ley 17.132, reglamentaria de la 
medicina en el orden nacional, art. 2, el medico solo tiene incumbenciaen orden 
a enfermedades y a procurar la salud. No a solucionar problemas económicos, 
ni juńdicos, ni demograficos, ni de otro tipo. El Hospital publico, como organis- 
mo estatal al servicio del bien comun, hara bien en orientar a quienes presentan 
tales problemas hacia los organismos o instituciones idóneos que se los puedan 
solucionar, y eventualmente peticionar a las autoridades competentes. De mo-do 
ąue, si no se uiere como inmoral la recomendación de anticonceptiuos, con-tra lo 
ąue sostengo en “2”, su receta solo debiera existir en los casos en ąue la 
fecundación impońe una altay seria probabilidad cientifica de enfermedad. Va de 
suyo que el embarazo no es enfermedad ni signo de enfermedad del orga-nismo, 
sino mas bien de lo contrario, de plenitud humana. Las consecuencias juridicas 
de que los medicos actuen fuera del marco de su incumbencia pueden ser 
importantes en orden a juicios de responsabilidad por mała praxis medica, pues 
carecerian en principio de idoneidad para incursionar en el tema, y podria 
inuertirse la carga de la prueba en su contra. (Cambiaria la situación normal en 
que, para responsabilizar al medico por mała praxis, el que demanda tiene la carga 
de probar la negligencia o imprudencia.) En esos casos no es descabellado pensar 
en la responsabilidad solidaria de la entidad asistencial, esto es, del Hos-pital y 
desde luego de sus autoridades (arts. 1112,1113 Código Civil y fallos Camara 
Nacional Civil Capital Federal, sala B, y sala C; cfr. Albanese, Susana, 
“Relaciones juridicas emergentes del ejercicio de la medicina”, Revista La Ley, 
“Actualización dejurisprudencia”, nros. 203, 209y 211). 

5. Reąuisitosubsidiario, (II) supuesta la moralidad (que niego, v. supra punto 
“2”), del uso de los contraceptivos en cuestión. Todo medico que los propicie, y 
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la dirección del Hospital, supuesta la no inmoralidad del uso, debieraprobar ąue 
los mismos no traen los efectos ąue, segun la bibliografia, se pro-ducen. He 
tornado conocimiento del libro de la Dra. inglesa Ellen Grant, versión francesa 
Amere pilule (le’contraceptifparfait’est-ilsansdanger?) (O.E.I.L.,rueCassette, 
Parisóe.), que enumeraunaserie de inconvenientes, algunosdenoescasamonta. 
La autora comienza el libro observando: “Las mujeres deberan pagar en el futuro 
un alto precio por la anticoncepción voluntaria’’. Y menciona: aumento de cancer 
de mama y utero; los estudios sobre experiencias en Mejico y Puerto Rico de 1962 
registraron que las mujeres que las usaron se quejaron de migrafias, perdida de la 
libido y depresión; atrofia de endometrio de las pa-cientes y formación de gruesos 
cumulos de arteriolas; vertigos y varices doloro-sas en las piernas; trombosis 
venosas y arteriales; aumento en 6 veces del riesgo de hemorragia cerebral 
periferica, aumentado en caso de fumadoras; las dosis elevadas aumentan estos 
efectos secundarios, y las dosis bajas no dan seguridad de que no se produciran 
los embarazos. Se mencionan trastornos del metabolismo salino y del calcio; 
aparece eon mas facilidad la osteoporosis y se eleva el co-lesterol. La pildora causa 
mas enfermedades uascularesąue el tabaco. Idem au-mento de alergia en las que 
usan pfldoras. Registra tambien los efectos del aban-dono subito del uso de la 
pfldora. Relata casos de hemiplejia llevados a los tribu-nales demandando al 
medico que recetó la pfldora, y el eco que esto tuvo en pacientes que denunciaron 
entonces sus problemas ocasionados por ella. Regis-tra idem el aumento de riesgo 
de aborto. Y problemas en la descendencia. Asi como el caso de las “mujeres- 
nifias”, que al ingerir pastillas desde pequefias no completan su evolución. Repito 
ąue estos problemas no son de pocą monta, sobre todo teniendo en cuenta ąue 
en principio no se trata de aplicación de las pastillas parapreuenir enfermedades. 
Con lo que se afecta el criterio hipocratico “primum non nocere”. En el dfade ayer, 
5 de septiembre de 1994, consegufen una farmaciade la ciudad el formulario de 
grageas anticonceptivas “Wyeth Mi-nulet, gestodeno y etinilestradiol”. -De la 
lectura de las contraindicaciones surge una coincidencia substancial significativa 
con el libro de la Dra. Grant: el uso del cigarrillo inerementa el riesgo de “efectos 
cardiovasculares graves”, “en con-secuencia, debe advertirse firmemente a las 
mujeres que utilizan anticonceptivos orałeś que no debenfumar” (subrayado en 
el texto); “trastornos tromboem-bólicos’’; “infarto de miocardio y coronariopatfas”; 
“tumores hepaticos”; “se ha observado cierto ineremento en la presión arterial en 
relación con la ingesta de anticonceptivos orałeś” (sic); interferencia en la 
lactancia; “los anticonceptivos orałeś pueden causar depresión mental”; la 
retención de lfquido que provocan los anticonceptivos orałeś exacerban las 
disfunciones cardfacas o renales o as-maticas. -Evidentemente el laboratorio, con 
esto, puesto en letra pequefifsima, quiere cubrirse de los juicios por responsabilidad 
civil o penal. Por eso exige que antes de “comenzar un tratamiento anticonceptivo” 
y “luego en forma periódica” deben realizarse estudios de laboratorio. El 
laboratorio “Shering” no es tan minucioso, pero insinua en las contradindicaciones 
menciones semejantes para su producto “Microvlar grageas etinilestradiol 
levonorgestrel”. A su vez, el “Va-demecum farmacológico 1994”, de Vallory-San 
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Juan, coincide en la mención de las citadas contraindicaciones de los anticonceptivos 
en que lo he consultado. Conclusión de estepunto: Si el Sefior Director del 
Hospital no considera de suyo inmoral, en si mismo, el uso de la pildora eon la 
finalidad indicada, solo debiera autońzarla sise demuestra cientifica, apodictica, 
acabadamente, lafalsedad de datos como los del libro mencionado 2 , delprospecto 
del propio laboratorio mencionado, y del uademecum, cosa que, desde luego, 
parece improbable. Pa-rece altamente irrazonable producir una alteración tan 
grandę de la naturaleza, eon efectos probables de lesiones o enfermedades serias, 
y no para curar, en principio, ningun tipo de enfermedad (cfr. infra “aspectos 
juridicos”). Lo que se dice empfricamente sobre los efectos que producen las 
pastillas anticonceptivas, por lo demas, parece coincidir eon el viejo axioma que 
dice que la naturaleza tiene un orden que, si no es respetado, se venga cruelmente 
de los que atentan contra el mismo. En estos dias en que se ha puesto de moda 
la preservación de la ecologia, parece oportuno aplicar los criterios de orden y 
finalidad y respeto a los mismos en el organismo humano. 

6. Otro reąuisito subsidiario (III). LaComisión de Etica Medica se expidióya 
informalmente coincidiendo en la ilicituddelabońo. Enesesentido, haypas-tillas 
que ejercen su efecto luego de la concepción, eon lo que producen homi-cidio, esto 
es, aborto. Hay que, tambien, descartar cientificamente toda posi-bilidad de 
aborto para no estar incurso el Hospital, sus medicos y sus autoridades en el 
crimen. Segun tengo entendido son abortivos el llamado D.I.U. (cfr. Cannata- 
Zubizarreta, Planificación familiar, Paulinas, Bs. As., 1981, p. 87), y de rebote 
podrfan serio las pastillas que al debilitar el endometrio o afinarlo o crear 
condiciones hormonales desfavorables preparan el camino del aborto, asf como, 
eon mayor razón, las pastillas llamadas “del dfa despues”, que primero impiden 
la anidación y luego inducen la expulsión. 

7. Reąuisito subsidiario (IV). La finalidad de evitar la procreación tampoco 
puede ser a costa de crear problemas de otro orden, espiritual, de conciencia, a 
las pacientes. En ese sentido, no debe olvidar el Sefior Director del Hospital que 
quienes son de una creencia religiosa, y en la medida en que lo sean, que considera 
inmoral en sf misma la contracepción directamente intentada, pueden sufrir un 
verdadero ataque a su conciencia, a su libertad de conciencia y religión, y 
colocarse en situaciones de concienciaperpleja, culpable, etc., eon consecuencias 
de todo orden. Tal el caso de los bautizados en la Iglesia Católica, que por 
definición aceptan o quieren aceptar, en principio, su concepción morał, que es 
clara en ese sentido (cfr. Encfclica Humanae uitae, n° 14 y reiterada doctrina) 3 . 
(En estos dfas se advierte tesis semejante en algunos aspectos -ignoro la posición 
de fondo- en sectores islamicos, firmes opositores a la conferencia de El Cairo.) 


2 Es importante anotar que la Dra. Grant no considera, de ningun modo, inmoral la 
contracepción, como que declara haber ingerido pildoras durante diez ańos, y termina propiciando 
los metodos anticonceptivos mecanicos. 

3 Se trata de la religión “sostenida” (eon un significado que supera el económico, eon todos 
sus efectos) por el Estado (art. 2 Constitución Nacional). 
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Conclusión : Sin desdecirme de las respuestas supra dadas sobre la inmoralidad, 
sobre los efectos nocivos y sobre incumbencias medicas, solo podria, si el Sefior 
Directory autoridades autorizasen, aconsejarse, recetarse, promoverse o facilitarse 
o contribuir al uso de la pildora aclarando que tal uso va en contra de la doctńna 
morał de la Iglesia Católica. El olvido de este reąuisito podria traer problemas 
juridicos, al hilo del reconocimiento constitucional actual y en los pactos interna- 
cionales tanto de la objeción como de la libertad de conciencia. Si se entendiese 
que el medico no tiene por que ocuparse del asunto, de todos modos es funda- 
mental que se limite al aspecto medico, no incursionando en incumbencias mo- 
rales ajenas, ni engańe a las pacientes minorizando los efectos de las pildoras que 
recomienda. El Sefior Directordel Hospitaldeberavelar, en ese sentido, para que, 
asi como debe impedirse el ilegitimo “curandereo” violando los fueros de la 
medicina, en perjuicio de la buena salud atendidapor el medico, se evite tambien 
alguna especie de “espiritualeo” fuera de incumbencias y del buen orden de las 
funciones sociales. (La información sobre la doctrina católica me fue sugerida por 
la pregunta de un medico ginecólogo integrante de la Comisión en el sentido de 
la inquietud manifestada por sus pacientes sobre la posición de la Iglesia al 
respecto.) 

8. Requisito subsidiario (V). El uso de las pildoras buscando el efecto de la 
contracepción solo tiene sentido en mujeres sexualmente activas que tienen coi- 
to, diria Perogrullo, eon un hombre. En el caso de mujeres casadas o que hacen 
vida de unión permanente sexual eon finalidades o apariencias muy similares al 
matrimonio, asi como la decisión del acto sexual cuyo efecto se trata de evitar es 
de dos, asi tambien la decisión de que las uniones sean infecundas debe tambien 
ser de dos, so pena de desarticular, en su caso, el sistema del matri-monio, base 
de la sociedad, la “socialidad” o “bilateralidad” de la sexualidad y siempre los 
eventuales derechos de los padres (los varones). Adviertase que de la unión sexual, 
de seguirse el hijo, surgen obligaciones de los padres: el nifio tiene derecho de 
reconocimiento de filiación, de alimentación, uso del apellido, etc. Asi tambien 
surge el derecho, salvo quiza que se tratase de uniones sexuales unicamente por 
placer y accidentales, de decidir o saber si el coito que se practica estara abierto 
a su finalidad natural o ella se vera afectada. Subrayo que la intervención del 
marido en la elección de los anticonceptivos ha sido reconocida por la jurisprudencia 
(CamaraNacionalCivil, B, Capital Federal, expediente “OlsauskasdeArgamasilla, 
Ana Maria c/Municipalidad de la Capital”, en La Ley, 1986-A, p. 413), en que 
se trataba de un problema de esterilización por el que se debió responder por mała 
praxis medica. Conclusión: Si en los casos a que me refiero se aconseja a las 
mujereselusodelapildora (aloquemeopon-gosegunloexpresadosupra), debe 
ser a ellas en compańia de sus maridos o quienes hagan sus ueces, si los hay. Y 
si el marido (o quien haga sus veces) se negase a asistir, cabe indicarle a la mujer 
que la decisión en este tipo de asuntos debe ser consultada eon el otro. Si no se 
instaura esta solidaridad en la decisión, se contribuye a fomentar la concepción 
del sexo en sentido individualista y he-donista, lo que no contribuye a la unión 
de los matrimonios o uniones que se le asemejen y en definitiva terminara 
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traduciendose en un perjuicio para la mujer 4 . 

9. Aspectos juridicos. En el caso de darse receta o cualąuier tipo de inter- 
vención que facilite o participe en el uso de las pildoras anticonceptivas, si se 
produjese cualąuier tipo de dano, el medico podria estar incurso en negligen-cia 
o imprudencia o dolo eventual en el ejercicio de su profesión. Esto lo colo-caria 
en situación de deber reparar los dańos causados (responsabilidad ciuli), y de las 
penas deprisión, multa o inhabilitación (responsabilidad penal ) en caso de que 
hubiere una conducta de tipo penal reprimible, y/o una conducta a considerar 
desde el angulo administrativo. En lo cual puede haber responsabilidad solidaria 
del Hospital y sus funcionarios. Antę la verificación de los efectos mencionados 
supra en el numero “5” se podria descartar en principio toda de-fensa del medico 
consistente en negar el nexo de ca usalidad. Porque estariamos antę la producción 
de efectos que se suelen suceder de la administración de las pastillas. Se daria 
debidamente comprobado el “nexo de causalidad adecuada” (“lo que 
habitualmente suele suceder”), criterio en generał aceptado en el derecho 
argentino para hacer nacer la responsabilidad civil o penal (arts. 901, 902, 903, 
904,906 CC). El “juicio de predictibilidad de las consecuencias dańosas” podria 
estar facilmente acreditado en estos casos. Transcribo en ese sentido parte de un 
fallo analogo a la situación que tratamos, aunque de solución finał, por lo que 
sabemos, a favor del medico: “Desde el primero y necesario enfoąue de la 
causalidad materiał o natural, es dable reconocer gran parte de razón a la actora, 
cuando eon pie en la información cientifica sostiene que es muy probable que su 
estado visual -disminuido- sea un efecto de la medicación prescripta, sobre todo 
si se tiene en cuenta que los propios prospectos preparados por los laboratorios 
ąuimicos, expendedores de esos productos, alertan a medicos y pacientes 
consumidores acerca de esa capacidad tóxica, potencialmente nociua delorganismo 
kumano y que la administración continuaday prolongada de la droga, en especial 
en dosis altas, han dado casos aislados de las discapacidades que se seńalan. ” 
(Camara Nacional Civil, C, Capital Federal, “Fiorentino de Capella, Alicia M. c/ 
Bello, Carlos T.”, La Ley, 1984-D, p. 326). Podrian ser aplicados los articulos 
1109 C.C.; arts. 89, 90 y 94 del Código Penal. Salvo el delito de lesiones leves, 
todos los otros son de acción publica, es decir perseguibles de oficio sin necesidad 
de demanda o denuncia. En la medida en que no se cumplan las incumbencias 
profesionales, entiendo personalmente que podria invertirse la carga de la prueba, 
al modo de lo que sucede eon los casos de responsabilidad por mała praxis medica 
en casos de cirugia estetica (cfr. Albanese, cit., n° 22). El hospital o sanatorio y 
sus autoridades pueden tener responsabilidad fundada en la “obligación de 
garantia de la conducta de los dependientes o subordinados en la ejecución de la 
prestación” (CNCiv, D, Revista El Derecho, 97-187). -El grado de probabilidad 


4 Si la decisión anticonceptiva es tornada por la mujer sola, ąuien es la que corre eon los 
gra-ves riesgos aludidos supra, y eon la posibilidad del embarazo, se contribuye a crear una 
mentalidad en la que la mujer solo es tenida en cuenta a los fines del goce sexual. Se avanza ast 
hacia la instrumentalización o cosificación de ella. 
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de ąue de hecho se cumplan las normas en estos casos: depende de los criterios 
judiciales, muy variables, y del grado de idoneidad del PoderJudicial, eon toda 
razón tan jus-tamente criticado 5 . Por esto ultimo, lasprobabilidades decrecen. Sin 
embargo, influyen tambien los intereses económicos (de abogados, de compańias 
de seguro) que han hecho una moda de los juicios de “mała praxis medica”, lo 
que aumenta la probabilidad. En ese sentido, lamentablemente muchas veces, 
hoy se suele tender a seguir las costumbres norteamericanas, donde aquellos 
juicios estan a la orden del dia. (Habria que verificar el dato de que, antę tales 
multi-millonarios juicios por responsabilidadcivil, loslaboratoriosnorteamerica- 
nos estan usando nuestros paises para experimentación de sus anticonceptivos.) 

10. Implicancias politicas generales del asunto. La Argentina es un pais en 
parte invadido, pretendido, rodeado y desocupado, eon indice bajo de crecimiento 
demografico (puedo ampliar sobre el tema). El Sefior Director del Hos-pital no 
puede, sin mas, proceder como se hace en el documento preparatorio de Nueva 
York para la reunión de El Cairo, donde los indices de natalidad cre-ciente se miran 
negativamente, a la par de los indices de morbilidad y de mor-talidad. Esto es 
monstruoso. Y no puede desentenderse de que hoy sigue vigente el viejo lema 
“gobernar es poblar”. La postura actual del gobierno argentino ha sido de rechazo 
del tipo de politicas propiciadas por las O .N.U. en la materia. Ensefia Messner que 
un Estado debiera registrar por cada matrimonio un pro-medio de tres o cuatro 
hijos para “cumplir su función morał como celula de la sociedad” o de “pedagogia 
social” ( Eticasodal, versión espańola, Rialp, Ma-drid, 1967, p. 631). Lo expuesto 
implica que en pńncipio no ha de mirarse disualiosamente el aumento de la 
natalidad, sobre todo en la Argentina, y menos aun se lo debe mirar como una 
enfermedad. Hay una campafia a todos los ni-veles desatada por los paises del 
Norte para convertirnos en su reservorio; exigen que no crezcamos para no 
incomodarles el futuro disfrute de los bienes del pla-neta en su beneficio (cfr. 
O.N.U., Conferenciainternacionalsobrelapoblaciónyeldesarrollo, “Programa 
de acción” de la conferencia, que tendra lugar el 5/13 septiembre 1994, elaborada 
como documento de Nueva York). Es en este contexto ąue se registra la actual 
campańa en fauor de contraceptiuos y aborto. No ha de oh/idarse ni se puede 
ignorar al resolver en este tema, sobre todo a nivel de un Hospital Publico. Segun 
un informe de H. Kissinger de 1974, divulgado en la “Cumbre de la tierra” de Rio 
de 1992, EEUU considera los problemas de-mograficos y ecológicos a la luz de 
su “teoria del espacio vital” y de su seguridad. Denuncia M. Sooyanz que “los 
paises ricos van a hacer valer un derecho de... compra anticipada sobre todos los 
recursos naturales de la tierra...” (“Rio y la cumbre de la tierra”, en Diario La 
Prensa, 4-6-92, p. 9). Con pretexto del “eco-sistema” los paises ricos van a 
pretender “controlar el crecimiento demografico” de los pobres. Monseńor 
Rodriguez Moradiaga ha hablado de “una nueva esclavitud a la cual se nos quiere 
reducir en America Latina”: la de condicionar cualquier prestamo al fomento de 


5 No hemos conocido casos de jurisprudencia por mała praxis en receta de pastillas 
contraceptivas en nuestro pais. La Dra. Grant cita casos de hemiplejia en EEUU, cfr. supra. 
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la anticoncepción (cfr. nuestro trabajo “Nue-vo orden internacional, deuda 
externa y economfa nacional”, Revista Verbo, Bs. As., n° 326). Mas datos sobre 
los planes de Kissinger en Saenz, Alfredo, Dere-cho a la vida: cultura de la m uerte 
(Gladius, Bs. As., 1994,pp. 14yss.).Nopo-demosignorarqueestamosactuando 
sin ninguna iniciativa y espontaneidad al tratar estos asuntos, sino a instancias de 
planificaciones que nos vienen de fuera. 

11. Implicandas politico-morales. Sea lo que fuere de la respuesta dada en 
“2”, es fundamental que en toda cuestión que atańa a la dimensión sexual del 
hombre el Hospital publico “San Felipe” de ninguna manera venga a consagrar 
eon su politica el criterio hedónico de que el sexo es, antę todo y principal y fun- 
damentalmente, fuente o medio de placer, que justifica sin mas la contracepción 
a partir de una visión animalizante del hombre y suicida para la sociedad. Un 
hedonismo desenfrenado, y la codicia de los que lucran eon la ignorancia o la 
salud de la gente, no pueden hacer el efecto de “bola de nieve” frente al cual se 
suprima el juicio razonable que piense en la integridad de la vida humana y sus 
valores, y los efectos nocivos del uso de metodos que afectan profundamente al 
organismo humano y la tendencia de la especie a su expansión. No puede 
reducirse el ejercicio del sexo y la reproducción a una tecnica donde el hombre 
y la mujer sean manipulados como cosas. La falta de criterios, pautas o limites 
morales esta creando ya, en algunos paises, el fenómeno de “la busqueda del 
unico hijo varón”, segun se me informa sucede en China, escaseando las mu-jeres 
y alterando el equilibrio en este punto. Los efectos a la larga o a la corta de estos 
criterios seran desastrosos para la humanidad. 

12. El “metodo de la ouuladón” (I). Para el caso de que se acepte mi pos¬ 
tura en el sentido de la ilidtud expuesta supra en “2”, propido que el Hospital 
tome conocimiento, promueva, facilite, organice la divulgación del metodo de los 
Dres. Billings. Este metodo, que se basa en detectar los ciclos fertiles e in-fertiles, 
no tiene ninguna de las desuentajas de las pildoras, se equipara quiza a ellas en 
eficacia, y tiene otras ventajas. Es “de a 2” (exige la debida actuación conforme 
y responsable del otro, a la que aludi supra y que es altamente fo-mentable), 
rewersible (no crea sindromes de abstención de la medicación eon hormonas 
como el otro), inocuo (nadie ha escrito un libro como el de la Dra. Grant sobre 
las pildoras demostrando que traiga efectos negativos), util (el gra-do de eficacia 
es equiparable a la contracepción de la pildora; se me informa que en la China 
es hoy recomendado por su efectividad), morał 6 (se ajusta a la postura que ve 
en el sexo una finalidad procreativa y unitiva que exige respetar el orden natural 
de las cosas), mas barato (no hay que gastar nada para apli-carlo); es ademas, 


6 En la posición morał defendida se exigen, sin embargo, como es sabido, “serios motivos, 
derivados de las condiciones fisicas o psicológicas de los cónyuges, o de circunstancias exteriores”, 
para legitimar su uso (cfr. Paulo VI, Humanae uitae, 16). Tomarlo como un metodo mas, anti- 
conceptivo, aplicable indiscriminadamente, implicarla no tener en cuenta la visión etica y 
antropoló-gica que funda este dictamen (cfr. Juan Pablo II, Familiańs consortio, 32 in fine) asf 
como su uisión del lugar de la sexualidad y de la dignidad de la mujer. Tal visión ve antę todo al 
hijo como un gran bien y fin fundamental del matrimonio. Y sostiene, en linea de principio generał, 
que desde luego puede admitir excepciones, el deber de dar hijos a la Patria. 
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moralizante y levantador del tempie colectivo, pues pide un mfnimo de dominio 
elemental que es necesario en todos los órdenes de la vida y en especial en orden 
del ejercicio del sexo, que es la base de la procreación, la educación y la morał 
generał; no reąuiere conocimientos complicados. Tanto que la hermana Teresa 
de Calcuta y su gente lo divulgan entre los mas ignorantes de la India, logrando 
de ese modo el fin que ellos se proponen de evitar ser esterilizados. Me informan 
que en Japón se lo aplica, no por el motivo anterior (de la India) sino por el aprecio 
de ese pueblo por la naturaleza y sus leyes. En la Facultad de Medicina de la 
Universidad Nacional de Chile, segun se me in-forma, hay una catedra de 
postgrado para su estudio (cfr. Billings, Metodo de la ouulación (Planificación 
integral de la familia), Paulinas, Bs. As., 1981). Pro-pongo ąue el Hospital: 
1) Adquiera bibliografia sobre el asunto; 2) Propicie con-ferencias o cursos sobre el 
para medicos y personal paramedicos e interesados; 3)Propicie que los grupos 
existentes de instructoras en el metodo lo expliquen, para empezar, gratuita y 
semanalmente, en el Hospital; 4)Se gestionen partidas para darłoś en forma 
remunerada, sistematica e intensiva (cfr. Cannata-Zubi-zarreta, Regulación 
racionalde la reproducción humana, 1980). 

13. El metodo de la ouulación (II). Lo que sigue es para el caso de que no se 
acepte la ilicitud de las pastillas anticonceptivas. Asi sea como solución subsi- 
diaria, aparece desde todo punto de vista mas conveniente apelar a este metodo 
y no a las ultimas, acorde al axioma morał que exige en la duda sobre la licitud 
de un acto positivo abstenerse de obrar o en la disyuntiva de dos soluciones, contra 
una de las cuales hay serias objeciones y contra la otrą ninguna, es pre-ferible la 
segunda, sobre todo ateniendonos al criterio de que el citado metodo no produce 
dano alguno y no compromete la responsabilidad civil o penal de los medicos y 
funcionarios del Hospital. 


San Nicolas de los Arroyos, 6 de septiembre de 1994 
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VI Exposición del Libro Católico 


Buenos Aires (AlCA [ ): Coronada por el exito, traducido en la gran cantidad de 
publico que la visitó a lo largo de sus 14 jornadas, se realizó del 12 al 25 de 
septiembre de 1994, en el Centro Cultural Padre Federico Grotę, la VI Expo-sición 
del Libro Católico, auspiciada por la Federación de Circulos Católicos de Obreros, 
en adhesión al Ano Internacional de la Familia. 

Se exhibieron alli mas de 4.000 titulos sobre doctrina social de la Iglesia, ma- 
trimonio y familia, psicopedagogia, cateąuesis, filosofia, teologia y otros temas; 
obras de indiscutible valor, ahora acrecentado gracias al influjo de la ya tradi- 
cional exposición bibliografica. 

Cerca de 350 personas asistieron al acto inaugural, presidido por el arzobis- 
po de Buenos Aires, cardenal Antonio Quarracino, y el nuncio apostólico, mon- 
sefior Ubaldo Calabresi. Tambien estuvieron, entre otras autoridades, el secretario 
generał del Episcopado, monsefior Jose Luis Mollaghan; el obispo auxiliar electo 
de Buenos Aires, monsefior Guillermo Rodriguez Melgarejo; el secretario de Culto, 
doctor Angel Centeno, y, en representación del presidente de la Na-ción, la 
subsecretaria de Arte y Acción Cultural, licenciada Magdalena Faillace. 

Elogios a Castellani 

El cardenal Quarracino destacó la importancia del libro católico en la evan- 
gelización y la cultura, y dijo que “es necesario alentar y difundir este medio 
cultural como vehiculo principal de formación integral”. 

Luego de expresar su satisfacción “por este servicio a la cultura en generał y 
a la cultura católica en particular”, en tiempos en que resulta necesario “ofrecer 
a los creyentes medios para fortalecer el interior del corazón mientras se vive 
bombardeado por semiverdades e idolatrias”, evocó la figura del Padre Leo-nardo 
Castellani, a quien catalogó como “el escritor católico mas grandę que dio nuestro 
pais’’. 

A su turno, el presidente de la VI Exposición del Libro Católico, Manuel 
Outeda Blanco, dijo que la muestra rindió “un homenaje agradecido” al cono- 
cido sacerdote jesuita, “profundo pensador y escritor argentino, muy ignorado e 
injustamente silenciado por gran parte del pensamiento nacional y tambien 
católico”. En tal sentido, la exposición dedicó un stand especial para difundir su 
obra. “Pensamos -afiadió Outeda Blanco- que abrevar en su lucido pensamiento 
y en su inteligente ironia sera de mucho bien para la literatura argentina y 
universal”. 

Al referirse al lema de la exposición -“El futuro de la humanidad se fragua en 
la familia”-, afirmó que “el utilitarismo de una sociedad basada en una ci- 
yilización de las «cosas» y no de las «personas» lleva a que la familia no pueda dejar 


[ Noticia tornada del Boletrn de la Agenda Informativa Católica Argentina (AICA) N° 1970, 
del 28 de septiembre de 1994. 
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de sentirse amenazada, porąue se duda de sus propios fundamentos. La verdad 
elemental sobre la familia esta siendo oscurecida y es por ello que esta muestra 
ąuiere ser una contribución mas a los esfuerzos que se realizan en orden a clarificar 
conceptos y presentar verdades objetivas”. 


Variada oferta 

Ademas de los stands, diversospanelesy conferencias enriquecieron la mues¬ 
tra. La nómina de disertantes incluyó a los sacerdotes Domingo Basso, Alfredo 
Saenz y monsefior Roque Puyelli; Jose Maria Baamonde, Luis Aldo Ravaioli, 
Alice Darramon de Beitia, Carmelo Palumbo, Antonio Caponnetto, Alberto 
Caturelli, y se trataron temas como “La familia, las sectas y la Nueva Era”, “Fe- 
cundidad y generosidad en el matrimonio”, “Los angeles en la defensa y en el 
ataque de la familia”, “iLa dignidad de la familia en peligrol”, “La anticultura de 
la muerte en la familia”, “Principios de bioetica en el Nuevo Catecismo”, etc. 

Tambien se llevaron a cabo tres conciertos de musica sacra, en los que se 
interpretaron obras de Johan Sebastian Bach, George Haendel, Antonio Vivaldi 
y Giovanni Battista Pergolesi, por nombrar algunos compositores. 
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Adhesiones 

La exposición, declarada de interes municipal, contó eon el respaldo y adhe- 
sión de destacados exponentes de la jerarąuia eclesiastica, como el cardenal 
Eduardo Francisco Piranio, presidente del Pontificio Consejo para los Laicos, 
quien consideró la iniciativa como “de gran valor e interes para la difusión del libro 
católico y como un gran medio para hacer posible la nueva evangelización a la 
que el Santo Padre nos esta continuamente llamando”. “El tema por ustedes 
elegido -agregó- es de gran actualidad e importancia, en especial en este Ano 
Internacional de la Familia. Quiera Dios que la humanidad comprenda y defienda 
los verdaderos valores de la familia donde, como ustedes dicen, se fragua el futuro 
de la humanidad”. 

Asimismo, el cardenal Alfonso López Trujillo, titular del Pontificio Consejo 
para la Familia, ponderó la sexta edición de la muestra y rogó para que “el Seńor 
la bendiga en abundancia”. 

A ello debe sumarse la adhesión de mas de 50 instituciones, entre otras la 
Comisión Arquidiocesana para la Cultura, la Universidad Católica Argentina 
Santa Maria de los Buenos Aires, el Consejo Superior de Educación Católica, la 
Liga de Madres de Familia, la Corporación de Abogados Católicos, la Corpo¬ 
ration de Cientificos Católicos, el Consorcio de Medicos Católicos, la Junta de 
Historia Eclesiastica, la Liga de Amas de Casa, la Fundación Argentina del 
Mariana, etc. 

Clausura 

El domingo 25 de septiembre, a las 19.30 hs., tuvo lugar la misa de clausura, 
presidida por el obispo auxiliar de Buenos Aires, monseńor Hector Aguer. Una 
numerosa concurrencia colmó la capacidad de la sala e hizo carne el evangelico 
propósito de la exposición: “que se enseńe el camino allanando y limpiando de 
malezas los atajos y desvios de la recta senda; que se difunda la verdad, 
iluminando las almas eon la luz esplendorosa que brota del Verbo en su divina 
revelación; que se comunique la vida, sembrando belleza, serenidad y virtud”. 
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MICHAEL NOVAK: UN PROFETA 
PARA EL CAPITALISMO 


ENNIO INNOCENTI [ 


M ICHAEL Novak proviene de una rafz familiar eslovaca trasplantada 
a America. Criado en un clima psicológico y cultural filosocialista 
(gracias al cual -nos cuenta- en su juventud se habia sentido incli-nado 
a estimar mas el trabajo que el Capital). Luego paso prontamente al re-pudio del 
socialismo y a una estima tal del capitalismo (sobretodo del estadounidense) que 
llega a convertirse en su alferez antę las tribunas internacionales. 


Supo tambien concebir el propósito (isiempre en su juventud!) de dedicarse al 
apostolado católico como sacerdote, pero abandonó esas intenciones (casandose 
eon una protestante de confesión bautista) para consagrarse a cultivar la historia 
y los estudios sociales, adquiriendo la convicción de ser especialmente compe- 
tente en el campo de la doctrina social de la Iglesia. 


Siendo seminarista fue mandado a Roma para cumplir eon sus estudios de 
filosofia y teologia en la Universidad Gregoriana; de alli (quizas debido a esta vieja 
experiencia estudiantil) supone su caracter de filósofo y teólogo, pero en realidad 
su enseńanza en los ambitos academicos estadounidenses ha tenido otrą 
formalidad. En Italia ha mantenido relaciones tanto en ambientes católicos como 
en ambientes laicistas, donde eneuentra siempre la manera de relanzar su tesis de 
armónica conciliación entre el catolicismo y el liberalismo. 


Naturalmente Novak sabe que tal tesis embiste contra las enseńanzas papa- 
les y -mas generalmente- contra el “sensus catho/icus” manifestado constante- 
mente a lo largo del tiempo. 


Pero -segun el- el conflicto entre modernidad liberał y catolicismo (cfr. la 
proposición N° 80 y conclusiva condenación del Sillabus : “El romano Pontifice 
puede y debe reconciliarse y ponerse de aeuerdo eon el mundo, eon el progreso, 
eon el liberalismo y eon la civilización moderna”) es solo truto de un malentendido 
(debido sobre todo a incomprensiones y errores de valuación de parte de los 
católicos). 


[ El presente artfculo ha sido traducido por Franco Ricoveri. 
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De la famosa “declaración” (documento solo “pastorał”, que desde el punto 
de vista dogmatico nada innova) emitida por el Concilio Vaticano II sobre la 
libertad religiosa, Novak conserva una lectura del todo aproblematica y esto le 
hace desear desarrollar en ambitos económicos y sociales una función “profetica” 
que atribuye a la par a Courtnay Murray para la libertad religiosa en el ambito 
eclesial. Y es de destacar que lo hace sin esconder su inspiración explicita en Smith 
y otras estrellas liberales. 

Sus exhaltaciones del “espiritu del capitalismo” y de la “religiosidad del ca- 
pitalismo” no le velan los ojos sobre el doloroso objęto del debate (la naturaleza 
del estado), pero justamente aqui el solo se ilusiona en profundizar la cuestión. 

Por otrą parte, tambien en estas cuestiones meramente históricas (que miran 
ya sea a la historia de los EE.UU. o ya a la historia moderna o medieval) lo vemos 
moverse eon igual prestancia. 

Ultimamente Michael Novak ha desembarcado (en conexión eon Seifert) en 
la Academia de Lichtenstein (codirigida eon el Prof. Rocco Buttiglione, tambien 
el confeso liberaldemocratico), y ha sido relanzado eon maximo fervor por el 
laicista Sole 24 horę, mientras se anuncia que, de la berlusconiana editorial 
Mondadori, se presenta al publico italiano otro nuevo libro de Novak. Rapidamen- 
te la revista Panorama e II Popolo se agregaron al “coro”. Pero justamente en 
forma contemporanea eon la explosión novakiana en Roma, el Papa habló a la 
comisión “Justitia et Pax” y repitió la condena a la economia liberał (nom-brada 
eon todas las letras) definiendola como privada de racionalidad. 

Sin embargo, estas apariciones bibliófilas de Novak no constituyen novedad 
respecto al volumen publicado en Studium (1987) cinco ańos despues que en 
America ( The SpiritofDemocratic Capitalism) y por tanto, a este nos referiremos 
para introducir a nuestros lectores a una apreciación atenta y secuencial. 


Cuestiones de historia económica 

Las personas de cultura media en Italia no estan en ayunas sobre historia 
económica, porque los manuales de historia en la eseuela media superior (es- 
pecialmente en las ultimas decadas) le han dedicado atención preferencial. Las 
personas de alta cultura, estan al corriente de muchos exhaustivos estudios ita- 
lianos sobre esta especialidad (por citar solo un nombre entre los ilustres, ćquien 
ignora los numerosos, amplisimos y actuales estudios del Prof. Amintore 
Fanfani?). 

Tambien los eclesiasticos de buena cultura estan desde hace tiempos atentos 
a estos estudios (y, entre los eclesiasticos contemporaneos que se han dedicado 
eon reconocido exito, como no nombrar a G.B. Guzzetti?). 

Por esto sorprende mucho Novak cuando nos viene a decir que el capitalismo 
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nació en Inglaterra y que la economfa de mercado es invención inglesa o estado- 
unidense, y, todavfa mas, cuando pretende enseńar que el desarrollo económico 
es solo fruto del capitalismo moderno. 

Toda su enseńanza exhala desprecio por la sociedad medieval (especialmente 
por aquella feudal) y admiración por la sociedad iluminista (en particular de la 
familia burguesa). La Iglesia, entonces, mas alla de ser corresponsable del antiguo 
subdesarrollo, seria rea de culpa por no haber comprendido, asistido y sostenido 
rectamente el “nuevo orden” capitalista; todavia hoy el magisterio de la Iglesia 
ignoraria, de este modo, el capitalismo. 

Generalmente nuestros historiadores son propensos a reconocer los meritos de 
la economfa feudal durante el aluvión del siglo VI-X; la intensidad y la vas-tedad 
del mercado europeo en los siglos XI-XIV esta fuera de discusión, como tambien 
sus envidiados frutos en los planos humanisticos, artisticos, urbanisticos, culturales 
y de costumbres. La acumulación de ahorros en aquel tiempo fue notabilfsima 
tanto como la genialidad de su estructura productiva y, por ultimo, tambien 
tecnológica. 

Decimos la verdad: todos los problemas fundamentales que hacen a la orga- 
nización del trabajo, al intercambio, a la moneda, a las ganancias, a la admi- 
nistración... fueron objęto de inteligentes consideraciones en el medioevo ita-liano 
y europeo. 

Novak ha tenido tiempo de informarse en estos ultimos ańos sobre algunos 
anticipadores medievales del capitalismo, pero no por eso debiera creer que las 
centenares de florecientes regiones italianas han sido menos que Brescia o Pra- 
to, no deberfa creer que en el resto de Europa, contemporaneamente, no pasa- 
ba nada. Novak no necesitarfa ni siquiera libros para ser sincero consigo mismo, 
le bastarfa un paseito turistico por la Borgońa preguntandose acerca de las bases 
económicas que hicieron posible semejante desarrollo arquitectónico. 

Por otrą parte, si el seminarista Novak no se hubiese contentado eon el tra- 
tadito “dejustitia” cuando preparabasu examen de morał, sino al menos hu-biese 
hojeado alguno de los grandes manuales (aun solamente jesuitas) no igno-rados 
en el ambiente de la Gregoriana, habrfa tenido la evidencia de la reflexión eclesial 
que ha constantemente acompafiado el desarrollo de los fenómenos económicos 
a partir justamente del Medioevo. 

Aquello que ha diversificado el capitalismo del area protestante ha sido per- 
fectamente evaluado por los tratadistas (se trata de actitudes espirituales, mora- 
les, religiosas... que se traducen en una apreciación particular por el fin inme-diato 
de la actividad económica en un contexto de fuerte individualismo, de mo-do que 
lariqueza deviene la meta de la morałidad). 

Novak no muestra esa misma capacidad de apreciación pero, en compen- 
sación, muestra una evidente tendencia a estimar el ethos protestante y al siste- 
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matico desprecio por la tradición católica. 

En el mismopenodo que tan to lo fascina (el setecientos), se realiza en el ambito 
católico una interesante disputa sobre la moneda, debate de honda importancia 
(no advertida por Novak) y que provocó la primera enciclica social (por parte de 
Benedicto XIV): estaba en discusión la tasa de interes, una cuestión que aun hoy 
abrina los ojos sobre la verdadera naturaleza del capitalismo moderno. 

Novak parece no percibirlo una vez mas, pero al menos podria abrir los ojos 
hacia su tan apreciada America del Norte: alli se veria obligado a abandonar su 
“sueńo americano” y, por tanto, a moderar aquello que denomina “su ultima 
esperanza” (!). 

Las estadisticas de suicidiosy homicidios en EE.UU. comparadas, por poner 
un ejemplo, eon las italianas, nos hacen suponer que Italia es un paraiso... iQue 
Novak siga escribiendo sus libros para avalar las virtudes capitalistas... las cos- 
tumbres yanquis, que dan tanto espacio a trenzas guarangas entre secuestradores, 
feministas, homosexuales y politicos son mas eloeuentes que sus libros...! 

Es inmenso el numero de nińos que -para deshonor de la sociedad- viven en 
extrema pobreza: el 5 % en Europa y el 20 % en EE.UU. Wright Edelmann, 
presidente del Fondo para la Defensa de la Infancia, en su Reporte a la O.N.U. 
sobre el Progreso de las Naciones, escribe que los pueblos no deben “seguir el 
camino de progreso que EE.UU. ha recorrido primero”; los pueblos no deben 
emular “una sociedad en la cual un nifio cada cinco vive en la pobreza, ocho 
millones no gozan de ninguna asistencia sanitaria y tres sobre diez nacieron en 
familias eon solo un padre.” 

Y a este estado no han llegado por el natural y normal deseo de disponer 
abundantes bienes económicos, sino precisamente por las bases capitalistas de su 
manera de vivir: la indiscutible y automatica fecundidad del dinero y el absoluto 
primado del fin inmediato de la actividad económica (que se traduce en el 
provecho monetario del operador económico). 

El pluralismo tan alabado por Novak ha llevado a los EE.UU. a una “religión 
americana” de impostación protestantoide y hedor gnóstico (cfr. Harold Bloom, 
La religiorte americana. L 'awento della nazionepost-eństiana, Garzanti, Milano, 
1994. y Ennio Innocenti, La gnosi spuńa, Roma, 1993.) 

Por no decir nada de la corrupción en los negocios. Segun Piercamillo Davi- 
go, substituto procurador del pool “mani pulite”, las sociedades de auditing o son 
incapaces, o son cómplices o son estafas. En todo caso, los grupos indus-triales 
se podria decir que estan inmersos en estiercol. Pero los expertos inter-nacionales 
reconocen que la situación norteamericana es peor que la italiana. Por favor, i que 
Novak ponga un poco de freno a sus dichos! Sus profecias son demasiado 
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dudosas. 

Desde la historia a los principios 

El mercado existia aun antes de la edad moderna, iy de que manera! Y este 
hecho incuestionable, nos obliga a admitir que los operadores económicos pre- 
modernos gozaban de una proporcionada libertad (antes que los nuevos teó-ricos 
de la politica separada de la morał quisiesen enseńar a los Pnncipes las mascaras 
ilusorias de la libertad y el mantenimiento hipócrita de la fachada de los 
parlamentos vaciados de real participación). 

Por otrą parte estas libertades estaban en el Medioevo institucionalizadas 
tambien a nivel politico: los Parlamentos (desde Sicilia a Inglaterra) gozaban de 
una tal inmunidad que nada tendrian que envidiar a los modernos, mientras que 
las Corporaciones hacian de toda Europa una demostración de real democracia 
en cuanto participaban del real poder politico, no obstante el limite que imponia 
lo fragmentario del mismo. 

Pero, podria decirse que la existencia de un mercado no significa la existencia 
de una economia de mercado... Y nosotros preguntariamos: ćacaso dónde exis- 
te este fantasma? Es decir una economia que se rija solamente por las leyes de 
la oferta y la demanda sin reglas, leyes y controles o lazos impuestos desde fuera 
del mercado. 

Y si nos contentasemos eon una economia de mercado reglamentada por los 
poderes liberaldemocraticos, ćno basta lo que salta a nuestros ojospara moderar 
nuestro entusiasmo? Sin llegar a tratar el mercado yanqui y su NAFTA, ćnuestro 
MEC esta acaso exento de criticas? iQue fascinante mercado democratico ese que 
nos exige un 12 % de los trabajadores envilecidos por la desocupación! 

Lo que nosotros podemos apreciar es un mercado tan librę que obliga a one- 
rosas reservas (eon privilegios) de las llamadas divisas internacionales, que obli¬ 
ga a deudas externas usureras (eon privilegios), que obliga a los productores 
agricolas a restricciones irracionales (eon privilegios)... que obliga a la desocupa¬ 
ción en sectores vitales. 

En realidad tambien Novak sabe que el librę mercado tiene necesidad de un 
marco juridico y etico proporcionado, asi como un tren tiene necesidad de las 
vias, pero el catolicismo tiene el “error” de atribuir a la autoridad politica una 
Majes-tad que deriva del mismo orden divino, de la misma naturaleza etica del 
auten-tico bien comun y, por tanto, del accesible conocimiento del bien y de lo 
justo. 

Pero esto le gusta tanto a Novak como el humo a los ojos, porque si bien el 
se llama católico, es propiamente liberał, sin jamas equivocarse (valga su sin- 
ceridad) sobre sus mentores filosóficos. 

Muchas veces ha sido confirmada la validez del Magisterio de antes y despues 
del Concilio Vaticano II: los criterios de juicio no han cambiado para el cristiano. 
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ĆHan cambiado acaso para los principios del liberalismo? Aquf ąuiero decir: la 
soberanfa del individuo frente a cualąuier autoridad, la soberanfa del sufragio 
universal y de la mayorfa frente a todo criterio de verdad, de orden o de justicia, 
ćha cambiado? 

ĆHan cambiado las negaciones del liberalismo? Esto es: la absoluta negación 
de la soberanfa Divina sobre los individuos y los estados, la posibilidad que Dios 
entre en la historia humana eon la revelación y su influjo sobre la conducta in- 
dividual y social... El liberalismo es tanto hoy como ayer subjetivismo inmanentista. 

Puede sugestionarle mito de la modernidad... Tambien en tiempos de San 
Pablo se debfan precaver frente a las oppositionesfalsinominis scientiae para no 
decir nada de las profanas uocum nouitates. 

Pero, ćcómo se puede aceptar eon el alma en paz, de parte de los creyentes, 
un aconfesionalismo que es en realidad un verdadero agnosticismo? Si quis non 
amatJesum... anathema sit! 

ĆCómo puede pensar Novak que Roma se pueda llegar a olvidar de las per- 
secuciones liberales (inglesas, francesas, espańolas, etc., etc.)? ĆNo sabe que jus- 
to en Roma la ley fundamental esculpida en bronce clamaba: Aduersus hostem, 
aeterna auctoritas esto? 

En Roma yo ensefio que el principal adversario de la de la Doctrina Social de 
Iglesia es el liberalismo; en Roma aun Novak ha aprendido que bonum ex integra 
causa-, aquf Novak no se puede olvidar de la ley inmortal: instaurare omnia in 
Christo. 


El espfritu del capitalismo 

El mercado capitalista -llamado librę- tiene esencial necesidad que cada uno 
se sienta librę de pensar y apetecer lo que le plazca y que la institución po-lftica 
subsista a la medida de tales exigencias. 

Novaknodejaespacio: elaccesoalaverdadesdudoso, sobre la verdad, sobre 
el bien, sobre Dios no existen juicios homogeneos; asflas “personas vir-tuosas” y 
los “hijos de la luz” son considerados gravfsimos peligros. El pluralismo esencial 
al espfritu del capitalismo no salvaguarda de hecho la unidad en la verdad porque 
cada juicio es reducido a opinión, fundado no ya sobre el poder intelectual de 
acceder a la verdad, sino en el metodo pragmatico, utilitarista y experimentalista 
enseńadopor Locke (y subuena compańfa...). 

Segun Novak (que seguramente se olvidó de lo que estudió en la Gregoriana) 
el pecado esta radicado en la misma libertad humana de modo que es forzoso 
admitir el domino del mai en este mundo: el capitalismo es, justamente, la forma 
social adaptada a tal mundo, su valor esencial es el haber sido concebido a me¬ 
dida de los pecadores, de modo que fuera del mismo solamente habrfa lugar para 
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la utopia. 

Sin dudas, admite Novak, en el sistema capitalista el mai esta destinado a 
prosperar. Pero como un pluralismo de ciegos produce el milagro de ver mejor, asi 
-afirma Novak - un permisivismo de pecadores produce el milagro de una 
sociedad que resulta preferible, hasta hoy, a todo otrą aparecida en otros tiem- 
pos sobre la tierra. 

A sabiendas el capitalismo se oponę contras las concepciones eticas y reli- 
giosaspremodernas (o sea lascatólicas...), y eso exige una nuevareligión y una 
nueva etica: palabra de Novak. 

La religión del capitalismo es parecida -segun Novak - a la noche mistica de 
la mistica de los perfectos. 

La etica del capitalismo transformana el propio interes temporal en un acto 
virtuoso (sin recurrir, se entiende, a fines trascendentes). Novak rechaza peren- 
toriamente la hipótesis de que el cristianismo pueda informar al capitalismo: ma- 
chaca varias veces su no a la cristianización del capitalismo. 

Y por tanto es evidente que cuando el habla de armonia entre catolicismo y 
capitalismo, pide simplemente la rendición del catolicismo al capitalismo. 

Al servicio de esta empresa moviliza su teologia seminaristica y asi nos viene 
a narrar algunos cuentos: ora nos refiere que Dios permite el mai (no por amor al 
bien que su omnipotencia, su sapienciay bondad pueden obtener... sino...) por 
amor a la libertad (nota: de esa libertad de la cual no se puede erradicar el pecado, 
no de la libertad del Espiritu Santo); ora nos cuenta que la Trinidad es el modelo 
de su magnifico pluralismo y hasta de ciertas economias monetarias, ora que la 
Encarnación invita al respeto por el mundo como es y a la renuncia a todo 
propósito de conquista, guia o victoria sobre el mismo, o que el pecado original 
invita a no reprimir el pecado en generał; que la “separación” de los reinos (de 
Cesar y de Dios) sugiere por una parte el fracaso social del cristianismo y por otrą 
que la sociabilidad humana se expresa solo por librę pactos. 

Y este embotador concierto de organillero le basta para autocalificarse 
teólogo. 


El Estado liberal-democratico 

Novak es muy consciente de que todos los nudos de su discurso sociológico 
convergen en la cuestión del justo concepto de Autoridad Politica, pero evita 
focalizar tanto la esencia de la concepción de estado del liberalismo como 
confrontarla eon aquella católica. 

ĆSera porque este argumento esta tratado en todos los manuales de Doctrina 
Social de la Iglesia? ĆSera quizas porque todos los principales estudiosos cató-licos 
han razonado en este tema eon sustancial unanimidad? 
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He aqui una confrontaciÓn que seria necesariol 


tomaren consideración: 


EL ESTADO 


Segun la concepción católica: 

1 - Esnecesariopornaturaleza. 

2 - Es organico: armoniza las sociedades de los hombres y las subordina al 

Bień Comun. 

3 - Es un instrumento que promueve los bienes fundamentales de las personas 

tendiendo a la solidaridad. 

4 - Reconoce la libertad como cualidad de la voluntad espiritual de las perso¬ 

nas, pero sabe que la voluntad tiene fines y deberes. 

5 - Es una potestad sobre todo morał que deriva de la autoridad de Dios, aun 

si la designación de quien dęba ejercitarla pueda provenir del pueblo. 

6 - Su autonomia no es absoluta: debe reconocer su subordinación a Dios (re- 

chazo implicito del laicismo secularizado). 

7 - Su voluntad legislativa no puede contradecir el derecho natural emanado 

de Dios. 

8 - Debe colaborar eon la Iglesia Romana en jerarquia de fines. 

9 - Tambien en las cuestiones económicas tiene en cuenta las exigencias eti- 

cas derivadas de los mismos. 


Segun la concepción liberał: 

1 - Nace por librę eon trato. 

2 - Es individualista: tutela los intereses de los individuos y de sus grupos. 

3 - Es el vigilante que interviene para salvaguardar el contrato social. 

4 - Postula la libertad sin saberla justificar en el individuo o bien sin saberla 

finał izar. 

5 - Es un poder que proviene de la presunta voluntad generał de los contra- 

yentes del pacto social. 

6 - Su autonomia es absoluta tanto como la voluntad de los contrayentes del 

pacto social (agnosticismo, relativismo, etc.) 

7 - Su voluntad legislativa no puede contradecir la voluntad de la presunta 

mayoria de los contrayentes del pacto social. 

8 - Debe separarse de cada Iglesia y reducir la actividad religiosa a los limites 

de la “voluntad generał”. 

9 - En las cuestiones económicas esta guiado por el criterio del provecho y 

cede a las exigencias tecnocraticas. 


Es realmente extrańo que Novak, queriendo hablar como católico competente 
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en la Doctrina Social de la Iglesia, finja ignorar que la Iglesia Católica, eon su mas 
alto magisterio, tiene un cuerpo de doctrina organica sobre el estado, sobre la 
economia, los cuerpos intermedios, la familia, etc. 

Las poąuisimas citas de algun Papa que aduce son sin embargo suficientes 
para comprender que advierte en el Magisterio Pontificio un obstaculo, pero de 
tal modo que su doctrina se presenta como la vencedora de ese obstaculo. 

Nos disgusta de un modo especial que haya ignorado las criticas puntuales que 
Pablo VI ha dedicado a la democracia liberał. Aun mas, si tenemos en cuenta que 
su The Spirit of democratic Capitalism es del ano 1982, hubiese tenido que 
confrontarse eon el magisterio antiliberal del Papa Juan Pablo II (mas tarde 
reafirmado en la Sollidtudo rei sodalis, Centesimus annus, Veritatis Splendor). 


Un aval eclesiastico 

Todo esto podria bastar para advertir a nuestros lectores, si el responsable de 
la edición italiana (un eclesiastico de apellido ilustre) no hubiese agregado su 
justificación del discurso de Novak. 

No nos referimos a sus argumentaciones históricas, económicas y politicas, 
porque estas son del todo extrańas a su competencia y no tienen siquiera apa- 
riencia de validez; nos referimos, en cambio, a su argumentación exegetica, 
porque se intitula “Profesor del Pontificio Instituto Biblico y Secretario de la 
Asociación Biblica Italiana”. 

Que el lector, por tanto, quede advertido: el estudioso subraya el seguir una 
especial exegesis moderna (que nada tiene que ver eon la exegesis practicada por 
los pontifices). Lo especial de esa exegesis consiste en distinguir la originaria 
predicación de Jesus de la sucesiva reproposición en los escritos neo-testamenta- 
rios: las claves para dicha separación serian diversas manos que marcanan varios 
estratos en el “lenguaje” neotestamentario: el estrato primario y luego el estrato 
del lenguaje utilizado por los ideólogos jesuitas llamados profetas. 

Asi vendria a demostrarse que Lucas (inspirador de los cah/inistas, segun se 
dice, no de los católicos) habria hecho algunos agregados de aeuerdo a sus parti- 
cularisimas exigencias subjetivasy ambientales, exigencias ideológicas dictadas 
por la comunidad. Los escritores neotestamentarios expresarian la mentalidad 
de... las comunidades. 

Tomamos por ejemplo las bienaventuranzas a los pobres... ćNo se advierte que 
han sido dejadas de lado por Marcos y Juan? Tambien Mateo la diluye eon el 
ańadido in spiritu. Queda, por tanto solamente Lucas el cual hace el agregado 
del lamento por los ricos. Su originalidad depende de su particular ideologia 
ambiental. 

i Debeis comprender! Jesus creia inminente el advenimiento del reino (para su 
misma generación... ipobre iluso!). Y esta inminencia producia una emergencia 
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en relación a los bienes económicos... pero terminada la emergencia... cafda la 
ilusión, era necesario adaptarse. 

Mucho mas aun que los sinópticos es históricamente exacta la fuente apócri- 
fa del “Evangelio de los Nazarenos” (asegura esa exegesis moderna) y aquf en- 
contramos todo en su puesto. Lucas, cuando le viene mejor, censura a Jesus, es 
apriorista, es un utopista...ipobrecito! 

Es evidente, para el responsable italiano, que Jesus no podia (sic), no debia 
(resic) absolutamente decir ciertas cosas... Concluyendo: solo los fundamentalistas 
condenan al capitalismo. 

No quisieramos agregar otrą cosa, ni sobre la exegesis moderna avalada por 
muchos biblistas, ni sobre el dogma católico acerca de la inspiración de los auto- 
res de los libros canónicos; nos basta haber advertido al lector: de tales exegetas 
tienen necesidad las tesis de Novak. 
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ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE 
LA FAMILIA, DESDE LA BIBLIA 

HORACIO M. SANCHEZ PARODI 



ARA lograr una acabada comprensión de la familia, resulta necesario 
recalar en la Palabra de Dios, y tomar en consideración una serie de 
realidades, que nos permitan inteligirla adecuadamente. 


Sin ninguna pretensión de exhaustividad nos ha parecido prudente acercarnos 
a la familia a traves de las concepciones que la pedagogia Divina nos ofrece acerca 
del hombre, de la autoridad, la casa, el edificar, la educación, el matrimonio, el 
nifio, los padres y el Padre. 


El hombre 

A diferencia de la mentalidad comun en nuestros dfas, la antropologia bfblica, 
ligada indisolublemente a una teologia, ve al hombre como una realidad que se 
expresa enteramente en sus distintos aspectos, sin divisiones, dualismos o 
simplificaciones artificiosas. 

Es alma (psy/e ), en cuanto animado por el principio de vida, el espfritu 
(pneuma ) significa su apertura a Dios. El espfritu, que es la fuente del principio 
de vida, se distingue del alma, en lo mas fntimo del ser, allf donde solo la Palabra 
de Dios puede tener acceso (Heb. 4, 12: “es vida la Palabra de Dios... penetra 
hasta las fronteras entre el alma y el espfritu, hasta las junturas y las medulas...”). 

La carne expresa en el lo perecedero y el cuerpo le permite la comunicación 
eon el exterior. 

Esta distinción nos permite hablar de “Psfquicos sin espfritu” (Jds. 19), o ver 
a los “psfquicos” como aquellos creyentes que han retrocedido del estado 
“pneumatico”, al que los habfa conducido el bautismo, al estadio terrenal, carnal 
(1 Cor. 2, 14, 15,44; Sant. 3, 15). 

Segun Genesis 2, el hombre aparece en Adan, frente a una triple relación, para 
eon Dios Personal, eon sus hermanos y eon la creación en su conjunto (la tierra, 


[ Ponencia presentada por el autor en el Congreso sobre “La Familia en el umbral del III 
milenio”, que tuvo lugar en Drgano (Italia), del 21 al 24 de septiembre de 1994. 
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el cosmos). El hombre, por su naturaleza, es un ser social. La diferencia 
fundamental de los sexos constituye a la vez el tipo y la fuente de la vida en 
sociedad, fundada no en la fuerza, sino en el amor. Dios concibe esta relación 
como ayuda mutua. Todo contacto eon el prójimo halla su ideał en esta primera 
relación, hasta tal punto que Dios mismo expresara la alianza contraida eon su 
pueblo eon la figura, eon la imagen de los “desposorios”. 

Al principio, hombre y mujer, sin “vestidos, se hallan desnudos, sin verguenza 
el uno del otro”. El rasgo distintivo y significativo es que la relación social se 
eneuentra exenta de sombras, porque la comunión eon Dios es entera. De esta 
manera el hombre no tiene miedo de Dios, se eneuentra “en paz eon El”, que se 
pasea familiarmente por su huerto. Existe, por lo tanto, dialogo transparente eon 
su compańera, eon los animales, eon toda la creación. 

El pecado 

Pero la introducción en la historia del pecado, por parte del hombre, produce 
la división de la familia humana y la división de su propia conciencia. 

Lo que deseubre Adan pecador es primeramente su desnudez (Gen.3,7-11). 
Interrogado por Dios, acusa a su mujer, mostrando de esta manera, tan mar-cada, 
el exilio de la solidaridad. 

Esta división primera tiene sus consecuenciasy sus repercusiones. Cafn y Abel, 
“hermanos enemigos” (Gen. 4), y en Babel los hombres no se entienden ya (Gen. 
11,1-9). Con posterioridad la Historia Sagrada es un entramado de divisiones, 
una sucesión de guerras entre el pueblo y “las naciones”, entre los miembros del 
mismo pueblo, entre el rico y el pobre, etc. 

El hombre, desechando la ley interior (teo-nomfa) queda entregado a sf mis¬ 
mo, a su engańosa autonomia y la historia engarzada en esta situación muestra 
a las claras los repetidos fracasos del que pensaba igualar a Dios y se ha quedado 
en mero mortal. 

Sin embargo, no se desvanece el suefio de una vida plena, que culminara en 
Jesus. Dios le da al hombre un medio para volver al “arbol de la vida” (Prov. 3, 
18; 11, 30). Es su ley, fuente de sabidurfa, para quien la pone en practica y no 
deserta de su interioridad, como si fuese exterior al hombre (la tan mentada 
heteronomfa). 


Primado de Cristo 

Las divisiones de la humanidad pecadora no son ignoradas, pero son supe- 
radas y situadas en relación al Ser de Cristo. 

“Ya no hay judfo, ni griego, ya no hay esclavo ni hombre librę, ya no hay 
hombre ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesus” (Gal. 3, 28). 
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A traves de la reivindicación cristiana domina el hombre las situaciones 
humanas “libertad o esclavitud, matrimonio o virginidad” (1 Cor. 1). Cadauna 
de ellas tiene su valor en Cristo Jesus. 

El hombre nuevo es antę todo Cristo mismo, en persona (Ef. 2, 15), pero 
tambien todo creyente y seguidor en el Seńor Jesus. Y como hasta toda la creación 
gime eon nosotros en trance de parto, conserva tambien la esperanza de verse 
liberada de la servidumbre de la corrupción para entrar en la gloriosa “libertad de 
losHijos de Dios”. 


La autoridad 

“Toda autoridad viene de Dios”. Este principio, formulado por San Pablo 
(Rom. 13, 1), esta supuesto constantemente en el Antiguo Testamento: el ejer- 
cicio de la autoridad aparece en el sometido a las exigencias imperiosas de la 
voluntad de Dios. 

En la creación, todo poder procede de El, en todas las dimensiones de la vida 
humana. Cuando se consideran las estructuras mas complejas de la sociedad, 
todos los que mandan tienen la responsabilidad del bien comun, en cuanto al 
grupo que les esta sometido. 

Por lo tanto la autoridad, toda autoridad, en las condiciones de su ejercicio, 
se eneuentra limitada por las obligaciones morales. En cuanto a los nińos, la au¬ 
toridad del padre debe tener por fin su buena educación (Prov. 23,13; Eclo. 7, 
22; 30, 1). 


Los Apóstoles 

Jesus, al enviar a sus discipulos en misión, les delegó su propia autoridad (“el 
que a vosotros escucha, a mi me escucha”, Lc. 10,16) y les confirió sus poderes 
(Mc. 3,14; Lc. 10,19). Pero les enseńó tambien que el ejercicio de aquel poder 
eraenrealidadun “servicio” (Lc.22,26; Jn. 13,14). Aquiapareceunadistinción 
sumamente rica y significativa. Aparece la distinción entre lo politico y lo reli-gioso, 
ya que esa autoridad, si bien visible, concierne primordialmente al go-bierno de 
la Iglesia. En cuanto al ejercicio y al valor de la autoridad humana, los escritos 
apostólicos confirman la doctrina de la Antigua Alianza, pero dandole una nueva 
base. La mujer debe estar sometida a su marido, como la Iglesia a Cristo, pero 
el marido, por su parte, debe amar a su mujer como Cristo amó a su Iglesia. Pero 
ademas los unos y los otros deben ser sumisos en el temor de Cristo (Ef. 5, 21- 
33). 

Los hijos deben obedecer a sus padres, porque toda paternidad recibe su 
nombre de Dios (Ef. 3, 15), pero los padres al educarlos, deben guardarse de 
exasperarlos (Ef. 6, 4; Col. 3, 21). 
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La Palabra de Dios establece un paralelo entre el matrimonio humano y la 
unión de Cristo eon su Iglesia. Los terminos de comparación se aclaran mutua- 
mente: a Cristo se le puede llamar Esposo de la Iglesia, porąue es su Cabeza y la 
arna como a su propio cuerpo, como debe suceder entre marido y mujer. El 
simbolismo empleado hunde sus raices en el Antiguo Testamento, en donde 
aparece eon frecuencia Israel como Esposa de Yahveh. Y para finalizar eon el 
tema de la autoridad recordemos la insistencia de Pio XII en destacar que todo 
reinado constituye un servicio. 


La casa 

El hombre tiene necesidad de un abrigo protector. Tiene necesidad de una 
familia y una casa. La palabra hebrea que las designa es la misma: bayt, bet en 
las palabras compuestas (Bet El, Casa de Dios). Dios mismo, luego de haber 
habitado en medio de Israel en el templo, envió a su Hijo unico a construirle una 
morada espiritual hecha de piedras vivas y abierta a todos los hombres. 

Todo hombre aspira a tener un lugar, en donde se eneuentre “en su casa”, tener 
un “nido”, como dice el Proverbio (2 7,8), un techo que le proteja su vida privada 
(Eclo. 29, 11), y esto en su propio pais (Gen. 30, 25). 

Es muy interesante remarcar que una casa tiene tanto valor, que el que acaba 
de construirla no debe ser privado de disfrutar de ella; asiuna ley humana en Israel 
le dispensara de los riesgos de la guerra, cuando aun no ha estrenado una casa 
nueva (Dt. 20, 5), incluso en casos de guerras religiosas, como en 1 Ma-cabeos 
3,56. Resulta muy rica en significado esta narración, ya que permanentemente 
se equipara a la casa eon el matrimonio próximo a contraer, en las excepciones 
de la ley positiva. 

Pero construir una casa no es solo edificar sus muros;es fundar un hogar, 
transmitir lecciones religiosas y ejemplos de virtud; es, en fin, obra de sabiduria 
(Prov. 14, 1) y de diversos quehaceres, en donde el aporte irremplazable del 
hombre y de la mujer seresalta permanentemente (Prov.31,10-31) e incluso obra 
divina, ya que el hombre solo no puede llevarla a termino. Y ya en una vi-sión 
escatológica, los elegidos habitaran sus casas para siempre (Is. 65, 21 y ss.). 

Pero desde ahora nos invita Dios a construir esa casa, cuyo fundamento es 
Jesucristo, piedra angular y viva. Cristo, dandonos acceso al Padre, no nos ha 
hecho solamente entrar como “huespedes en su casa, nos ha otorgado ser «de 
casa»” (Ef. 2, 18), ser integrados en la construcción y crecer eon ella. 


Edificar 

El verbo hebreo “bartah” designa antę todo la construcción de edificios 
materiales; unaltar, porejemplo (Gen. 8,20), una casa (33,17), unaciudad (4, 
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17), y Dios no condena estas empresas, siempre que no esten, como en Babel, 
destinadas a levantar al hombre contra El. 

Edficar se dice de una construcción, asf como tambien de una familia. La 
familia participa en forma privilegiada en la construcción de la ciudad, y el 
fundamento de esa construcción es la piedra que Dios destinaba a ser la cimera 
y el coronamiento de toda la obra construida por Dios en Israel (Is. 28, 16). 
Recordemos que en la Antigua Alianza, Yahveh es fiel y construye (conforme el 
nombrepropio “Yibneya”). 

Desgraciadamente, los obreros desecharon esa piedra que les molestaba, 
piedra angular desechada y convertida en “cabeza de esquina” (1 Pe. 2, 7), el 
unico fundamento posible, Jesucristo. 


Educación 

El designio de Dios se realiza en el tiempo. Con lenta maduración alcanzara 
el pueblo elegido su estatura perfecta, como un nińo viene a ser un adulto. San 
Pablo comparó esta “economfa” de la salvación con una educación. 

Dios educa a su pueblo como un padre educa a su hijo. Dice el Deuteronomio 
(8,15): “Comprende, pues, que Yahveh tu Dios te corregfa como un padre corrige 
a su hijo”. Pero la educación, desde el punto de vista bfblico, es de una riqueza 
inmensa. Musar, la palabra que los Setenta tradujeron como Paideia, tiene la 
significación a la vez de instrucción (don de la sabidurfa) y corrección, castigo. 

El amor, dialogo entre dos personas, es el fundamento de toda verdadera 
educación: el educadorpromete, exhorta, castiga, retribuye, daejemplo. 

Y estos dos aspectos, los de instrucción y corrección, seguiran hasta el fin de 
los tiempos. La Carta a los hebreos recuerda a los cristianos: “Como con hijos se 
porta Dios con vosotros. Pues ćque hijo hay a quien su padre no corrija? Si estais 
exentos de esta corrección, es que sois bastardos” (12, 7); asf, pues, si so-mos 
tibios tenemos que con tar con la corrección que nos visite (Ap. 3, 19). 


El matrimonio 

Los dos relatos de la creación terminan con una escena que funda la insti- 
tución del matrimonio. De esta manera se afirma el ideał Divino de la institución 
matrimonial antes que el pecado hubiera corrompido al genero humano. Cuan- 
do Dios emprende la educación de su pueblo dandole Su ley, la institución ya no 
se encuentra al nivel del ideał primigenio. 

Aun cuando el matrimonio es antę todo cuestión de derecho civil y los textos 
antiguos no hacen alusión a un ritual religioso, el israelita sabe muy bien que el 
mismo Dios le gufa y asume en nombre de la Alianza los preceptos que regulan 
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el matrimonio (Gen. 24, 42; Lev. 18). 

El autor yavista estigmatiza a la poligamia atribuyendo su origen al barbaro 
Lamec. Apesar de sus practicas y de la inestabilidad del matrimonio, Malaąuias 
afirma que Dios “odia el repudio” (Mai. 2, 14), relacionando el pacto (beńt) 
matrimonial eon la Alianza (beńt ) de Yahveh eon Israel. 

Jesus no se contenta eon devolver la institución del matrimonio a la per-fección 
primitiva que habia empafiado el pecado. Le da un fundamento nuevo, que le 
otorga una significación en el Reino de Dios: su caracter sacramental. 

Por la Alianza que funda en su propia sangre (Mt. 26,28) viene a ser el mismo 
el Esposo de la Iglesia. Le matrimonio es “un gran misterio en relación eon Cristo 
y eon la Iglesia” (Ef. 5, 32). 


Nińos 

Son un signo de la “Bendición Divina”. Son la corona de los ancianos (Prov. 
17,6). Sin embargo la Biblia, a diferencia de la mentalidad moderna, no olvida 
que el nifio es un ser inacabado y subraya la importancia de una educación firmę, 
ya que “la locura” esta arraigada en su corazón (Prov. 22, 15), el capricho se 
eneuentra muy presente (Mt. 11, 16-19) y para no verse agitados a todos los 
vientos hay que tutelarlos (Gal. 4, 1; Ef. 4, 14). 

Los nińos, frente a estas observaciones, simbolizan a los autenticos discfpulos, 
“de los tales es el reino de los Cielos” (Mt. 19, 14). 

En efecto, se trata de acoger el Reino a la manera de un nińo pequeńo, de 
recibirlo eon toda simplicidad, como un don recibido, sin exigencias (Mt. 18,13; 
Mc. 10,15), lo que no significa infantilismo espiritual, y por eso Pedro exhorta a 
desear la “leche” de la palabra de Dios, eon objęto de crecer para la salvación ( 
1 Pe. 2, 2). 

Los padres y El Padre 

Frente al mundo que pretende instaurar una fraternidad sin padre, la Biblia 
revela que Dios es esencialmente Padre. 

Partiendo de la experiencia de los padres y de los esposos de la tierra, a los que 
la vida familiar proporciona el medio de ejercer la autoridad y de realizarse en el 
amor, y en contraste eon la forma aberrante en que el paganismo transferfa a sus 
dioses estas realidades humanas, la Antigua Alianza revela el amor y la autoridad 
del Dios vivo eon las imagenes del padre y del esposo. El Nuevo Testamento las 
reasume a ambas, pero da cumplimiento a la del Padre reve-lando la filiación 
unica de Jesus y la dimensión insospechada que esta filiación implica para todos 
loshombres. 
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Xilografia de Juan 
Antonio Spotorno 

“Todo el que ama al que lo engendró ama tambien al que ha nacido de el” 
(1 Jn. 5,1). El que ama a Dios ama tambien a los hijos de Dios. El amor de Dios 
se consuma en el amor al prójimo, criterio de su sinceridad y primero de los 
mandamientos a los que el amor a Dios nos obliga. 


Reflexiones finales 

Nos ha parecido muy necesario volver a las fuentes en la reflexión sobre la 
familia, en este ano dedicado a ella. Nos ha parecido necesario redescubrir la 
riqueza inmensa que se desprende de la enseńanza de Dios acerca de la realidad 
familiar. Muy poco hemos dicho, pero si articulamos, si enlazamos estas rea- 
lidades y seriamente nos ponemos a meditar acerca de este verdadero arquetipo 
de cuerpo intermedio, en donde se aprende a entablar las primeras relaciones 
humanas, la Fe, lavecindad, eltrabajo, etc., volveremosadescubrirsuvalor. Los 
antiguos se daban cuenta de elloy pensamos en Cicerón, que la llamó “principio 
de la ciudad y semillero de la Republica”. No podemos dejar de mencionar a 
Maria, ejemplo de novia, esposa y mądre. 
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El gran pensador ingles Chesterton, en una pagina brillante escrita el 17 de 
enero de 1919 en el New Witness, dęcia: “Cuando defendemos la familia no 
ąueremos decir que siempre sea una familia tranąuila y en paz; cuando 
mantenemos la tesis del matrimonio no ąueremos decir que es siempre un 
matrimonio feliz. Lo que ąueremos decir es que es el teatro del drama espiritual, 
el lugar donde las cosas ocurren de verdad, sobre todo las que son importantes. 
No es tanto el lugar donde un hombre mata a su mujer, como el lugar donde un 
hombre puede decidirse, de manera igualmente sensacional, a no matar a su 
mujer”. 

Nos ha parecido, ademas, muy necesario en un ambiente juridico traer a 
colación la Palabra de Dios, en un momento en que la ley cada vez mas se 
transforma en mero mecanismo regulador de conflictos, perdiendo su calidad 
ejemplificadora, pedagógica, su ordenación racional dirigida hacia el bien comun 
como dęcia Santo Tomas. La Torah , que los Setenta tradujeron por nomos, tenia 
justamente este sentido de enseńanza. Enseńanza de Dios a los hombres para 
reglamentar su conducta. Enseńanza que amplia el horizonte del derecho y lo hace 
mas abarcador y comprensivo del misterio de la creación. 
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(^..A.V.V., Antę el colapso de la educación, Oikos, Bs. As., 1994, 211 pags) 

Organizado por Oikos y auspiciado por la Corporación de Cientificos Católicos 
se Ueva a cabo en Buenos Aires, durante los dias 9, 10 y 11 de marżo de 1994, un 
Simposio bajo el lema Antę el colapso de la educación ; el mismo cuenta eon la 
coordinación de Patricio H. Randle. Las diversas exposiciones que se presentan 
durante esas jornadas constituyen el presente volumen. 

Tanto P. H. Randle como Bernardino Montejano se encargan de precisar el sig- 
nificado del vocablo “colapso”. Con ello refieren el estado de postración en que 
se halla la educación; estado que se caracteriza por un desmayo, por un verdadero 
derrumbamiento del espiritu. Y dicha situación no es sino el termino de un largo 
proceso de descomposición, asevera Montejano. 

En primer lugar, se considera el problema cual es el de precisar las causas del 
re-ferido derrumbamiento que ha alcanzado a la educación. Es esta la razón de ser 
del Simposio (cf. p. 211), aunque advertimos que algunos trabajos delinean, a la par 
de reseńar las causas, una terapeutica adecuada y concreta al problema seńalado, 
v.g., la exposición de Federico Mihura Seeber, quien propone -en palabras del 
mismo autor un “remedio modestisimo” (p. 169)- cual es el metodo escolastico 
en tanto metodo educativo que permita la salida del presente colapso. Claro esta 
que el autor advierte que tal proyecto no podrą concretarse sino en pequeńos 
grupos que todavia resultan receptivos (cf. p. 172). 

La mayoria de los autores que participan en el Simposio convienen en seńalar, 
en lo que hace a la determinación de las causas que estan en la base del 
derrumbamiento actual de la educación, que el relativismo, el rechazo de la 
existencia de la verdad (y por ende la imposibilidad de conocerla), constituyen las 
causas mas importantes. Se trata de una verdadera crisis metafisica de la cual se 
derivan la crisis morał, cultural, edu-cativa, politica, etc. Asi lo seńalan: P. Randle 
(cf. p. 9), Ricardo de la Torre (cf. p. 109, citando a Alan Bloom), M. C. Donadio Maggi 
de Gandolfi (cf. p. 125), Mario Caponnetto y el R. P. Alfredo Saenz, quien apunta que 
dicha crisis de verdad ha afectado incluso a la mismisima Iglesia (cf. pp. 198 y 201). 

En lo que hace al tema del relativismo hemos de dejar constancia que no com- 
partimos la tesis de Anibal D’Angelo Rodriguez -que en realidad, como el mismo 
autor lo refiere, se halla expresada en el libro de P. L. Berger y H. Kellner-, la cual 
consiste en afirmar que las ciencias humanas fueron las que engendraron el 
relativismo. D'Angelo Rodriguez explica esto diciendo que, si bien las ciencias se 
mueven en un campo donde toda valoración se halla impedida, no ocurre lo mismo 
con las ciencias humanas, las cuales no pueden prescindir del juicio valorativo que 
es esencialmente relativo (cf. p. 49). Nos parece que, en este caso, los cientificos 
no hablan en tanto cientificos -por cuanto han trascendido el ambito que el metodo 
cientifico les asigna- sino, mas bien, como filósofos. Se trata de un cientificismo. 
Cabe consignar que el mismo Anibal D’An-gelo Rodriguez se encarga de precisar 
correctamente la distinción existente entre ciencia y cientificismo (cf. p. 45), sin 
embargo no parece tenerla en cuenta cuando afirma que las ciencias humanas han 
engendrado el relativismo. A nuestro juicio las ciencias humanas per se no 
engendran ni el relativismo ni la posición contraria ya que la ciencia se maneja con 
un metodo que registra solamente los fenómenos, los cuales, en razón de su 
esencial inestabilidad, no pueden engendrar juicios inmutables. Para nosotros, 
insistimos, no son las ciencias humanas la causa del relativismo. Sucede que 
aquellos que las practican se hallan inmersos en una atmosfera dominada por el 
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relativismo y es alli donde se nutren sus juicios de valor. 

Nos interesa destacar, si bien todos los trabajos publicados tiene su improtancia, 
el lucido analisis realizado por M. C. Donadlo Maggi de Gandolfi. Para esta disertante 
del Simposio, la crisis en la cultura y en la educación “es una consecuencia de una 
crisis de la razón , de su papel y función en la vida humana y los saberes respectivos” 
(p. 124). Tras analizar la filosofla, la cultura y la educación de la posmodernidad, 
destaca que el objetivo de esta es la destrucción de la razón en favor de la liberación 
del hombre. Pese a esta agresión operada por la posmodernidad, nos dice la autora, 
la razón, aun menoscabada, sigue viviendo. La disertante, refiriendose a la 
permanencia de la razón, expresa que la misma sobrevive “gimiendo como contra- 
modelo y como anti-modelo” (p. 133). Como contra-modelo, la razón se afirma en 
cuanto “razón instrumental” (p. 133); y como anti-modelo, aquella reinstala lo 
paradójico. Esta razón anti-modelo no tratara de resolver lo paradójico sino, por el 
contrario, de provocarlo y mantenerlo co-mo condlción actual del filosofar -el cual, 
en realidad, ha llegado a su fin-. La paradoja, nos dice la expositora, se halla al 
servicio de la critica de la verdad objetiva, la cual ni siquiera permanece en cuanto 
verdad emplrica por referenda a los hechos históricos. 

Asi, entonces, la razón sucumbe en su función teórica ya que se corroe la natu- 
raleza, el ser, el bien y la perfección. Toda pretensión de absoluto se ha esfumado. 
Lo mismo le sucede a la razón en su función practica ya que el juicio por el deber 
ser no puede fundarse en juicios de ser (cf. p. 133). 

Sumido en esta realidad, el hombre posmoderno no puede ser sino pragmatico, 
esto es, un hombre que se mueve en función de lo que sirve a sus proyectos (cf. 
p. 134). El mito de la educación liberadora de la humanidad, nos dice Donadio de 
Gandolfi, se derrumba por cuanto solo sobrevive aquel que maneja la maquina - 
el tecnócrata- pero no la persona , la cual no puede ni le interesa manejarse a si 
misma (cf. p. 134). 

Frente a este desafio, la conferencista propone la “defensa de la educación por 
la defensa de la razón y de su racionalidad propia” (p. 135). Esto exige dos 
movimientos: a) defender la razón: solo puede enseńar aquel que posea la ciencia 
y , consecuentemente, pueda dar razones de lo que enseńa (cf. p. 122); b) defender 
la educación para de-fender la razón. En este sentido, la educación ha de motivar 
y ordenar la deliberación para alcanzar una libertad perfecta (cf. p. 135). A fin de 
alcanzar dicho objetivo, sera preciso tomar conciencia, eon lo cual se posibilitara, 
por un lado, la liberación de la inteligencia al permitirle el contacto eon la verdad, 
y por otro lado, la permanencia en el camino de una legitima oferta pedagógica 
realista (cf. p. 136). 

Finalmente, M. C. Donadio M. de Gandolfi se encarga de precisar cual haya de 
ser el contenido de la pedagogia realista: el bien vivir. El bien vivir exige el saber de 
vida y el saber que transmite vida (educación). El saber vivir incluye, a su vez, una 
triple sabiduria: la de saber pensar, saber amar y saber actuar (cf. p. 136). 

En perfecta consonancia eon la exposición antes descripta se halla la disertación 
de Mario Caponnetto, quien sostiene que hoy es necesario afirmar eon enfasis la 
primacia de la vida teoretica ya que nuestra epoca la ha destituido. Vivimos la 
muerte del logos (cf. p. 145). En su lugar se privilegia la acción, el ideał del homo faber. 
Solo del primado del logos, nos dira M. Caponnetto, dependera la existencia de una 
voluntad recta. 

Asimismo, de entre todas las ponencias, la de Bernardino Montejano (cf. pp. 25- 
41) resalta por su preciso y rico analisis histórico, que parte de la polis griega y su 
paideia, continua eon la paideia cristiana, prosigue eon la educación en el Siglo de 
las Luces y concluye eon las sombras y luces del contexto cultural y educativo de 
nuestros dias. Esta excelente ponencia echa abundante luz en dos sentidos: 
primero, nos ayuda a resaltar, teniendo como telón de fondo el desarrollo histórico 
de la cultura greco-latino-catóhca, una primerisima figura cual es la cultura y la 
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educación exanime de nuestros dias; en segundo termino, nos permite vislumbrar 
la salida de esta crisis por cuanto la historia, maestra de la vida, ofrece siempre sus 
lecciones ricas en sabidurla y valores perennes. 

No podemos dejar en el tintero la prosa elegante y enfervorizadora de un lucido 
observador e interprete de los problemas culturales y educativos de nuestros dlas. 
Nos referimos al escrito de Antonio Caponnetto titulado “La falacia de la escuela 
nueva” (cf. pp. 55-69), en el cual se pone al descubierto que la dialectica escuela 
nueva vs. escuela tradicional es una falsa antinomia por cuanto ambos terminos 
descansan sobre los mismos principios, los cuales no son otros que el pragmatismo, 
el utilitarismo, el ac-tivismo y el cosmopolitismo (cf. p. 58). Con esta clave de 
lectura, Antonio Caponnetto desenmascara la polltica educativa de nuestro actual 
gobierno embebida, esta, de los referidos postulados de la escuela nueva. 

Nos parece importante rescatar la afirmación del Padre Alfredo Saenz en lo que 
hace al papel educador de la Iglesia. Frente al relativismo que todo homogeiniza, 
que todo declara igual, la Iglesia ha de presentarse como distinta. Para ello sera 
menester predicar la Verdad y la morał que de esta dimana. Esto hara posible la 
existencia del verdadero fin de la educación, el cual, como muy bien lo seńala 
Antonio Caponnetto, “no es garantizar la salida laboral de los estudiantes, sino la 
plenitud de su formación integral conforme a su naturaleza y destino sobrenatural” 
(p. 61). 

Final moiite ,. q . uer .e mQS . dfls . tacar l a 4 mpor t aneia - dQ - Simposios . como4; . l - o raanizado 
por OMs n en su 

seno pijiedcn mmar dn recto 

obrar. PQ rque sofo de un “recto ver puede seguirse un recto guerer”.^ / 

La producción anterior de este mismo autor - im a b i o g r a fGritll) hl if As [ M i iL dh\ 
da la mas completa y erudita sobre la vida de uno de los heroes de la Reconąuista- 
mereció una crltica unanimemente favorable. En la misma llnea y en el mismo nivel 
de rigurosidad cientlfica se coloca este nuevo libro que, como el anterior, esta 
llamado a convertirse en referente ineludible para los estudios de la epoca, sus 
actores y circunstancias. 

Si este trabajo es especialmente importante, lo es por dos motivos fundamen- 
tales. El primero es el indicado en el parrafo anterior: la rotunda solvencia con que 
el personaje es presentado en cuanto a su perfil humano y militar y tambien en lo 
que hace a las concretas circunstancias históricas y geo-históricas que enmarcan 
a aquel. Nada del biografiado -se puede decir- queda fuera del angulo de visión del 
investigador, desde sus ancestros -no del todo honorables, por cierto- hasta su 
conclusión biológica y su culminación como uno de los prota-gonistas del periodo 
de mas intensa expansión del imperialismo britanico, a ca-ballo de una revolución 
industrial cada vez mas acentuada (con la consiguiente busqueda de nuevas 
colonias y mercados) y frente al hegemonismo napoleónico cada vez mas 
consolidado, a la postre una epopeya frustrada y precaria. Y a partir de este 
f ormidable cuadro global, el autor va cińendo su oj o a la figura de quien encabez aria 
la primera invasión inglesa al Rio de la Plata, en cuya virtud se con-vertirla en 
gobernador de Buenos Aires, que es -se nos ocurre- el tltulo mas suge-rente, 
comprensivo e iluminador que se pudo haber escogido para acotary sig-nificar este 
episodio de tantasy de tandisparesimplicanciasparaelfuturoyparalaconstitución 
de la nación argentina, segun destellos que Lozier Almazan nos proporciona aqul 
y alla a lo largo de su obra. 

Este es otro de los puntos nucleares de la realidad abordada, tal vez una de las 
etapas mas complejas y, por lo mismo, mas confusas de nuestra historia; en-tre 
sus limites -por lo demas sumamente dificiles de precisar- comienzan a vis- 
lumbrarse las primeras grandes lineas y constantes de nuestra dinamica polltica, 
las que luego -bajo una u otrą denominación, bajo una u otrą formulación- apa- 
receran y reapareceran una y otrą vez y no siempre bien percibidas ni definidas. 
Es en este espacio de tiempo que nacen y se muestran -de modo mas o menos 
inesperado- aquellas tendencias que luego se radicalizaran o se revertiran, como 
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suele ocurrir eon los acontecimientos propiamente históricos. Y es en este perio- 
do cuando los grandes ejes de la constitución de nuestra nacionalidad entran en 
movimiento para repetirse alo largo del tiempo, hasta el presente. Y es tambien por 
esto que el estudio que aqui se nos ofrece adquiere singular interes y -mas aun- 
trascendencia. Nos apresuramos a seńalar que el autor, pese a insinuarlo por 
momentos, no se permite incursiones en terrenos ni ambitos que se presen-tan 
ajenos a su propósito central (y diriamos que casi unico) de exponer la figura del 
General Beresford, bastardo de una linajuda familia inglesa, como revulsivo - 
permitasenos el termino-, como galvanizador de las energias politicas e ideoló- 
gicas porteńas de la epoca, una sociedad tensa entre un espiritu apegado a un or- 
den tradicional y los fuertes coletazos de un iluminismo tardio pero avasallador, 
de obvia inspiración revolucionaria. Todas estas fuerzas -adormiladas o en po- 
tencia y bajo diversas tonalidades- fueron reavivadas y despertadas por la brusca 
llegada del invasor extranjero, heretico y radicalmente enemigo; no todos lo per- 
cibieron asi y de esta forja de encontrados valores y percepciones nació una dia- 
lectica que aun hoy nos une y separa. 

Beresford fue algo mas que el protagonista o el operador de este proceso crea- 
dory mutilador que nos sigue engendrando. Fue su simbolo, no tanto subrazo como 
su voz y, lo quisiere o lo supiere o no, desencadenó ese proceso todavia no 
terminado. Por esto, causa asombro que una figura como la del jefe invasor no haya 
merecido hasta ahora una atención mas preferente para el mejor conocimiento 
de la Argentina, ni mas ni menos. Este deficit en nuestra historiografia empieza a 
ser cubierto eon este enjundioso trabajo que nos debiamos y que necesitabamos. 

Decimos que “empieza a ser satisfecho” porque el libro que comentamos no 
es, propiamente, una labor de exegesis sino, mas bien, la mas responsable y 
cuidadosa recopilación y exposición de datos concernientes al biografiado, a su 
epoca y, en lo fundamental, a la conmoción que su aventura provocó en esta re- 
mota pertenencia de un imperio en decadencia; es una crónica harto prolija (po- 
driamos decir que exhaustiva), pero no una suma de datos dispersos ni desco- 
nectados; por el contrario, consiste en una reubicación y armonización de los 
sucesos de manera que se presentan a la vista del observador de un modo ahora 
si ordenado y comprensible. Ya no se trata de hechos que acaecen porque si y sin 
que nunca se llegue a percibir eon claridad esa realidad de causa-efecto que todo 
lo explica (y que tanto enseńa para el futuro). Esta sistematización, este encua- 
dramiento de acontecimientos que, de otro modo, aparecerian dispersos e in- 
comprensibles o desfigurados, es una tarea ardua y, por lo generał, poco grata e, 
inclusive, poco lucida pero ineludible y necesaria en absoluto, por lo menos cuando 
esta hecha eon la escrupulosa seriedad eon que aqui se la lleva a cabo. Tal como 
Lozier va describiendo los sucesos, eon constante remisión a sus fuen-tes, sin 
permitirse nunca una afirmación, ni siquiera una presunción, ni una de-ducción, 
nluna adjetivación que no pueda sostenerse documentalmente (el libro tiene mas 
de quinientas citas, muchas de las cuales sonmuy importantes e in-dispensables 
porque incluyen jugosos agregados, complementos y comentarios al texto). 
Semejante laboriosidad y honestidad, debemos reconocerlo, no son fre-euentes 
en nuestra actividad cientificay, en este sentido, este aporte debe ser singularmente 
estimado. Aqui se ha reunido un materiał indispensable si se quiere ahondar en los 
primeros pasos de una nación confusamente indepen-dentista. 

Tambien agregamos en las lineas anteriores que el vacio que apuntamos se 
produce en el campo de la historiografia, es decir, en un ambito circunscripto y 
altamente especializado que, por lo generał, es rehuido por quienes pretenden 
alcanzar una visión mas global -esfuerzo que, en definitiva, suele rematar en 
reduccionismos o esquematismos distorsionadores- de la historia; esta labor de 
cronista, austera -insistimos en ello-, es completamente esencial, maxime si se 
realizaconlarigurosidad que aqui registramos. 

Pero, y a riesgo de caer en contradicción, agreguemos que el libro que co¬ 
mentamos contiene mas de lo que el cronista historiador reune en sus buceos 
archivisticos. Lozier presenta un cuadro en perspectiva o, mejor, un panorama del 
periodo que estudia, entrelazando factores próximos y lejanos, de directa o 
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indirecta repercusión. Asi, por ejemplo, una observación de Pueyrredón es com- 
parada y cotejada eon otrą de oficiales ingleses sobre una misma situación, casos 
que se multiplican sin cesar a lo largo del estudio y lo vuelven tan util como inte- 
resante. 

Ocurre que la importancia, la riqueza y la significación de ese momento de 
alumbramiento, de reunión de las potencialidades que despues se desplegaran 
eon sus sombras y sus luces, eon sus tesis y antitesis, de alguna manera estan 
contenidas en este lapso -como indicamos- y esto fuerza y autoriza al autor a 
internarse, aunque sea en forma contingencial, en una tarea hermeneutica que asi 
completa la del cronista. 

Ya entonces -comienzos del siglo XIX- se dibujanlos primeros arquetipos de 
nuestra contradictoria y convulsiva constitución cultural: el inclinado al extranj ero, 
al que no puede ver como enemigo e invasor, a pesar de que lo es; al dubi-tativo 
y confuso que se pierde a cada momento al enfrentar la realidad que tanto le cuesta 
aceptar e interpretar; el que no piensa demasiado porque intuye dónde esta o 
puede estar el bien; el que acierta sin dudar al percibir y definir el peligro; en fin, 
el traidor, es decir, el que se entrega al enemigo, por pasión o por interes y el heroe 
que da su vida sin mayores calculos. Todos ellos aparecen aca, eon sus rostros y 
apellidos y eon una explicitud que debemos agradecer. 

Quedan, no obstante, algunos puntos oscuros, que posiblemente nunca po- 
dran ser esclarecidos. La real voluntad de los ingleses de precipitar la caida del 
imperio del que habrian de ser su aliado a poco andar, Espafta, recortandole algu¬ 
nos de sus puntos claves, como Buenos Aires. Si esa voluntad existió -lo que es 
de suponer, atento al apoyo decidido a los diferentes movimientos independen- 
tistas que comenzaron a gestarse a fines del siglo XVIII y comienzos del siguien- 
te- cabe preguntarse por que se le restó auxilio y comprensión politica y militar a 
la expedición encabezada por el generał Beresford, oficial de prestigio, segun los 
estudios de Lozier. Indudablemente era evidente el interes y la conveniencia de 
los ingleses en exportar la teoria económica del librę cambio, puesto que do- 
minaban los mares y controlaban los mercado s; y semej antę función les repor-taria 
-y asi efectivamente ocurrió-jugosas rentas y poderio politico. ^Cómo, por que y 
a que precio encontró sus aliados o, mas bien, sus empleados o socios menores? 
£Y por que los halló precisamente en estas latitudes geograficas y en estos 
concretos meridianos culturales? ^Rousseau se complicó eon Adam Smith? 

Cuestiones estas, y otras similares, que, si bien no eneuentran respuesta total 
en este trabajo tan ambicioso, quedan planteadas o, a lo menos, expuestas a lo largo 
del libro de un modo muy dificil de hallar en otras investigaciones, ganadas por 
compromisos ideológicos y por apriorismos cercenantes. Aqui, en cambio y como 
dijimos en el comienzo, el tratamiento es rigurosamente cientifico y no hace mas 
que recurrir al dato objetivo, sin que el cronista se superponga al ana-lista ni este 
desplace al observador. Testigo y fiscal, este investigador no se arre-dra antę el 
improbo desafio de elaborar un lienzo complejo, descompuesto en multitud de 
detalles, como una tela renacentista, repleta de significados iniciales de la historia 
argentina. 

Asimismo, dejemos aclarado que no se esta antę un libro de lectura dificul- 
tosa; muy por el contrario, la tecnica de exposiciónutilizada tiene un atractivo casi 
novelesco, una trama en la que los distintos actores -Pueyrredón, Liniers, el propio 
Beresford, su segundo, el capitan Gillespie, y su poco confiable amigo Pophamy 
otros- toman a su turno la palabray aqui es cuando brillan los docu-mentos (cartas, 
informes oficiales, eventualmente citas de otros autores) lo que le aeuerda al libro 
una agilidad atractiva en grado sumo, logrando una especie de contrapunto a traves 
del cual se recoge la realidad de estos hechos preteritos eon la fidelidad de los de 
la actualidad. 

Pero el libro contiene la descripción de la vida de un hombre, la que no se ago- 
ta ciertamente eon la felizmente desdichada aventura que Beresford encabezó 
en estas playas; su carrera -profesional y personal- continuara en Europa en el 
marco de la mas formidable contienda del siglo y de la que su patria habria de surgir 
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como la potencia hegemónica -de ese y de la mitad del siguiente- Hombre casi 
ohidado hoy -en Gran Bretańa y en la Argentina-, estudiado como un actor 
secundario de los acontecimientos en que tomó intervención, fue, sin embargo, 
un personaje brillante de su epoca, siempre cerca de los grandes protagonistas, 
mezclando -como casi todos los de su raza- algo de heroe eficaz y de pirata idea¬ 
lista junto conuna porción de picaro caballero. Una personalidad taninteresante, 
tan atractiva y tan de su epoca es rescatada eon nitidez y eon rigurosidad en esta 
investigación que incorpora a un olvidado que tiene un protagonismo y un alcance 
(y no solo para los argentinos) hasta ahora no correctamente apreciados. 

De cualquier manera -y lo reiteramos porque es nuclear para la evolución y 
caracterización de nuestro pais-, cabe reconocer que subsisten algunos aspectos 
no esclarecidos y ni siquiera presentados a los ojos del historiador. Uno -como se 
dijo antes- es el que la sociedad hispano-criolla no reaccionó como un solo cuerpo, 
como una Fuenteovejuna americana sino eon dudas, debilidades y com-placencias 
que hoy nos irritan. Juan Jose Castelli, Saturnino Rodriguez Pena y Manuel Padilla sin 
duda fueron agentes colaboradores del invasor y a los que po-drian agregarse 
algunos que, por uno u otro motivo, se identificaron eon los re-cien llegados, tal 
Mariquita Sanchez de Thompson, que dejó por escrito supueril entusiasmo antę 
esos rubios vestidos eon tan bonitos uniformes inalcanzables para los nativos; tal 
tambien el caso de Simon de Sarratea, gustoso anfitrión de los oficiales enemigos 
y la inaudita pasividad eon que los magistrados y cabil-dantes aceptaron la 
transferencia de una soberania a otrą sin inconveniente juridico ni escrupulo 
alguno. E, incluso, la reacción de los negros esclavos que vieron en los ingleses a 
sus liberadores (suposición de la que habrian de desen-gańarse bienpronto). Como 
siempre, y asi es la humana naturaleza, hubieron segmentos mas o menos amplios 
y en los diversos estratos sociales, que se avinieron a la derrota o que se negaron 
a ver en estauna humillación ni, en todo caso, una alteración que lamentar y contra 
la cual valiera la pena rebelarse. Pero la patria, que estaba naciendo, no podia morir 
en el mismo instante de su alum-bramiento y produjo esos factores que, heroicos 
y desinteresados o no, no tole-raron la dominación extranjera y reaccionaron aun 
desconociendo que estaban gestando una nación. 

Pero en el bando britanico tambien aparecen engimas sin resolver. En el fren- 
te interno, en el nivel de la maxima conducción militar del cuerpo expedicionario, 
el autor registra un enfrentamiento sordo entre Beresford y el almirante Popham, 
que era quien mantenia las relaciones eon el gabinete de Londres, hombre 
ambicioso que se destacaba como tal enunpueblo caracterizado por su ambición 
y afan de lucro. 

Esto no es todo; no queda salvada la voluntad que movió al primer ministro Pitt 
-uno de los mas decididos arquitectos del imperio britanico- para inspirar una tan 
arriesgada incursión en tm extremo de un conglomerado pohtico, militar y económico 
que, aun en disolución mas o menos inmediata, continuaba siendoun protagonista 
central de la historia europea, como quedaria demostrado eon su participación en 
la caida de Napoleon. Los intereses que impulsaron a Londres a actuar asi no 
parecen discutibles pero, entonces, como se entiende el escaso apoyo militar que 
se le proporcionaria a Beresford antes y dur antę la invasión, la evidente improvisación 
eon que se organizó la aventura al punto de desconocerse el grado de resistencia 
que se le opondria asi como la demora en enviarle las minimas instrucciones 
politicas indispensables para gobernar a un pueblo que se desconocia mas alla de 
lo que pudieran haber informado sus viajeros y sus agentes comerciales. Una 
fuerza insuficiente, la falta de inserción en una sociedad que basicamente los 
rechazaba, las dificultades en encontrar puntos locales de apoyo -ni siquiera por 
coincidencias económicas o ideológicas o tem-peramentales, que en ese momento 
fueron insuficientes, como se vio-, fueron los motivos que, descuidados por los 
responsables de lainvasión, condujeron al resultado finał, la expulsióny reconquista 
pero, asimismo, y tal vez de un modo imprevisto, la introducción en el pais -una 
comunidad tensa y desconcertada entre sus origenes y su porvenir- de principios 
y valores que habrian de some-terlos a un inacabado proceso de gestación y de 
deseneuentro. 
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Segun nos hace saber, el nuevo primer ministro ingles se mostró tan sorpren- 
dido como el gabinete y el mismo rey Jorge III por esta conąuista de la que no 
tuvieron conocimiento cabal hasta despues de consumada. Fue una alternativa 
que se supo aprovechar una vez alcanzado el objetivo, no obstante la enorme 
importancia que tema para la suerte de la guerra que se estaba disputando en esos 
momentos contra Francia y, basicamente, para el crecimiento y afianzamiento del 
imperio. Y en una curiosa pero no sorprendente cohabitación de emo-ciones y 
calculos - propia de unpueblo como elbritanico, que reune los rasgos del guerrero 
y del mercader-, el orgullo y la alegrla eon que se recibió en Londres el tesoro 
secuestrado en Buenos Aires, se compatibilizaron sin dificultades eon un 
desorbitado anhelo antę las perspectivas de los nuevos negocios que prome-tlan 
las tierras existentes detras del puerto que se acababa de ocupar transitoriamente. 

En definitiva, se trata de un estudio que contempla de un modo exhaustivo el 
perlodo -o, si quisieramos ser mas precisos, uno de ellos- fundacional de la na- 
ción, en el que surgen desordenadamente los factores que habrlan de diseńarla 
y componerla. Un libro asi no podia menos que recoger los claroscuros, las luces, 
las sombras y los grises; el merito consiste en haberlo hecho sin apasionamientos, 
sin prejuicios y sin temores; se trata de una obra completamente librę. 

YIctor E. Ordóńez 


[ HORACIO SANCHEZ PARODI, ElPresidenteysu confesionalidad, 

l Depalma, Bs. As., 1994, 110 pags. 

Se anuncia como “Critica a la reforma constitucional”, pero de su lectura se 
desprende que trasciende ese subtitulo para constituirse en uno de los pocos 
elementos que, prolijamente elaborado, se pronuncia sobre el tema. 

Asi ocurre porque cuando parecla abandonada la reforma intentada por el 
caducado “Consejo para la Consolidación de la Democracia” se la resucita eon el 
“Pacto de Olivos”, que no es otrą cosa que la reelección negociada. Y fueron tan 
rapidos los acontecimientos que quienes podian haber expuesto doctrinalmente 
sobre el tema no pudieron o no se sintieron suficientemente motivados para 
hacerlo. 

El trabajo del doctor Horacio M. Sanchez Parodi viene, en consecuencia, a lle- 
nar un vacio, que hubiera causado extrańeza a las generaciones posteriores. 

Claro que hay que tener en cuenta que pudo hacerlo por cuanto lo distinguen 
la solidez en las convicciones, la claridad eon que realiza el analisis de tan com- 
plicados temas y la objetividad en la exposición de las distintas y distantes 
posiciones. 

A ello agrega una solida versación que le permite, en base a las condiciones 
antes expresadas, realizar un prolijo analisis de antecedentes doctrinarios y ju- 
risprudenciales. 

Claro esta que uno de los males de nuestro tiempo, la falta de espacio, ha 
conspirado contra la extensión y profundidad de la obra, que no tiene otro re-medio 
que conformarse a 105 paginas. 

El plan de la obra abarca todos los espacios en que se desplegó el tema, co- 
menzando por un analisis y critica de la ley que declara la necesidad de la re-forma 
dictada como obediente corolario del “Pacto de 01ivos”. Y cabe hacer aqui una 
reflexión acerca de la distancia que separa como piezas históricas a los “pactos 
preexistentes” que menciona el tan recitado Preambuło de la ConstituciónNacional 
de 1853/60, y esta componenda, o como diria Hipolito Yrigoyen, este contubernio 
llevado a la practica a espaldas del pais. 
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Cuando se analiza esta ley cerrojo, como lo hace Sanchez Parodi, vienen a la 
memoria las palabras de Jose Manuel Estrada en su Tratado de Derecho Consti- 
tucional. Transcribimos en primer lugar los referidos a si la Convención Constitu- 
yente tiene las manos atadas por la ley que declara la necesidad de la reforma. Dice 
Estrada: 

“La Declaración del Congreso no obliga a la Convención... que elegida popu- 
larmente, investida por la soberania nacional eon el mandato especial de resolver 
sobre la reforma de la ley fundamental, procede eon plena libertad, sin ser en ma- 
nera alguna trabada por la declaración previa del Congreso. Ni podia ser de otrą 
manera. Si la Convención estmdera obligada a seguir el espiritu del Congreso, seria 
una rueda inutil. La declaración del Congreso no la limita sino enun sen-tido: en 
cuanto ella no puede extender su poder de revisión y de reforma mas alla de los 
articulos que el Congreso haya indicado modificar. Asi el equilibrio entre el 
Congreso y la Convención, refuerzan las resistencias que la morał civica y el 
respeto a la ley pueden oponer a los espiritus novedosos y turbulentos que de-satan 
desastres entre las naciones... £Que nos quedaria si los Congresosy los par-tidos 
pusieran la mano sobre lo unico que hay de respetable...? El dia en que la Ley 
Fundamental sea alterada para servir a los intereses de una facción, ese dia habran 
muerto para siempre la libertad y el decoro de la Republica Argentina”. 

Resulta oportuno el reeuerdo que Sanchez Parodi efectua de la Com ención 
Constituyente de 1853, porque su debate es ilustrativo del respeto que tuvieron, 
en ese entonces, los constituyentes, por la honda raigambre católica en la que se 
formo el pais. 

Y hay algo mas: a la Constitución que ahora ha padecido esta reforma, se la 
comparta o no, se le debe reconocer la unicidad de su texto en los mas diversos 
temas. Asi por ejemplo el tema religioso y el educacional que reconocen, como 
lo destaca nuestro autor, antecedentes desde los inicios de la organización de 
nuestra Patria como pais librę. De aqui la importancia de una frase eon que cul-mina 
Sanchez Parodi las “Razones Teológicas” que incluye en sus “Reflexiones Finales”: 
“Al eliminar del texto de la ley fundamental la referenda a Jesus, nos encaminamo s 
tambien hacia la perdida de la libertad y hacia el desorden de la arbitrariedad 
positivista”. 

Pensamos que esta consecuencia no ha sido mensurada todavia y nos alarma 
el reeuerdo que hace nuestro autor de una opinión de Ortega y Gasset: “Si la Nación 
consistiera solamente en una sangre, una lengua y un pasado comun, seria algo 
situado a nuestra espalda, algo incongruente eon esta vida humana que es 
constante ocupación eon algo futuro (...). Al defender a la Nación defendemos 
nuestro mańana, no nuestro ayer”. 

Queremos por ultimo poner de relieve lo atinadas que son las “Reflexiones 
Finales” que figuran en el capitulo VI del libro que estamos comentando, no solo 
por traer a la memoria el “plan Graussac”, que al comentar las conquistas libe-rales 
de la decada de 1880, ponia como programa de las nuevas generaciones el 
conseguir la separación de la Iglesia y el Estado, sino principalmente por la con- 
sideración de las Razones Teológicas, históricasy prudenciales que abonanla tesis 
de nuestro autor resumida en las palabras finales: “el hombre puede orga-nizar la 
tierra sin Dios, pero sin El no puede organizarla mas que contra el hom-bre, porque 
el humanismo que excluye a Dios es un humanismo inhumano”. 

Recomendamos la lectura de este libro como una manera de introducirse en 
el tema, porque no sabemos que nos depara el futuro y es necesario que si te- 
nemos que adoptar posiciones, lo sean eon el debido conocimiento de causa, o 
en otras palabras, entendiendo lo que se trata y las consecuencias vitales que 
pueden producirse para el pais. 


Juan Rafael Llerena Amadeo 
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ALBERTO BOIXADÓS, Movimiento de la Nueva Era o NewAge, 
Theoria, Bs. As., 1994, 190 pags. 1 


1. El libro del Dr. Alberto Boixadós, que tengo el honor de presentar antę Uds., 
tiene lavirtud, rara en estos tiempos sumisos alamodaintelectual, de ensayaruna 
critica documentada, directa e inteligente, de esta novedosaideologla del dinero, del 
horóscopo y del orgullo humano, presentada por aqul y por alla como la revelación 
finał del destino autosuficiente del ser humano. 

El mai en la historia no se mueve de manera rectilinea porque el mai no tiene 
ser, es siempre privación de ser. Ya San Agustin nos dęcia que elmal es la pri-vación 
de lo que corresponde a un ser por su naturaleza. Privación del ser. Enton-ces va 
chocando para un lado y para el otro, segun donde vea al Bień avanzando en el 
tiempo. Ese movimiento zigzagueante, es el movimiento de su simbolo universal, 
o seala serpiente, que se arrastra desplazandose hacia derechay haciaizquierda, 
hasta llegar al objetivo finał y morder al Ser, para aniquilarlo. Porque la Santisima 
Virgen Maria, en nuestro querido San Nicolas, dijo que el Demonio solo trae la 
muerte. Es el profeta de la Nada, el poeta de la aniquilación, el dador de la muerte. 

Y por eso no es facil, muchas veces, reconocerlo, porque lo buscamos a la 
derecha y ya esta en la izquierda; lo buscamos a la izquierda y ya paso a la de-recha. 
Es que lo distinto de algo mało, como una vez escribi, no es necesariamente bueno. 
/ Era bueno, acaso, elnazismo, por haber combatido al comunismo hasta el corazón 
de Moscu? /.Se comirtió acaso el comunismo, por haber llegado hasta Berlin 
sepultando al poder del Fiihrer? /.Debe nuestra esperanza depositarse 
confiadamente en las manos jubilosas del capitalismo hedonista que hoy pasea 
su triunfo por el orbe? ;Y cuantas veces se ha pensado que el nazismo era bueno, 
porque combatia al comunismo; que el comunismo es bueno, porque combatia 
al capitalismo; que el capitalismo era bueno porque combatió al nazis-mo y al 
comunismo. No: lo distinto de algo mało, puede tambien sermaloy no es necesariamente 
bueno. Es la vieja serpiente zigzagueante, cuyas siete cabezas se van turnando, 
para confusión de la humanidad. 

2. Este libro que presento antę Uds., conunprólogo estupendo, conciso y pro- 
fundo de Alberto Caturelli, ha seguido pacientemente un largo recorrido de la 
serpiente y ha visto que el mai esta por morder al planeta, bajo apariencias de 
cordero y eon las formas mas dulces y encantadoras. Porque ya no se trata de co- 
locar un fusil en el pecho del disidente, se trata de lavar la conciencia del disidente 
para forzarlo desde su propia interioridad a participar de la nueva revelación. 

El libro que ahora se presenta para la lectura tiene ocho capitulos y en el pri- 
mero, partiendo de nuestro aqui y ahora, desde nuestra Patria y su propio Con- 
tinente America, nos hace ver como ya esta entre nosotros la nueva era acuariana. 
En el capitulo II vemos a la nueva era de Acuario penetrar innotadamente toda 
nuestra cultura, incluso la cultura religiosa misma. En el capitulo III el avance 
institucional internacional y como el Movimiento acuariano de la Nueva Era va 
penetrando e intenta deformar los sanos propósitos que pudieron existir en la 
constitución de las Organizaciones Internacionales. Particularmente me permito 
llamar la atención sobre las Organizaciones internacionales no gubernamentales, 
que de tresen 1864, han pasado a ser24 70 en 1972, y que, por su propia naturaleza 
no gubernamental, estan mas alej adas de la critica publica y del control institucional. 

El Capitulo IV expone eon particular lucidez el fundamento del Humanismo 
ęósmico que nos propone este nuevo Movimiento acuariano, y su relación eon la 
Etica. El capitulo V trata de los simbolos de la New Age y el Nuevo Orden mundial, 
para entrar en la parte mas fulgurante del trabajo, o sea, las Corporaciones multi- 
nacionales y las fundaciones colaterales; en el capitulo VII el mundo hispanoame- 
ricano y el Movimiento de la Nueva Era, y en el capitulo VIII la acción del impe- 
rialismo angloamericano para vaciarlosvaiores tradicionales y laidiosinerasia de 


[ Palabras de presentación de la obra en la ciudad de Córdoba, el 27 de octubre 
de 1994. 
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Centro y Sud America, a traves de un nuevo Orden mundial. 

3. Si hay Nueva Era, es porąue existió una Viej a Era. La Nueva Era viene a sus-tituir 
a la Vieja Era. Si no, no se hablaria de Nueva Era, pues cuando se dice “nue-vo”, se 
esta significando que hay algo viejo que anda cerca. Pero no es una nueva crisis, 
una nueva edad, una nueva propuesta; es una Nueva Era. Y todos sabemos que 
vivimos desde hace unos dos mil ańos en la Era de Cristo. Por lo que no es desatinado 
concluir que la nueva Era lo que pretende es sustituir a la Vieja Era y que la Vieja 
Era es la Era cristiana, o sea, la Era de Cristo. Al que se esta atacando como viejo 
y caduco es al Hijo del Dios vivo y reinante en los Cielos, al Verbo de Dios hecho 
hombre, a Jesucristo Nuestro Seńor. 

El procedimiento de agresión es muy simple y taimado: no se dice que Jesus 
es mało, simplemente se dice, como insinuandolo, que esta superado, que fue un 
buen Maestro, una correcta manifestación de la Sabiduria divina, pero que no pudo 
o no quiso dech toda la verdad, y que ahora viene Otro, superior a El, del cual Jesus 
es mero discipulo, y que traera la luz plena, para inaugurar una Nueva Era, la Era de 
la luz, la nueva humanidad, la humanidad portadora de la luz, la humanidad 
luciferina, digamoslo derechamente. Tantabuena gente, ingenuay credula, engrosa 
al Movimiento de la Nueva Era, atraida por el deslumbramiento del prodigio, por la 
esperanza de la curación, por el aire espiritual que vuelve a respirar, cuando moria 
asfixiada en las disciplinadas celdas del materialismo. Y tanta gente, ya no tan 
buena, ni tan ingenua ni tan credula, que se acerca al Movi-miento de la Nueva Era, 
porque le reveló lo que su voluntad queria escuchar desde Lucifer: que la criatura 
es Dios; que todo es uno, energia cósmica; que cada hombre es esencialmente 
energia cósmica condensada y ordenada; que Dios trascendente al mundo, 
distinto del mundo, Padre del mundo, no existe, que solamente podemos llamar 
Dios a la Energia cósmica; y que, como cada hombre es energia cósmica, cada 
hombre es Dios. 

Pero hay mas: si Dios no existe y cada hombre ocupa su lugar, claro resulta que 
cada hombre puede hacer de su viday de sus acciones lo que su librę arbitrio quiera. 
No hay una naturaleza donada por Dios, a cuyas tendencias y exigencias haya que 
seguir. Pero este reino de libertad de pronto se oscurece y aparece el limite tragico: 
por las mismas razones que justificarian que cada hombre haga lo que quiera, sin 
importarle el respeto a la naturaleza humana y de las cosas, el hombre mas 
poderoso no tiene por que respetar la libertad del debil. Nietzsche, el gran profeta 
de este horror, le llama idiota al que respeta al debil. Porque toda libertad que no 
deriva del reconocimiento de una naturaleza o esencia creada por Dios, culmina 
en una tirania, en la opresión del debil por el poderoso. 

Nos dice el autor (pag. 3, cap. IV): “no se puede abarcar la perspectiva etica del 
Humanismo cósmico o New Age, si no tenemos en cuenta su panteismo teo-lógico 
y su monismo filosófico. Si cada persona es Dios, entonces toda autoridad finał 
reside dentro de si (...) La naturaleza sagrada de la autonomia individual es la unica 
etica absoluta promovida por el movimiento de la Nueva Era”. 

El panteismo teológico, al negar al Dios trascendente y hacer del Universo, de 
su Energia misma, al unico Dios, mata a Dios y endiosa al hombre. El monismo 
filosófico, que afirma que toda la realidad es una sola cosa, mata al hombre en su 
personalidad, que es su mas alta dignidad. Y la autonomia absoluta de la vo-luntad 
individual, la libertad sin referenda a la Naturaleza humana creada por Dios, como 
unico fundamento etico, o sea, sin ningun fundamento etico (hago lo que quiero 
y porque quiero), mata a la libertad, ya que coloca a unos hombres, la inmensa 
multitud, en manos de los pocos dueńos del dinero, del poder y del horóscopo. Y 
como no hay proceso que no culmine en launidad, esta división de la raza humana, 
entre los poderosos y los debiles, escondida baj o el suave rostro de la libertad sin 
limites, no descansara hasta que se concentre en una sola per-sonalidad. Por eso, 
se esta anunciando, por falsos profetas advertidos ya por Je-sucristo, el inminente 
advenimiento de unnuevo Cristo, superior a Jesucristo y al cual algunos ocultistas 
han dado en llamar Maitreia. 

La Santisima Virgen Maria, la Seńora vestida de sol que profetizara el Apo- 
calipsis de San Juan, ha asumido la conducción de la lucha contra este próximo 
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Anticristo. De alli que, como Mądre protectora de la humanidad, nos cubre eon su 
manto, en las horas sombrias y tormentosas del Apocalipsis, cuando vemos que 
los cuatro jinetes se pasean por el mundo, porque en el siglo XX se abrieron las dos 
primeras guerras mundiales de la historia universal; porque en el siglo XXla injusta 
distribución de la riqueza y el crecimiento de la población, han llevado el hambre 
mas cruel a las cuatro quintas partes de la humanidad, mien-tras las dirigencias 
parecen casi obsesionarse en la muerte como unica solución, sea el aborto para 
los infantes, la eutanasia para los ancianos y la guerra para los adultos; porque en 
el siglo XX hemos visto levantarse las dos tiranlas mas refi-nadas, crueles y 
cientlficas de la historia universal, la del nazismo hitlerista y la del comunismo 
stalinista; porque en el siglo XX tampoco podia faltar el caballo verdoso cuyo jinete 
lleva escrito el nombre Peste, ha aparecido esta misteriosa enfermedad llamada 
SIDA. La Santlsima Virgen Marla anuncia su misión en Parts (1830), eon la Medalla 
Milagrosa; pero lanza su manifiesto en La Salette (1846); confiesa su nombre de 
Inmaculada Concepción en Lourdes (1858); plantea la alternativa de hierro en 
Fatima (1917): conversión o duelo; y pone las piedras fundamentales de su próximo 
hermoso Reino en Medjugorje y en San Nicolas de los Arroyos, mientras convoca 
por medio de sus locuciones interiores al Padre Gobbi, a miles y miles de 
sacerdotes, a unirse en el Movimiento Sacerdotal Maria-no. No, no estamos solos 
y abandonados, la Reina nos preside. 

4. Eliminado Dios, disuelta la perdurabilidad del hombre, aniquilada su natu- 
raleza, sometida la libertad de los unos a la arbitrariedad de los otros, solamente 
falta preparar el trono para que reine la Bestia apocallptica. Entonces, se procura 
anular la independencia de juicio de la persona humana, a traves fundamentalmen- 
te de la publicidad para el consumo; se destruye la resistencia de los Estados 
nacionales, mediante un despiadado proceso de privatización universal, y se dis- 
torsiona el sentido sano y natural de las organizaciones internacionales, ponien- 
do al Derecho Internacional por debajo del Poder Internacional; se hwierten to-dos 
los valores, por los medios mas sencillos e inocentes, por la ropa, por la mu-sica 
ligera, por los habitos de vida, porque Lucifer sabe perfectamente que la me-jor 
revolución es aquella que nadie nunca sabra que se realizó. Y asl, la imagen 
sustituye a la Realidad; la sensación, al concepto; el poder, al bien; la experiencia, 
a la verdad; y finalmente se procura sembrar la confusión en el seno mismo de la 
Iglesia de Dios, de la Iglesia de Jesucristo, el Dios vivo y reinante en los cielos, para 
lanzar obispos contra obispos, cardenales contra cardenales, y tentar a tan-tos 
sacerdotes a poner su pasión en planes humanos, aun de pastorał; mientras vamos 
dejando de ejercer la unica Omnipotencia de que disponemos: la oración, el 
Rosario pedido por Maria de un extremo al otro de la Tierra. 

5. Este libro que hoy presento antę Uds. no reclama la conformidad puntual eon 
todas y cada una de las afirmaciones del autor, porque a veces yo mismo no 
comparto totalmente algunas de ellas, sobre todo al valorar algunas personas e 
instituciones, pero tiene el merito casi unico de vincular en profundidad a la his¬ 
toria, a la economia, a la religión, a la cultura. Y entonces, antę su valor global, 
quedamos admirados, viendo como se ha podido seguir y vincular procesos apa- 
rentemente tan lej anos como la Trilateral Comission y la musica pesada. Y nos lleva 
a advertir que, detras de esta dulce promesa de una Nueva Era, lo que esta planteado 
es la eterna DMnidad de Cristo Nuestro Seńor, el unico yverdadero Salvador de los 
hombres, como reiteradamente lo nombra su Mądre en La Salette, o la creatura 
ensoberbecida, creyendose Dios, y ya sabemos que todo orgullo tiene un paradigma, 
que se llama Lucifer. Entonces, el dilema se vuelve mas simple para decirlo y mas 
dramatico para recordarlo: Cristo o Lucifer. 

Y como Lucifer odia a la Tierra, porque nuestro planeta hermoso y tan digno de 
ser amado fue la cuna de Jesus y la casa de Maria, ciertamente que buscara su 
destrucción para abandonarlo a la ruina y para inaugurar la humanidad luci-f erina 
en otro cuerpo celeste. 

Y como Cristo arna a la Tierra, porque nuestro planeta hermoso y tan digno de 
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ser amado fiie la cuna de Jesus y la casa de Maria, ciertamente que lo restaurara 
y regresara, por fin, en su Segunda Gloriosa Venida, el paralso perdido. 

jQue bueno es meditar y pensar en estos temas!, lejos del ruido de la calle y de 
la publicidad consumista. Volver a los temas reales, a los asuntos eternos, a ver 
como el conflicto de las Dos Ciudades de San Agustln sigue vigente y ahora al rojo 
vivo. Este libro sirve exactamente para eso. Lo pongo, pues, en vuestras manos, 
estrecho las del autor eon mis sinceras felicitaciones y retorno al silencio reflexivo 
y profundo, evocando la misteriosa Profeciaultima de La Salette: “Ha llegado lahora: 
el abismo se abre. He aqui el rey de los reyes de las tinieblas. He aqui la bestia eon 
sus vasallos, diciendose el salvador del mtmdo. Se remontara soberbio por los aires, 
para llegar al cielo; sera ahogado por el aliento de San Mi-guel Arcangel. Se 
precipitara... todo sera renovado, Dios estara servido y glorificado”. 

Pedro Baquero Lazcano 


r GEORGE GRANT, Grand illusions. The legacy ofPlanned Parenthood, 
l Wolgemuth & Hyatt Publishers Inc., Tennessee, EE.UU., 1990, 351 pags. 

iComo podriamos traducir sin traicionar el titulo de esta obra? Pienso que tal 
como surgira del parafraseo y citas de la misma podrą probarse que nada se dis- 
torsiona si a su titulo se lo traduce mas o menos asi: “Grandes ilusiones (los mi-tos) 
que constituyen el legado de Paternidad Planificada”. 

Entremos pues en el texto mismo de este valioso documento y hagamoslo eon 
un estremecedor relato. Un relato tan escalofriante como real, eon el que preten- 
do tocar profundamente el corazón del lector a fin de que eon posterioridad pue- 
da evaluar racionalmente la gravedad intocable del tema que se aborda. 

Este es el relato: 

“Llegó el dia, el fin de semana, rapidamente realice mis tareas cotidianas: 
ducha afeitada, devociones, etc. 

No tuve tiempo para tomar el desayuno, baje al vestibulo para esperar a mis 
amigos. 

El viaje fue pasable y sin problemas, tocamos variados temas. Nadie dijo una 
palabra acerca del peligro inminente que todos sentiamos. Intente olvi-dar pero 
no pude. Y supe bien por que. 

Sabia que nos esperaba en la clinica y ninguna esperanza podia borrar esa 
certeza. 

Finalmente estacionamos el auto enfrente del viejo edificio. Era una extra- 
ńeza que se distingui en la vecindad. Situado en la calle principal de la ciudad, 
quedaba a cuatro cuadras de la zona comercial, en donde hubo, un tiempo a tras, 
extensiones verdes y olmos frondosos se lucian. Ahora todo aquello no estaba. 
Ni esto ni losbizarros jardines ingleses ni las orgullosas casas Tudor. Todo habia 
dado lugar a una esteril tierra de asfalto y depósitos de metal. La clinica ocupaba 
un resto del pasado. Alguna vez fue una mansión. Sin embar-go, se notaba que 
la plantabaja del edificio habia sido aparentemente remo-delada durante los 
irreverentes dias de la decada de los sesenta, para acomo-dar la clinica tras una 
falsa fachada. 

Alli mismo una aspera linea de guardias iban de un lado a otro. Varios si- 
niestros personajes vestidos de manera disimil supemsaban las actividades de 
los alrededores. 

Por otro lado, otros, por cuyas venas corria fuidamente sangre de fana-ticos, 
en el mejor de todos los sentidos, leian pasajes de la Escritura utili-zando un 
megafono. Yo me reuni eon ellos. Cada treinta minutos en el curso de las 
próximas dos horas y media vimos como un conjunto de nińas ado-lescentes 
eran escoltadas a la clinica. Las condujeron rapidamente, grunendo como 
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perros al ofrecerles nosotros nuestra ayuda. Si alguna nina mostraba el menor 
signo de duda, los escoltas se apuraban para concretar su “librę elección”. 
Cuando merced a nuestros mejores esfuerzos una pobre joven confusa y 
asustada se deslizaba de sus garras y se volvia para hablar eon unos de los 
pastores protestantes, para leer una parte del Evangelio u olr consejos, los 
escoltas se volvian locos de furia. 

Burlandose, vituperando e insultando, crispandose los nervios y maldicien- 
do trataban de recapturar a su presa. 

Uno volvió sus ojos salvajes haciami: «Tu, cerdo. Tu, estupido cerdo, deja 
pasaralanińa». 

Mirę por encima de mi hombro y en su orfandad la nińa conmovida estaba 
arrodillada en el pasto rezando tranąuilamente. 

Ella se salvó de sus escoltas. Frustrados los guardias se retiraron a su edificio. 

Sobrevino una charla eon posterioridad eon el director de la clinica, dos 
enfermeras y un guardia de seguridad. 

Estaban estos claramente turbados y gesticulaban en nuestra dirección eon 
los dedos amenazantes y malevolas miradas. 

Despues de unos minutos de disputar o pelear eon nosotros, enviaron un 
guardia para «restablecer el orden». 

«Miren bien -dijeron dos juntos-, como ven, aca ya han causado bastantes 
problemas, vuelvan a sus casas». 

Los defensores de la vida seguian una vez mas su marcha, de aqui para alla, 
utilizando un megafono mientras una dulce y bien ataviada viejecita les 
explicaba las profundidades de la Verdad y de las Escrituras. 

Finalmente todo ąuedó ąuieto en el lado oeste y decidi que era ahora o 
nunca. Cruce el estacionamiento y me sumergi detras de tmaverjavieja, den- 
tro de un callejón de servicio. Antę mi habia un gran camino de desperdicios 
que desprendia un olor nauseabundo. Sin saber que hacer, inseguro y asus- 
tadizo, aspire profundo y trepe al camión. Solo queria saber... 

El hedor sobresalia, fruta podrida, tabaco rancio, cerveza en mai estado, 
asaltaron mis sentidos. La bilis me subió como un nudo a la garganta. 

Pero lo que vi, era peor que el olor. Era algo horrible. Una escena como una 
balada compuesta de eventos tragicos en los bordes del infierno. 

Muchos restos de basura habian sido arrojados del camión. Mezclados eon 
las latas de coca-cola, eon desperdicios de comida, colillas de cigarrillo y basura 
propia de oficina, habia ramilletes de gasas medicas cubiertas eon sangre y 
envueltos en aquellas gasas habia cuerpos quebrados de muchas docenas de 
nińos.Brazosypiernas desmembrados, craneosmolidos, cuerpos mutilados... 

La suspicaz mirada de la muerte estaba alrededor mio. 

Segui en medio de la carniceria y abriendo una de las bolsas de plastico, pese 
a todo lo que habia visto hasta ahora, yo comprendi que no estaba pre-parado 
para esto. 

No habia miembros eon sangre. No habia decapitaciones brutales. No ha¬ 
bia espinas dorsales quebradas, cuerpos destripados ni extremidades hechas 
trizas. 

Habia en cambio en esa bolsa “un bebe perfecto”, entero, impoluto. De 
pelito oscuro y tez oscura. La clase de nińo que se ve a traves del cristal de una 
nursery. La clase de nińo que uno esperaria ver enunmoises acurrucado dentro 
de una suave frazadita rosa. 

Sostuve mi respiración pasmado, casi limpie las mejillas del nińo eon la 
palma de mi mano y me maraville por la delicadeza de la vida y el misterio de 
la muerte. Y de mis ojos cayeron gotas como de lluvia. Murmure una sentida 
plegaria. 

Ya no habia tiempo, escuche a los guardias acercarse, envolvi a la pequeńa 
en su sarcófago de plastico, escape y me puse a salvo. Era evidente que ni el 
estado ni la ciudad tenia ordenanzas para la distribución fetal. No existirian 
laboratorios patológicos que a traves de relación alguna se manejaran eon esa 
clinica. 

Ni siquiera habia servicio de incineradores domesticos, como poseian otros 
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laboratorios de la ciudad. Esta clinica tenia pocą opción: ella era la de arroj ar a 
sus vlctimas dentro del camión de la basura. 

Yo ya sabla y habla oldo de incidentes frecuentes de clinicas sobrecargadas 
y hasta del propio Staff medico blandiendo pistolas en las propias caras de sus 
opositores pro-life. 

De vuelta en el hotel, abrumados, estabamos ocupados atando cabos. Lla- 
mamos entre otros a un abogado pidiendo asesoramiento legał y pedimos 
tambien por el pastor local para que el nińo tuviera cristiana sepultura. 

En las horas siguientes estuvimos ocupados en intenńews, acusaciones, 
cargos contra cargos. Todo fue inutil. 

Desafortunadamente este caso, como tantos otros casos, iba a ser olvi- 
dado rapidamente. 

Solo despues de esta pesadilla que aqul narro, sentl alivio, al llegar a mi hogar 
y desahogarme en el lecho del mas pequeńo de mis hij os conun mar de llantos”. 

^Cómo explicar despues de la lectura de la narración efectuada por el autor 
citado un horror sin nombre? 

Para hacerlo hay que remontarse a la institución mas antigua, mas grandę y 
mejor organizada, proveedora de abortos y de servicios de control de nacimiento, 
que es Paternidad Planificada (Planned Parenthood). Desde sus humildes comien- 
zos a principios de siglo, cuando toda ella consistia en una pequeńa clinica de solo 
dos habitaciones en la vecindad de Brooklyn, integrado por un Staff de tres 
voluntarios inexpertos, hasta el presente cuya expansión dramatica comprende un 
conglomerado internacional y multimillonario eon programas y actividades en 12 0 
ciudades en el mundo y que solo en EE.UU. cuenta eon un personal de mas de 
120.000 entre empleados y voluntarios, eon mas de 80 clmicas, cerca de 200 
filiales y algo mas de 50 sucursales en el area metropolitana de costa a costa. 

Es asi que utilizando esta considerable riqueza, poder humano e influencias en 
parte desconocidas, PP se ha abierto paso en cada faceta de la vida moderna. Por 
ejemplo, juega un roi estrategico en lo que respecta a salud y servicios socia-les; 
esta involucrada en los avisos de comunicación masiva; ejerce una influencia 
relevante en la educación pub lica y privada; tiene un considerable poder politico 
y actua como lobby permanente. Ha influido en la legislación a traves de sus abo- 
gados en campańas y litigios. Esta, aunque no se pueda creer, realmente compro- 
metida en temas de investigación, publicidad, tecnologia medica, activismo 
judicial, relaciones publicas, problemas en el extranjero, planificación sociológica, 
investigación y reorientación demografica, distribución farmacológica y provisión 
de servicios legałeś de caracter publico. 

No obstante podemos decir que su reputación, su riqueza y su prestigio se ha 
constuido sobre lamuerte, corrupción, decepción, desinformación y distorsión. 
Es una reputación construida sobre mitos, sobre ilusiones. 

Primera ilusión: “a favor de la elección”. 

PP dice defender la libertad de elección de las mujeres en el momento de tener 
sus hijos, sin la interferencia del estado. 

Lo cierto es todo lo contrario. PP ha buscado medidas de control poblacional 
a cualquier costo, por lo mismo medidas designadas cuidadosamente para “negar” 
la “libertad de elección”. Es asi de cierto, entonces, que desde sus comien-zos 
fuera su herramienta la de presionar primero de manera individual, luego a traves 
de un amplio panorama legislativo para tornar el aborto como un medio compulsivo 
en embarazos al principio dudosamente terapeuticos, sumados a la tambien 
compulsivau obligatoria esterilización, que hautilizado y utiliza ahorauniversalmente. 

China, por ejemplo, ha tornado al pie de la letra las sugerencias de PP, po-niendo 
en practica una brutal politica de “un nińo por parej a”; no existen estadisticas, pero 
se habla de millones de abortos forzados, esterilizaciones obligadas e infanticidios 
coercitivos. PP confiesa que el genocidio practicado por el gobierno comunista es 
un “modelo de eficiencia”. 
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Similares medidas draconianas han sido implementadas bajo la dirección de 
PP en docenas de palses del tercer mundo. 

Y hay que resaltar ademas un dato relevante y es que la omnipresencia de PP 
en los EE.UU. se ve en las recientes encuestas sobre mujeres que han abortado a 
traves de PP. Un 60 % declaró que el consej ero las habla presionado a elegir el aborto 
como la mejor solución a sus problemas, y es especialmente significativo que 
estos consejeros de PP jamas hayan hablado de la existencia de una “chance” 
contra el aborto. Estos campeones de la “librę elección” en el proceso que sufre 
una mujer al tomar una decisión agonizante jamas detallan todas las opciones, 
jamas discuten todas las alternativas accesibles, jamas sugieren o piensan sobre 
los posibles riesgos eventuales. Entonces, /puede decirse que ofrecen a las 
mujeres una elección real? 

Rotundamente no. Debe afirmarse que no hay tal “librę elección”. 

Ortos de los mitos-ilusiones es el de la caridad dirigida hacia las necesidades 
de las mujeres pobres o de escasos ingresos. 

La verdad es que PP quiere en forma expresa eliminar a los pobres en lugar de 
servirlos. Desde sus primeros tiempos su programa fue elitista y se dirigió contra 
las clases mas bajas de la sociedad. 

En 1922, Margaret Sanger, fundadora de la PP. echo en cara a los asistentes 
sociales, filantropos y gente de la Iglesia por perpetrar “la crueldad de la caridad”. 
Su diatriba se dirigió contra todos aquellos que se negaban a ver la necesidad de 
regular la fertilidad en la clase obrera y los tildó de “imbeciles”, imbeciles que 
alientan a los elementos defectuosos y enfermos de la humanidad en su teme-raria 
e irresponsable procreación. 

Su caridad alternativa era “eliminar el stock” que ella pensaba era un peso en 
detrimento del futuro de la “raza y del mundo”. PP no brega por los pobres; es, en 
cambio, el gran opresor y explotador de los pobres. La imagen consciente que ha 
deliberadamente mostrado su “retórica de la compasión” se la puede comparar al 
dobie mensaje orweliano. “No conoce glasnost 

Otras de las ilusiones o mitos es la de los fondos privados. PP dice ser una 
organización familiar eon fondos privados y sin fines de lucro. Primero: PP no es 
una “organización”; es, en cambio, una asociación de mas de trescientas aso- 
ciaciones incorporadas separadamente en el mundo. En segundo lugar: no se 
dedica exclusivamente a la “planificación familiar”. Si en cambio se dedica a la 
“supresión familiar”. Y quizas lo mas importante es que no es de ninguna manera 
una organización eon fondos privados. La realidad es que una vasta proporción de 
los fondos de PP de todos los niveles, desde sus locales hasta los abortarios, 
proviene directamente de aquellos que pagan sus impuestos, y ha llegado a ser, 
gracias a sus propósitos e intenciones, una rama del gobierno federal. Es mun- 
dialmente conocido que PP recibe varios millones de impuestos en dólares a traves 
del acta de los servicios de salud publica. Son tan gigantescas sus redes y tan 
abrumadoras sus cifras que su poder impone temor. Por otro lado, PP consigue una 
gran parte de los miles que no nombra a traves de donaciones, contratos, aeuerdos 
cooperativos eon los fondos de las U. N., el Banco Mundial y la Agenda para el 
Desarrollo Internacional. Se puede ver claro que no solo no es una organización 
privada sin fines de lucro y eon fondos privados, sino en cambio una de las mas 
grandes, si no el mas grandę conjunto de fondos publicos, multinacionales, del 
mundo. 

Otras de las falsas ilusiones o mitos es el tema del control de nacimientos. 

PP sostiene que el sistema de control de nacimientos es seguro y efectivo. 

La fe ciega que PP dice tener en la metodologia quimica y mecanica es completa 
y absolutamente infundada. 

Lo cierto es que PP ha fallado en supretensión de inhibir embarazos no queridos 
y ha dramaticamente elevado el riesgo de severos problemas medicos para las 
mujeres que los siguen. Segun este autor, el 90 % de las mujeres en edad de procrear 
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en los EE.UU. usan metodos contraconceptivos, incluyendo un 79 % de jćwenes 
sexualmente activas. A pesar de eso, mas de tres millones de embara-zos no 
ąueridos se registra cada ano. Pongamos un ejemplo: unanińa sexualmente activa 
a los 14 ańos, que fielmente usa la plldora, tiene un 44 % de probabilidades de ąuedar 
embarazada por lo menos una vez antes de finalizar el colegio secundario. Y tiene 
un 30 % de probabilidades de ąuedar embarazada 2 ó 3 veces mas si confia en los 
condoms. La posibilidad de un embarazo no ąuerido mien-tras esta en el colegio 
aumenta casi al 8 7%. En otras palabras, el sistema de PP garantiza que las mujeres 
ąuedaran embarazadas, y esto significa que se veran entonces forzadas a “elegir 
libremente”: el aborto. 

Otras de las ilusiones o mitos de PP es la de sostener, al hablar de sl misma, que 
es la abanderada en la lucha contra las enfermedades transmitidassexualmente. PP 
no solo no esta en el primer puesto de esta batalia, sino que ni siąuiera esta en la 
batalia. Es que los esfuerzos de PP han sido tragicos y contraproducentes. 

La realidad es que PP constantemente exhorta a los jóvenes a hacer alarde de 
una promiscuidad irresponsable y proporciona ademas un ejercicio inseguro de 
la promiscuidad. 

Otrą ilusión o mi to es el de la “educación sexual". PP dice creer que la edu-cación 
sexual es un medio necesario para prevenir embarazos en los jóvenes. Se trata de 
otrą falsedad. La realidad es que los programas de educación sexual de PP han 
incrementado los embarazos en los jóvenes. 

En 1970, menos de lamitadde los colegios del distrito ofrecian educación se- 
xual y ninguno tenla chnicas de control de nacimiento basados en una educación 
escolar. Sin embargo, el porcentaje de nacimientos ilegales durante ese tiempo ha 
aumentado de un mero 15 % a un increlble 51 %. El caso de California es pal-mario, 
los colegios publicos recurrieron durante mas de treinta ańos a la edu-cación 
sexual, y sin embargo el estado ha mantenido una de las tasas mas altas de 
embarazos en las jóvenes en toda la nación. 

Otro de los mitos que sostiene PP es el de engańar diciendo que sus esfuerzos 
para dar servicios de abortos han removido el espectro de los abortos insegurosy 
clandestinos de nuestra tierra. 

La verdad es que muchos de los carniceros que llevaban a cabo los abortos 
clandestinos se han mudado a la ciudad mas próxima para practicar su espan-toso 
comercio a traves de las chnicas de PP. El aborto puede llamarse legał sobre todo 
despues de la decisión de la Corte en el celebre caso Roe vs. Wadę del ano 1973, 
pero jamas podrą llamarse seguro. No es seguro para el no nacido nieś seguro para 
la mądre. Estudios llevados a cabo recientemente determinaron que el aborto es 
hoy la sexta causa de muerte mas comun. 

En slntesis, todo es una gran mentira, men tira. Mentiras. Absolutamente men- 
tiras. Una detras de las otras. PP miente. En eso se basa el mito de PP. Estas menti¬ 
ras cuidadosamente diseńadas sirven para ref orzar una filosofiaparticular ouna 
moralidad dentro de una cultura. Son instrumentos de manipulación y control. 

Y finalmente, la Sanger, pese a su destino cruel, a pesar de sus crimenes con¬ 
tra la humanidad, logró tener una cierta reputación independiente que hizo a la 
perpetuación de su memoria. Tanto viva como muerta ella fue llamada refor- 
madora, campeona, santa ymartir. Recibió honores de tan divergentes personajes 
como H. G. Wells, Martin Luther King, George Bernard Shaw, Truman, Ber-trand 
Russell, Rockefeller, Albert Einstein, Eisenhower. Esta “mujer rebelde” fue capaz 
en cierta medida de esconder sus perversas atrocidades para emerger enlos anales 
de la historia de alguna manera victoriosa. 

Margaret Sanger nació el 14 de septiembre de 1879 en Nueva York. Su padre 
Michael fue un librę pensador y esceptico. De joven fue enrolado en el 12° batalion 
de caballeria a las órdenes del generał William Shermany participó en la infamante 
campańa que arrasó y devastó el sur, a traves de Tennessee, Atlanta, hasta el mar. 
Posteriormente fracasó en forma esporadica como fabricante de ladrillos y nunca 
tuvo el deseo de mantener a su numerosa familia. Su mądre, Ann Purcell, provenia 
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en cambio de una tradicional familia católica. La familia sufrió frio, privaciones y 
hambre. Tambien sufrieron desdeny vergiienza a causa de las ideas y actividades 
socialistas de su padre. Sumadre labautizó enlalglesia Católicay un ano mas tarde 
fue confirmada pero la ceremonia fue realizada en secreto. Durante mucho 
tiempo ella mostró un cierto respeto por las cosas espi-rituales, que gradualmente 
fue desapareciendo. A los doce ańos su pasión por Cristo se habia convertido en 
odio ala Iglesia, un odio que no abandonaria, como una marca espiritual por el resto 
de su vida. Tempranamente se retiró de su ho-gar; fue a un internado donde hizo 
uso por primera vez de la libertad. Asi, tem-pranamente, bebiendo de la copa de 
la concupiscencia, ya nunca estaria satis-fecha eon las virtudes de la templanza 
y la tranquilidad domestica. Probó varios trabajos y decidió finalmente casarse por 
dinero. Al poco tiempo de casada, abu-rrida del todo, decidió mudarse a Manhattan 
y se sumergió en la voragine de la revolución y la rebelión. Muy pronto se unio al 
partido socialista revolucionario y se suscribió a las ideas malthusianas. Despues 
de permanecer enlnglaterraunos anos, partio hacia America eon una determinación 
diabólica, que alteraria el curso de la civilización Occidental. Su triunfo salta a la 
vista. Y debe con-siderarse a PP como su legado. 

Maria Susana Medina de Fos 


ELASHA DROGIN, Margaret Sanger, father of modern society, 
Culp Publications, NewHope, KY, 1989. 


La influencia de la I.P.P.F. de Margaret Sanger en el mundo contemporaneo es 
tan completa que sus slogans y valores han llegado a ser los de la civilización 
Occidental y han rapidamente dominado los contenidos eticos a lo largo del mun¬ 
do. Somos capaces de observar y constatar como los valores basicos de aquellos 
dias se han vivamente modificado, reconociendo que ha resultado posible que una 
sola arrasante personalidad modificara claros valores positivos, arrastrando ellos 
hacia lo peor en el terreno morał; entonces Margaret Sanger deberia ser conocida 
como la fundadora de la cultura moderna, puesto que la cultura de hoy se 
caracteriza precisamente por los valores que ella y sus admiradores han en- 
seńado. Como es sabido se conoció a esta Sanger por limitar el crecimiento ve- 
getativo de la población que consideraban inferior a la elite anglo-sajona. El pen- 
samiento de la Sanger, entonces, se basaria en un criterio eugenesico que, como 
es sabido, se aplicaria a los mas pobres, controlando sus nacimientos aun contra 
sus voluntades, propiciando todos los metodos anticonceptivos existentes, favo- 
reciendo la aparición de otros “mas efectivos” y forzando a los pueblos asi some- 
tidos a soportar las consecuencias de la esterilización, siempre jugando el papel 
de dar aliento a las razas que considerara superiores, a efectos de que estas tu- 
vieran una mayor cantidad de hijos y se volvieran asi dominantes, alentando asi la 
aparición de nińos imaginados geneticamente superiores que desplazarian a los 
geneticamente inferiores (debe entenderse que aqui se habla de los negros, 
latinos, eslavos, etc.). 

La autora seńala que, a diferencia de Hitler, a quien tambien endosa criterios 
eugenesicos, la Sanger habria tenido exito por proponer una “purificación racial 
absolutamente pacifica”, por eso eligió el camino mas efectivo, el del aliento fi- 
nancieroypagodirecto para efectuar las esterilizaciones. Sintetizandosupre-dica 
fue tan audaz como perversa al persuadir en base a argumentos tales como que 
la procreación en el matrimonio es una carga de la que pueden verse libe-rados 
todos aquellos que asi lo deseen. 

A lo que hay que agregar que la frenologia, que era considerada el estudio de 
la forma del craneo, como indicador de las facultades mentales de la persona y de 
su caracter, fue el punto de partida para una eseuela de pensamiento conocida 
generalmente como “Eugenesica”, que fue tornada bastante seriamente por 
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algunos academicos de la epoca (acotemos que estamos hablando de las decadas 
del 20 y del 30). La sede del movimiento academico antes nombrado se estableció 
en Londres y rapidamente esparció sus ideas por el mundo (Alemania, Inglaterra, 
llevando adelante el liderazgo los EE.UU.). Como es sabido, estas ideas se apoya- 
ron en las tesis darwinianas de la supervivencia de los mas aptos, teniendo en 
cuenta que, siguiendo estas tesis, la benevolencia de la sociedad habria arrojado 
ala naturalez a fuera del equilibrio balanceado, al mantener vivos artificialmente, 
por medio de la caridad, a muchas personas que de otrą manera hubieran sido 
eliminadas hace ya mucho tiempo por la selección natural; a la sazón, textualmente 
Sanger diria que aquellas personas que viven en barrios pauperrimos y que por sus 
instintos animales, en lo que se refiere a habitos alimentarios, de la misma manera 
que los conejos habrian velozmente sobrepasado los limites de sus propiosbarrios 
y del pais, contaminando universalmente los mejores ele-mentos de la sociedad 
eon enfermedades y taras congenitas. 

El matrimonio visto como pecado 

La feminista sueca Key, que inspirara a la Sanger, sostenia que las fuerzas in- 
teriores del hombre debian explayarse sin freno alguno, entendiendo por freno 
a toda forma de morał tradicional. Todo matrimonio que no gozara de una plena 
satisfacción meramente instintiva debia inexorablemente terminar en divorcio, 
puesto que el amor fisico era un imperativo mucho mas poderoso que la mera 
ley. 

Las semillas humanas 

En el momento en que la Sanger se encontró eon su aliado y amante Ellis, sus 
ideas eugenesicas aplicadas a los problemas sociales fueron velozmente desarro- 
lladas. En 1911 escribió el libro Los problemas de la regeneración de la raza , en donde 
bregaba por no darle a los pobres un respiro legał si no se sometian a las 
esterilizaciones quirurgicas. 

Feebleminded 

Es importante definir el termino “feebleminded", una palabra basada en los tests 
de coeficiente intelectual (I. Q.) de Stanford-Binet. Hacia la decada del 20 era 
considerado un dogma la creencia de que el “coeficiente intelectual” era con- 
genito, no modificable y por lo tanto hereditario. En un articulo aparecido en el 
“Boletin Mensual de Control de Nacimiento” se dęcia que la raza católica se ha-bria 
debilitado a causa del celibato de sacerdotes y monjas, quienes a su juicio eran 
los mas esplendidos y mejor dotados intelectualmente, dejando entonces a los 
católicos en condiciones de inferioridad. 

M. Sanger en su libro El pivote de la chńlización tiene un renombrado capitulo, 
“La crueldad de la caridad”, donde nos muestra sin ninguna clase de eufemismos 
ni tapujos la indole de su propia crueldad. Lo que a continuación sigue es tra- 
ducción fiel de una parte del mismo: “En todas partes vemos que la pobreza y las 
familias numerosas se dan la mano. Los menos dotados para superarse racialmente 
son los que mas rapido se inerementan. Son justamente las personas incapaces 
de soportar la carga de los hijos quienes son alentados por la Iglesia y el estado a 
tener familias numerosas. Muchos de los hijos que ellos tienen son incapacitados, 
debiles mentales, infradotados y llegan eon mayores probabilidades a ser criminales. 
Los elementos mas sanos de la sociedad son los que tiene que so-portar la carga 
irreflexiva de esos “indeseables”. La carga de los fondos que de-bieran destinarse 
a elevar el standard de nuestra civilización se diversifican para mantener a aquellos 
que deberian no haber nacido jamas”. 

Los sueńos de Sanger se convierten en realidad 

Margaret Sanger es bien conocida por hacer de la contracepción algo social- 
mente aceptable. Pero, mas aun, llevó las cosas a tal punto en que se tornaron 
aceptables el aborto eugenesico y la esterilización. Aun cuando la Sanger pro- 
moviera eon todas sus fuerzas los metodos contraceptivos, fuera de ellos no 


160 



dejaba de pensar en el derecho que toda mujer tiene a abortar. 

La sociedad de hoy es hija de Sanger 

El control de nacimientos a traves de los metodos anticonceptivos no detuvo 
a la Sanger en su busąueda por la legalización y aceptación social del aborto. Se 
puede decir que fueron muchas las mujeres que fueron consideradas eon las 
condiciones “necesarias” para abortar al acudir a las clmicas regenteadas por PP 
(PaternidadPlanificada), que ellafundara. 

El pivote de la civilización, el libro que cambió el mundo 

En este capltulo la autora cita a Sanger asi: “Capitulo tras capltulo la Sanger 
describe las mas deplorables condiciones humanas: mujeres embarazadas tra- 
bajando en turnos nocturnos hasta una hora antes de dar a luz, a causa de los bajos 
salarios de sus maridos, de las condiciones insalubres de sus viviendas, mała salud, 
malos colegios, mortalidad infantil a causa de la ignorancia maternal y todas las 
desgracias que son propias de los pobres. En relación a los pobres, mientras se lee 
El pivote de la civilización puede verse a cada paso el pensamiento que sobre los 
mismos tenia la Sanger. Asi en esta obra chce poco mas o menos lo siguiente: 
usando las estadisticas mas modernas es posible determinar en que vecindad se 
encontraran los coeficientes intelectuales mas bajos. Al ir a sus casas se puede 
constatar como la mayoria de los chicos se encuadran entre las formas mas bajas 
de degeneración. Alli encontrara pocą ventilación, hacinamiento, pro-miscuidad, 
camas deshechas y olores nauseabundos. “No te dejes enganar -su-gerira la 
Sanger- porque esta mayoria de discapacitados y degenerados resulten dóciles. 
Hazles el test de coeficiente intelectual y corroboraras lo que yo digo. En la mayoria 
de los casos los rendimientos seran bajos y otros apenas llegaran al limite. Estos 
te daran las pruebas definitivas de que esta gente, para bien de la sociedad, debe 
ser esterilizada. Controla tus emociones, que su religiosidad no te impresione 
nunca favorablemente. Ten presente nuestro lema: si tu quieres tener bienestar 
daselo a los ricos, no a los pobres, y reeuerda que la degeneración y la incapacidad 
deben ser puestos en evidencia y destruidos. No dejes ninguna casa sin revisar, 
ni siquiera las de nuestro estado, ni las de los legisladores”. 

La Sanger entendia que la caridad de los filantropos hacia los mas pobres 
aumentaba su numero, cuando en realidad ella interpretaba que la verdadera 
caridad se daria a traves del control mas efectivo de los nacimientos, lo que pondria 
un punto finał a la existencia de la pobreza. Para la Sanger, la Revolución Industrial 
habria creado un sub-sub hombre anglosajón que se encontraria por debajo del 
negro en sus habitos y costumbres. Este sub-sub hombre dotado por las fabricas 
de un minimo de alimento constituido por un j arro de sopa, adop-taria la tendencia 
de “copular” (es expresión de la propia Sanger) mas rapidamente que el resto de 
los hombres.degenerandoaunmas la razayllevandolaaun estado de desesperación. 
La Sanger se opuso a las tesis marxistas de su tiempo, subestimando el valor del 
proletariado, al que consideraba un hambriento sin descanso y una carga intolerable 
parała sociedad. Es como decir, una vez mas: no hay que unirlos, sino eliminarlos. 
En medio de la paranoia de la Sanger se vera a los pobres como masas fatigadas, 
hambrientas, clamando por ser libres; o sea, hordas amenazantes que se ven como 
muy próximas. Sanger une pobreza, inmoralidad e infortunio, tal como ya lo habian 
hecho los calvinistas. Estos seres que la Estatua de la Libertadhabia cobijado, eran 
vistos por ella como revistiendo una condición inferior a la animal. 

Su ataque virulento se dirigió en forma especial a la Iglesia Católica Apostólica 
Romana, quien precisamente cobij aria toda forma de debilidad. 

Asi la Sanger tambien contradiria en todos sus terminos los consejos sobre 
abstinencia, auto control, autodominio, enseńados por aquella. En cambio, en la 
contracepcióny en la esterilización forzada veria un bien individual y, por lo mismo, 
no seria una violación a los derechos del hombre, liberandose asi el mis-mo de la 
“basura” que significan los no aptos (hijos). 

Hemos hablado hasta aca de la concepción de la Sanger acerca de los menos 
aptos o discapacitados. pero esta llegó a afirmar en su delirio que la genialidad del 
hombre se expresaria en tanto y en cuanto se liberara de todo “taboo" morał. 
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Hay que agregar, para finalizar, que Elasha Drogin, en una expresiva y sinte-tica 
evaluación del pensamiento expuesto, seńala que la aplicación o puesta en marcha 
de esas supuestas tesis liberadoras del hombre han arrastrado hasta el presente 
las mayores desdichas que pesan sobre la humanidad toda, tales como: 
enfermedades yenereas, pandemia de SIDA, promiscuidad sexual y finalmente, 
aunque la lista de enfermedades es demasiado profusa, amplia y por todos cono- 
cida, debe sumarse la muerte de millones de inocentes, muerte y dańos irre- 
parables en la integridad fisica de todos aquellos que tomaron para si estas ideas. 

Maria Susana Medina de Fos 


LEOPOLDO MARECHAL, Descensoy 
ascenso del alma por la belleza, 
^Vórtice, Bs. As., 1994, 122 pags. ^ 

Dijo Ignacio B. Anzoategui en Al la 
lejos yaqui mismo: “Aun por encima de 
Dario y de Lugones, Marechal es el poe¬ 
ta: el primer poeta de America. El poeta 
justo, el poeta librę y ajustado. Sin cor- 
set, pero encorsetado de musculatura 
poetica. Con sistole y diastole. No un 
yentrilocuo, sino un cordilocuo. No un 
saltimbanqui de la tecnica, sino un ju- 
glar que baila en puntas de pie sobre los 
finisimos reflejos de los vitrales de una 
catedral en honor de Nuestra Seftora. Un 
poeta a quien Ella le comprometió para 
siempre con el sobrenombre de hijo. 
Alguien en quien la gracia cruje a luz”. 

El presente libro es una valiosa es- 
tetica presentada por el antiguo proce- 
dimiento de la glosa medieval a una 
Sentencia de San Isidoro de Sevilla: “Por 
la belleza de las cosas creadas nos da 
Dios a entender su belleza increa-da, 
que no puede circunscribirse, para que 
vuelva el hombre a Dios por los mismos 
vestigios que le apartaron de El; en modo 
tal que, al que por amar la belleza de la 
criatura se hubiere privado de la forma 
del Creador, le sirva la misma belleza 
terrenal para elevarse otrą vez a la 
hermosura divina”. 

En el yalioso estudio preliminar de 
Pedro Luis Barcia se resume en dos pa- 
rrafos el nucleo de este hermoso libro: 
“La medula de la sentencia, expuesta 
en lo esencial, es esta. La yocación del 
alma es poseer la felicidad para siem¬ 
pre. Las cosas llaman al alma con su 
hermosura, ofreciendosela como un 
bien. El alma desciende a ellas y repara 
que el bien queleproponenes relativo, 
dispersante y mortal. Cuando el alma 
contrasta su natural yocación central, el 
alma se extravia en la diversidad de las 
cosas, esclavizandose a ellas, pues 


adopta la figura de ellas, al amarlas, li- 
mitandose en su aspiración”. 

Si interroga con autoridad a las 
criaturas, ellas le revelaranlo invisible 
por lo yisible: su indole de creaturas 
supone un Creador mas alla de ellas. El 
alma, cuando reconoce que las crea¬ 
turas no son fin sino comienzo de via- 
j e, inicia el suyo ascensional con rodilla 
yiajera. Asi se cumple el ascenso por la 
belleza, mediante tres movimientos: el 
circular en torno a su centro y su 
yocación; el directo, enlainte-rrogación 
de lo creado; y el oblicuo, que reflexiona 
sobre la respuesta recibida y la refiere 
a un piano trascendente. Esta es la 
aventura del alma en su paso por el 
mundo. 

El libro esta ilustrado por diez xilo- 
grafias de Juan Antonio Spotorno, que 
aparecieron por primera vez en la edi- 
ción de Sol y Luna de 1939. 



Segun Pedro Luis Barcia, esta obra es 
el mejor ensayo de estetica escrito por 
un artista argentino. “No se trata de una 
disquisición teórica profesional. Es una 
honda meditación de un gran creador 
literario respaldada en un haz de textos 
filosóficos y teoló-gicos, coincidentes 
en su corriente ma-triz: el pensamiento 
platónico agus-tiniano. En efecto, 
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concierta, en feliz allegamiento, el 
Simposio platónico, el tratado Sobre lo 
bello de Plotino, De los nombres divinos 
del Pseudo Areopagi-ta, las Confesiones 
de San Agustln y el primer libro de 
Sentencias de San Isi-doro. Otros dos 
textos, no citados, pal-pitan presentes 
en el fluir del discurso reflexivo: los 
Didlogos de Amor de Leon Hebreo y la 
Subida alMonte Car-melo de San Juan de 
la Cruz”. 

“La prosa de este ensayo muestra 
una tersura, limpidez y claridad expo- 
sitivas infrecuentes entre nosotros. En 
la prosa del mismo autor, solo halla 
equivalencia en el Cuaderno de Tcipas 
Azules, libro VI de Adan Buenosayres 
(1948)”. 

En fin, una obra como ninguna pa-ra 
recrear el hermoso mundo de los cursos 
de Cul tura Católica y de la Re-vista Sol y 
Luna, que tanto bien hicieron por la 
Cultura Argentina. Felicitamos 
calurosamente a Ediciones Vórtice por 
esta nueva contribución al Pensamien- 
to Argentino. 

Rafael Luis Breide Obeid 


/'EMILIO SILVA DE CASTRO, Liher- \ 
tad religiosa y Estado Católico, 
Asociación Pro-Cultura Occidental, 
Guadalajara, 1991, 102 pags. 


Mons. Dr. Silva de Castro es Decano 
de la Facultad de Derecho de la Univer- 
sidad “Gama Filho”, Catedratico de la 
Universidad del Estado de Guanabaray 
de la Pontificia Universidad Católica de 
Rio de Janeiro. A pesar de que el A. - 
sacerdote y jurista de gran prestigio- es 
un hombre entrado en ańos, el presente 
libro rezuma un espiritu juvenil y un 
ardor apostólico solo explicables a la 
luz de la esperanza teologal, la cual no 
se desgasta, como la esperanza natural, 
eon el pasar del tiempo, sino que, por el 
contrario, se dilata eon los ańos, susci- 
tando un nuevo tipo de ju-ventud so- 
brenatural, segun aquello de SanPablo: 
“Mientras que nuestro hombre exterior 
se deteriora, el interior se renueva de 
dia en dia”. 

El libro que nos ocupa instaura un 
analisis critico de la Declaración Digni- 
tatisHumanae del Concilio Vaticano II. 
Respecto de dicho documento, tan 
aj etreado y discutido dentro del mismo 


Concilio, por parecer que rompia la 
secular tradición del Magisterio de la 
Iglesia, sonnumerosas las opiniones de 
católicos caracterizados. El hecho de 
ser una simple “Declaración” y no 
“Constitución”, de indole estrictamen- 
te pastorał, habla de su caracter 
subsidiario. 

Sea lo que fuere, el documento con- 
ciliar ha desencadenado una ardorosa 
polemica en los sectores tradicionalis- 
tas de la Iglesia. Estan los que juzgan, 
simple y llanamente, que eon el se ha 
roto claramente la enseńanza de la 
Iglesia, como por ejemplo el pensador 
espańol Leopoldo Eulogio Palacios, 
quien escribió: “La Declaración Digni- 
tatisHumanae es un documento liberał 
inerustado en un concilio católico e 
inasimilable por la doctrina autentica de 
la Iglesia”. 

Otros católicos, sobre la base de 
una posible discrepancia entre el artl- 
culo 1° de la Declaración, donde se 
afirma que se mantiene en pie la doctri¬ 
na tradicional de la Iglesia acerca de las 
relaciones entre las sociedades y la 
religión verdadera, y el resto del docu¬ 
mento o buena parte de el, sostienen 
que hay que “interpretar bien” el texto. 
Asi, por ejemplo, el P. Baltasar Perez 
Argos S. J., en un artlculo que publicara 
en la revista Verbo de Espańa, bajo el 
tltulo “La Dignitatis Humanae, caballo 
de Troya del liberalismo conciliar”, 
afirma que las libertades que preconiza 
el documento son reductibles a la 
inmunidad de coacción en materia re¬ 
ligiosa, lo cual siempre ha sido defendi- 
do por la Igle sia. Una posición semej an¬ 
tę ha asumido el P. Victorino Rodrl-guez 
O. P. y, entre nosotros, el P. Julio 
Meinvielle. 

El A. del presente libro juzga que el 
Documento es francamente “insalva- 
ble”, es decir, incompatible eon la doc¬ 
trina tradicional de la Iglesia, y por tanto 
debe ser removido de los documentos 
del Concilio. Eso es lo que es-pera Mons. 
Silva de Castro, como se lo manifiesta 
eon toda deferencia al obispo brasilero 
de Novo Hamburgo, Mons. Buenaventura 
Kloppenburg. 

A diferencia de otros libros o articu- 
los “contestatarios” del Papa y de la 
Iglesia, en este perlodo post-conciliar, 
la presente obra es un modelo de respe- 
to, piedad, adhesión al Papa y amor a la 
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Iglesia. Sin compartir plenamente su 
posición, creemos que se debe aten- 
der seriamente a las razones propues- 
tas por el autor. Se hace necesario que 
el documento conciliar, tras cuyo escu- 
do se han amparado grandes desviacio- 
nes de nuestro tiempo, sea interpreta- 
do eon autoridad por el Magisterio de la 
Iglesia para terminar de una vez por 
todas eon tantos equivocos, de modo 
que quede bien en claro que al margen 
de la continuidad de la doctrina de la 
Iglesia de siempre no hay salida. 

Santiago Fuenterrabia 


JOSE LEON PAGANO (h), El Diabloy 
/a Mucrfe, Claretiana, Bs. As., 1992, 
\320 pags. 

El Dr. Jose León Pagano (h) es Profe¬ 
sor universitario, ha publicado varios 
libros y ejercido lamagistratura judicial 
como Juez de la Camara nacional de 
Apelaciones en lo Criminal. 

Aborda en este libro el tema del 
Diablo y de la Muerte. La figura del Dia¬ 
blo atrajo la atención de teólogos, pen- 
sadores, poetas, dramaturgosynovelis- 
tas. Plantea problemas que reclaman 
aguda observación porque, mas alla de 
los adornos eon que los desdi-buja 
cierta literatura, o la representación 
teatr al o cinematografica, constituye la 
realidad del mai. Mai absoluto que se 
inicia en la esfera puramente espiritual 
para encarnarse y difundirse en el 
mundo, cuyo principio aspira a 
consolidar. 

El autor ya dedicó un articulo al 
mismo tema en el suplemento literario 
deldiario LaNación en 1964yposterior- 
mente en el ano 1978 pronunció una 
conferencia en el Jockey Club de 
Buenos Aires que fue publicada por 
dicha entidad. 

En la presente obra rastrea el tema a 
traves de distintas religiones y mito- 
logias para estudiarlo finalmente en el 
cristianismo. 

Este libro esta dividido en catorce 
capitulos en los cuales podemos apre- 
ciar temas como: El demonio en la an- 
tigtiedad y en otras culturas, Grecia, Ro¬ 
ma, Escandinavos-Germanos-Celtas- 
Iberos-Arabes, Los Hebreos, El proble- 
ma del mai en el cristianismo, El pecado, 


La acción demoniaca, Causas y conse- 
cuencias de la caida, Consecuencias 
de la condena para el hombre y el demo¬ 
nio, El purgatorio, El infierno, La magia- 
alquimia, El espiritismo-brujeria-sata- 
nismo, herejias y sectas, Vudu o Vodu, 
Creencias vernaculas, Lo demonlaco 
en el arte, <;Existe el Diablo?, Las pose- 
siones diabólicas, Los exorcismos, Pre- 
sencia de Satan en el mundo contem- 
poraneo, El Anticristo, El sentido cristia- 
no de la muerte, El Apocalipsis. 

Asegura el autor en el prólogo que: 
“Hoy mas que nunca se impone esta 
investigación pues el Principe de este 
mundo aparece extraordinariamente 
activo, a la vez que se acrecienta la cu- 
riosidad a su respecto y proliferan 
practicas magicas y cultos nefandos, 
tan en discordia aparentemente eon 
una epoca de alta tecnologia y acen- 
drado racionalismo”. 

En opinión del autor, ocuparse del 
diablo requiere tambien referirse a la 
muerte. 

“La muerte tambien ha concitado el 
interes de los pensadores -dice-. Su 
insondable misterio aterra y causa ver- 
tigo. Antę ella, a quien dicen no se pue- 
de mirar de frente, solo caben dos acti- 
tudes. La que prohija Anacreonte 
aconsej ando elevar el bullicio de la or¬ 
gia para apagar el rumor de sus pasos al 
aproximarse, o Balzac: la muerte es 
segura, olvidemosla, y la de quien sabe 
que no es termino sino comienzo de 
otrą vida, cuyas pautas fijamos en esta 
eon nuestra conducta, nuestras obras y 
nuestras omisiones. Solo que no basta 
nuestro esfuerzo y por ello la angustia- 
da pregunta de los discipulos: segun 
esto, ^,quien podrą salvarse? La 
respuesta enciende la esperanza y avi- 
va la fe: «para los hombres esto es im- 
posible; mas para Dios todas las cosas 
sonposibles» (Mt. XIX, 25-26)”. 

El Dr. Pagano no es un teólogo pero 
es un verdadero universitario que sabe 
abordar este delicado problema desde 
lo literario, histórico, mitológico, filosó- 
fico, metafisico, bajo la segura óptica 
de la doctrina cristiana. 

Su responsabilidad lo ha llevado a 
consultar a tres sacerdotes doctos: 
Mons. Mario J. Serra, el canónigo Jose 
Mose y el pre sbi tero J orge Aguilar Martin. 
No solo sus vastos conocimientos sino 
su experiencia de vida de juez cristiano, 
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en ma-teria tan delicada como la crimi- 
nal, han servido sin duda para que pueda 
lograr una obra verdaderamente aca- 
bada. La recomendamos calurosamen- 
te. 

_ Rafael Luts Bręide Obfi d 

/CAYETANO BRUNO, Las releccioA 
nes del Quinto Centenario, Didas¬ 
kalia, Rosario, 1993, 213 pags. , 

Con este trabajo el Padre Cayetano 
Bruno cierrauna serie de estudios acer- 
ca del Quinto Centenario. Entiende con 
ella someter a juicio las diversas 
corrientes con que se intentó desvalo- 
rizar el trascendental acontecimiento. 

Lo hace con un criterio estrictamen- 
te cientlfico y documental a traves de 
las mejores publicaciones de la epoca 
y de los mas cotizados testimonios. 

La obra esta destinada a profesores 
y alumnos de historia, catequistas, 
agentes de pastorał, sacerdotes y reli- 
giosos, y amantes de la buena lectura. 

Este libro esta compuesto de una 
primera parte en la cual el autor trata 
temas historiograficos, las fuentes do- 
cumentales, el conocimiento de los ti- 
tulos legitimos. En la segundaparte habla 
de los cronistas, relatos de la epoca con 
sus excesos de forma y fon-do, la 
posición de Fray Toribio de Bena-vente, 
y los juicios contrastantes. Luego trata 
Mexico: la obra de Fray Toribio de 
Benavente, las obra de Hernan Cortes, la 
obra de los Misioneros. En Peru estudia: 
El dominico Fray Reginaldo de Lizarraga, 
los viajes de Fray Diego de Ocańa, la 
explotación de las minas del Peru, el 
sermón de San Francisco Sola-no; la 
situación critica de Chile, Venezuela, 
Colombia. En el capitulo dedicado al Rio 
de la Plata considera: El Para-guay, las 
primeras ordenanzas, las ordenanzas 
de Hernandarias, las ordenanzas de Don 
Francisco de Alfaro. Otrą parte esta 
dedicada a las experiencias misioneras 
de la Compama de Jesus, ellndigenismo, 
y por ultimo comenta los efectos bene- 
ficiosos de la obra de orden religioso y 
de orden so-cial de Espańa en Indias. 

Es bien conocido el estilo del Padre 
Bruno por su fluidez y concisión. Tam- 
bien por la forma ordenada y agil con 
que presenta los hechos. 

Jayier Rodriguez Barnes 


^CAYETANO BRUNO, Gobernantes' 
benemeritos en la Evangelización 
en el Rio de la Plata y el Tucuman, 
Didascalia, Rosario, 1993,196pags^ 

Esta obra del benemerito historia- 
dor P. Cayetano Bruno viene a comple- 
tar una anterior, consagrada a los religio- 
sos evangelizadores. Seria parciał dicho 
estudio sin la acción eficaz del laicado, 
a traves de los gobernadores enviados 
por los reyes de Espańa, para la 
evangelización del aborigen y el 
fomento de la vida cristiana de todos. 

El autor cita tan solo dos provincias 
en el libro, las itnicas de entonces con 
existencia juridica y gobernantes pro- 
pios: el Rio de la Plata y el Tucuman; el 
resto era terreno del aborigen, apenas 
explorado. 

Este nuevo libro esta dividido en 
veintiocho capitulos, en los cuales po- 
demos apreciar temas como: Don Pe- 
dro de Mendoza, primer adelantado; 
Alvar Nuńez Cabeza de Vaca, segundo 
adelantado; el capitan Juan de Salazar; 
Diego de Villarroel, fundador de San 
Miguel de Tucuman; Juan de Garay; 
Hernando de Lerma, gobernador del 
Tucuman; el capitan Agustin de Ahu- 
mada, hermano de Santa Teresa de 
Jesus y gobernador electo del Tucuman; 
Hernandarias de Saavedra, y otros tan- 
tos gobernadores del Tucumany del Rio 
de la Plata. 

Cayetano Bruno es natural de Cór- 
doba, sacerdote salesiano, Doctor en 
Derecho Canónico por la Pontificia 
Universidad Lateranense de Roma, 
Decano durante diez ańos de la Facul- 
tad de Derecho Canónico de la Pon¬ 
tificia Universidad Salesiana de Roma, 
Miembro correspondiente de la Real 
Academia de la Historia de Madrid, de la 
Academia Nacional de la Historia de 
Lima, del Instituto Histórico y Geografi- 
co Brasileiro, de la Academia de Geo¬ 
grafia e Historia de Guatemala y de otras 
instituciones similares. 

Recomendamos calurosamente 
esta obra dedicada al reconocimiento 
de los arquetipos fundacionales de 
nuestropais. 

Jayier Rodriguez Barnes 
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/1IECTOR JUAN PICCINALI, La Ma- ' 
dre Camila de San Jose Rolón, Bra- 
ga, Bs. As., 1994, 202 pags. , 


En la Colección “Grandes figuras del 
Catolicismo en la Argentina”, dirigida 
por la Junta de Historia Eclesiastica, 
aparece este excelente libro del Cnel. 
Hector Piccinali. 

La Mądre Camila es una de esas mu- 
jeres superiores, de pura cepa criolla, 
que honra a nuestra tradiciónhistórica. 
Nacida en San Isidro en 1842, se mudó 
luego eon su familia a Buenos Aires, 
freeuentando la parroąuia del Socorro, 
y pasando largas temporadas en el 
campo. Mons. Marcos Ezcurra nos dice 
que comulgaba eon frecuencia en la 
capilla de la estancia del Pino, sita enlas 
cercanias de Cańuelas, antiguo esta- 
blecimiento de Juan Manuel de Rosas. 
Fue amigay admiradora de esa otrą gran 
mujer argentina, Maria Antonia de Paz y 
Figueroa, la llamada Beata de los Ejerci- 
cios, fundadora de la Casa de Retiros de 
la calle Independencia. De ahi su gran 
devoción a los Ejercicios ignacianos y 
su arraigado aprecio por los Padres de la 
Compańia de Jesus. 

Atraida por el deseo de la vida re- 
ligiosa, entró de joven en un convento 
carmelita, peroluegoacMrlió queno era 
esa su vocación. Sin embargo, su paso 
por el monasterio grabo en su co-razón 
el espiritu carmelitano que nunca la 
abandonaria. Iluminada por Dios, se 
decide a fundar un nuevo Instituto 
religioso que tomaria el nombre de 
Congregación de las Hermanas Pobres 
Bonaerenses de San Jose, dedicada a la 
atención de las nińas pobres. “Esto, es- 
to es lo que necesitan los pueblos -dę¬ 
cia-, formar la mujer pobre, honesta y 
trabajadora en el santo Temor de Dios; 
los ricos ya tienen las capitales cuaja- 
das y llenas de grandes colegios” (p. 39). 

En esta expresión de nuestra bio- 
grafiada no se oculta ni una pizca de 
resentimiento social. Al finy al cabo ella 
era una gran dama argentina, de familia 
tradicional. Simplemente sentia que 
Dios la llamaba para trabajar eon los mas 
abandonados. Su deseo era que sus 
religiosas fuesen “siervas de los 
pobres”, no para otrą cosa que para 
llevarlos a Dios. 

La biografia de Piccinali es realmen- 


te esplendida. Porque, historiador de 
garra como es, ubica los principales 
momentos de la vida de la Mądre Cami¬ 
la dentro de los acontecimientos politi- 
cos que j alonaron la historia de nuestra 
patria en la epoca que le tocó vivir. 

Gran dama, deciamos, pero al mismo 
tiempo sencilla y bien criolla. El P. Gue- 
rrero, que fue Capellan del Asilo San 
Jose de Muńiz, dęcia de ella: “La intre- 
pida Mądre no tenia miedo a nadie, ni a 
letrados, ni sabios, ni magnates, ni 
impios. Ella que no habia recibido mas 
instrucción que la que le daban en su 
tiempo al comun de las nińas, leer per- 
fectamente, escribir sin ninguna orto¬ 
grafia, un poco de cuentas y todas las 
labores y trabajos propios de la mujer, 
eon esa pocą instrucción hacia prodi- 
gios y se manifestaba el gran talento 
natural que el Seńor le concedió” (p. 5 5). 
Mujer aristocratica, capaz de dialo-gar 
eon gente culta, o mantener amistad 
eon familias distinguidas, como por 
ejemplo, los Gallardo, sus grandes 
bienhechores, pero a la vez extremada- 
mente humilde y sencilla. Sus escritos 
estan mechados de expresiones 
tipicamente criollasy campestres. “Las 
tomamos sin perros”, dijo una vez, 
significando que habia tornado de sor- 
presa a sus anfitriones. Resplandecia 
en ella la solera de nuestra viej a aristo- 
cracia, tan seftorial como modesta. 

Deciamos que se volcó al cuidado 
de las nińas pobres. Para ellas era todo 
desprendimiento. Sin embargo, y este 
es un dato sintomatico, no escatimaba 
gastos cuando se trataba de Dios o de su 
culto. “Enlas casas que fundo -testimo- 
nia el mismo Capellan antes citado- 
habia esta particularidad, por mas pobres 
que fueran, por mas retiradas que 
estuvieran de las grandes ciudades, en 
sus capillasu oratorios no fal-tabanada, 
todo era precioso, las imagenes, el altar, 
ornamentos, vasos sagrados, alfombras, 
armonium, candelabros, cortinas: todo 
lo que se referia al culto de Dios era 
magnifico... Es que la Revma. Mądre se 
sabia arreglar, eon sus amistades y 
conocidos, conseguia todo lo mejor 
que podia para su amado Dios y Seńor, 
todo le parecia poco tratandose del 
culto de Dios” (p. 70). 

La vida de esta mujer, contempla- 
tiva nata, fue impresionantemente ac- 
tiva. Pasaba noches sin dormir, escribia 
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multitud de cartas, daba platicas y 
conferencias a su comunidad, a las no- 
vicias, a las nińas, y llevaba adelante un 
ambicioso plan de fundaciones. Con 
todo, no ąuerla saber nada con la 
prosopopeya o el espiritu mundano. 
“Cuidado -les dęcia a sus religiosas- no 
tengan ningun ceremoniał que huela a 
mundo, miren como les digo, que al 
mundo no se le da gusto, porque es 
imposible tener paz con quien sabe le 
aborrecen” (p. 66). 

Por eso no supo de componendas. 
y mostró un coraj e inusitado frente a los 
enemigos de la Iglesia, liberales, laicistas 
y masones. Enterada en cierta ocasión 
de que los masones en Mercedes 
pretendlan clausuraruno de sus asilos 
pretextando falta de higiene, le escribla 
asl a su hermano Avelino: “No creas que 
yo soy de esa condición de mujeres 
que se ahogan en un vaso de agua. No, 
Dios Nuestro Senor es poderoso y si se 
vale de un ruin instrumento para una 
empresa dificil, de su cuenta corre el 
dar la fortaleza, y es eso lo que llena de 
confusión al impio y hace bramar al 
Infierno... Si me vieses, rejuvenecida, 
nunca con mas animo que ahora; me las 
he tenido tiesas con esos masones, 
cara a cara con Medicos y Municipales, 
que con su falsa higiene quieren limpiar 
lo que esta limpio, y dejanlos verdaderos 
focos de inmundicia en los centros de 
las Ciudades” (pp. 34-35). 

Ella dęcia que los Santos fueron ta- 
les porque les bastaba saber que Dios 
era el todo para ellos, por eso su afan era 
desasirse de si mismos y que Dios fuera 
glorificado en sus obras; “de aqui tanto 
valor, tantashazańas, tantabravura, en 
hombres y mujeres que a los ojos del 
mundo, muchos no los creerian 
capaces de levantar una paja, y sin 
embargo han pasmado al mundo con 
sus hazańas” (p. 130). Y en una carta 
escribia: ‘VOuć im port a, Sor Alfon-sina, 
que nosotras seamos miserables, barro 
y basura, si para nuestro consuelo nos 
basta con saber que el Dios que 
servimos, es aquel Senor de los Seńo- 
res, solo El Grandę y Todopoderoso” (p. 
139). 

La Mądre Camila tenia la pasta de los 
autenticos fundadores. No en vano, 
como dice el P. Guerrero, “su lectura 
favorita fueron las obras de Santa Tere¬ 
sa de Jesus, la historia de las fundacio¬ 


nes del Carmen; sus peripecias, viajes, 
sustosy trabajo eransuencanto” (p. 99). 
De esta admiración a Santa Teresa, 
siempre mantenida, prociene su pedido 
de que el Instituto fuese aceptado como 
integrando las Terciarias Carmelitas 
Descalzas. Era Teresa la que le inspiraba 
expresiones, frases y lo fundamental 
de su doctrina. 

La obra era grandę, era de Dios. Por 
eso no tardaron en llegar las persecu- 
ciones. De fuera de la Iglesia, como 
vimos, pero tambien de dentro, de 
obispos y sacerdotes, e incluso en el 
interior del propio Instituto. Ellapedia la 
obediencia de sus religiosas, incluso el 
carińo, pero jamasla adulación. Queria 
que se mantuviesen a ańos luz de 
cualquier tipo de celo o envidia por-que 
otras religiosas fundasen casas en 
lugares donde ellas ya estaban estable- 
cidas. Aun grupo de sus religiosas, que 
manifestaban inquietudes de ese tipo 
les exhortaba: “Dejense de esas 
preocupaciones frivolas, que bien se le 
pueden llamar nińerias; a pesar de que 
yo, sin temor las llamo enviduelas, de 
rapinas del diablo, porque quitan la paz 
y envilecen”. (p. 134). Que sus religiosas 
estuviesen lejos de toda pequeftez. A 
una de ellas le escribia: “No tenga, hija, 
esa preocupación que tienen los hijos 
del mundo; que este aire no me sienta, 
que este clima no es parami, que en esa 
casa no me hallo; no, hija, que vayas 
arriba, que vayas abajo, siempre vamos 
con nosotras mismas; vamos a buscar 
el remedio de nuestros males en el 
Ssmo. SacramentoyenJesus...”(p. 161). 
Como buena psicóloga sobrenatural 
dęcia que habia un remedio infalible 
para los nervios: la oración, el examen, 
la lectura espiritual, las visitas al 
Santisimo... 

Encantadora esta figura, tan cerca- 
na a nosotros, por la geografia, por el 
ambiente en que se movió, siempre tan 
nuestra, tan argentina, que aun re- 
sidiendo en Roma, en una casa por ella 
alli fundada, preparaba a sus religiosas 
argentinas que residian en dicha casa 
un exquisito charqui, asado y locro... 

Luego de su muerte en Roma, en 
1913, el P. Urbano Alvarez trazaba de 
ella un autentico retrato en carta a su 
hermano Avelino Rolón: “La tratę inti- 
mamente y por tanto se las cualidades 
extraordinarias que adornaban su alma: 
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inteligencia clarisima, corazón grandę, 
energia de caracter, y a esos dones na¬ 
tur aleś ańadió el Seńor los sobrenatura- 
les en abundancia, derramandolo so- 
bre ella a manosllenas... Una mujer fuer- 
te y enamorada de Dios” (pp. 192-193). 

El Card. Angelo Felici, Prefecto de la 
Congregación para las Causas de los 
Santos, firmo en 1993undecreto sobre 
el ejercicio heroico de las virtudes de la 
Venerable Sierva de Dios Camila Rolón 
de San Jose. 

Gloria a ella. Y calidas felicitaciones 
al autor de este libro que nos la ha 
puesto a nuestro alcance para dar pabu- 
lo a nuestra admiración. 

P. Alfredo SAenz 


! ENRIQUE ROJAS, El hombre light. 

Una vida sin valores, Planeta Ar- 
^gentina, Bs. As., 1994, 186 pags. ^ 

Enriąue Rojas, Catedratico de Psi- 
ąuiatria en Madrid, es autor de diversos 
libros de caracter psicológico. El 
presente, donde recopila diversos arti- 
culos ya aparecidos sobre todo en ABC 
de Madrid y ElMercurio de Santiago de 
Chile, es un libro de denuncia de la 
sociedad opulenta del bienestar en 
Occidente. 

Juzga el A. que el hombre de nues¬ 
tro tiempo se parece mucho a los deno- 
minados productos light hoy en boga: 
comidas sin calorias, cerveza sin alco- 
hol, azucar sin glucosa, tabaco sin ni- 
cotina, manteca sin grasa, leche des- 
cremada; un hombre suave, descafei- 
nado, “cuyo lema es tomarlo todo sin 
calorias” (p. 88); en ultima instancia, “un 
hombre sin sustancia, sin contenido, 
entregado al dinero, al poder, al exito y 
al gozo ilimitado y sin restricciones” (p. 
11); un hombre que, al decir de 
Cristopher Lasch, “cuida la salud, se 
desprende de los complejos, espera 
las vacaciones, vive sin ideał y sin ob- 
jetivos trascendentes”. 

El ocaso de los grandes valores es el 
drama del hombre de nuestro tiempo, 
“pero como este necesita del misterio 
y de la trascendencia, crea otros que, de 
alguna manera, llenen ese vacio en que 


se encuentra” (p. 34). El A. cree poder 
reducirlo auna tetralogia : elhedomsmo, 
el consumismo, el relati-vismo y la 
permisividad. 

Antę todo EL HEDONISMO. Se trata 
de pasarla bien, a costa de lo que sea, 
sobre la base de unabusqueda incesan- 
te de sensaciones placenteras, siem- 
pre nuevas y cada vez mas excitantes. 
De ahi brota ese hombre frivolo que 
tanto conocemos, impermeable a todo 
lo que sea espiritual o cultural. 

El sexo, que ha pasado a ocupar un 
lugar privilegiado en aquella busqueda, 
se confunde eon el amor, “un amor de 
rebajas”, todo ligero, light , sin conteni- 
do, siempre listo, al modo del picaflor 
donjuanesco, antę la primera oportuni- 
dad que surja. Un amor asi entendido 
considera a la mujer como mero objęto 
de placer, que se usa y se tira, materiał 
de descarte. En materia de pornografia 
y de sexo se ha llegado hasta la 
saturación. Recientemente en los EE.UU. 
ha aparecido una asociación de gente 
tan harta del sexo que se reune al modo 
de los “alcohólicos anónimos” para 
liberarse de di cha “adic-ción” (cf. p. 71). 
Al sexo practicado sin compromiso se 
lo llama “amor”, y al bienestar se lo 
equipara eon la “felicidad”. O, como 
biendice el A., “el hombre light no tiene 
cerca nunca ni felicidad ni alegria; si, 
por el contrario, bienestar y placer” (p. 
39). 

El segundo pivote es EL CONSU¬ 
MISMO. Al hombre light no le importan 
mas los heroes; sus modelos son los 
que han triunfado económicamente, 
gente repleta de todo, llena de cosas, 
pero sinbrujula. El A atribuye laprincipal 
responsabilidad a la televisión, que crea 
necesidades ficticias y elabora casi 
todo el horizonte de anhelos del 
televidente. Es la filosofia del zapping - 
palabra de procedencia an-glosajona 
que significa golpear, disparar 
rapidamente-, y que expresa la te-situra 
de aquel a quien le interesa todo y nada 
a la vez; el telemando trata de saciar su 
avidez de sensaciones; se pasa asi de 
unapeliculaaundebate, deunconcurso 
a un partido de futbol; que nada se 
escape, que todo se posea a la vez. Ver 
mucha televisión produce hombres 
robotizados, pasivos, acriti-cos, aptos 
para ser mampulados por las propagan- 
das consumisticas. El telespectador, 
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vuelto un zombi, bloąueado por el 
aluvión de ofrecimientos, es impelido a 
decir, comounnińopeąueńo: “Lo ąuiero 
todo, ya, ahora”. Que bien lo definió 
Oscar Wilde: “Aąuel ąue conoce el 
precio de todas las cosas y el valor de 
ninguna”. 

Es la era del plastico: tener y usar, 
usar y tirar. La metafisica de la nada, por 
la muerte casi total de los ideales y la 
posesión de un montón de cosas. Bien 
dice el A. que “la enfermedad de 
Occidente es la de la abundancia: tener 
todo lo materiał y haber reducido al 
minimolo espiritual” (p. 56). Repleto de 
objetos, el hombre se siente vacio. Al 
reves de lo que dęcia S. Pablo: “No 
teniendo nada, lo poseemos todo” (2 
Cor 6,10). 

El tercer sustentaculo es EL RE- 
LATWISMO. Ya no hay verdades rotun- 
das, sostiene justamente el A., “todo es 
negociable” (p. 41). No existe mas “la 
verdad” sino “mi verdad”, cada quien se 
fabrica la suya, segun sus propias 
preferencias, lo que le gusta y apetece, 
una “verdad a la carta” (p. 28). El rela- 
tivismo es el nuevo código etico; todo 
puede ser positivo o negativo; no hay 
nada absoluto. El hombre light es un 
hombre esencialmente pragmatico, y 
por ende un sujeto trivial, volatil, a la 
deriva. No interesandose por los gran- 
des temas de la existencia, solo le resta 
una difusa “melancolia”, sin significa- 
ción ni contenido (cf. p. 51). 

Si hay consenso, la cuestión es vali- 
da. Todas las grandes realidades se so- 
meten a plebiscito; algo sera negativo o 
positivo segun opine la mayoria. Y asi, 
este hombre relativista es “un hombre 
sin referentes, sin puntos de apoyo, 
envilecido, rebajado, codificado..., que 
no sabe adónde va; un hombre que, en 
vez de ser brujula, es veleta” (p. 47). El 
A. nos trae al recuerdo las agudas 
reflexiones de Rafael Gambra en su 
magnifica obra Elsilencio de Dios, cuando 
dice que ellema subliminal del hombre 
light es “/Por que no?”, es de-cir, no 
afirmes nada como seguro, como 
estable y permanente, atrevete a ir 
siempre mas alla (cf. p. 50). 

Para este hombre, que todo lo valora 
como si fuese igual, mas importante es 
la velocidad en alcanzar lo que desea 
que la meta en si. De este modo nos 
encontramos eon un nuevo absoluto: 


que todo es relativo. Ni siquiera es capaz 
de autenticas rebeliones, porque en la 
“era del vacio” su “ideał es aseptico” (p. 
16). Y asi aflora en el ima nueva pasión, 
“la pasión por la nada”; y un nuevo 
experimento: “hacer tabla rasa de todo 
para ver que sale de esta rotura de 
directrices” (p. 47). El no aferrarse a 
ninguna certeza lo invita al 
descompromiso, como se ve eon espe- 
cial claridad en el campo conyugal, 
donde el matrimonio es cada vez me- 
nos estable. Ya no hay fidelidades per- 
manentes; todo es revertible y rescindi- 
ble. Sobre la arena de la duda y de la 
volubilidad nada se puede edificar. 

El ultimo soporte es EL PERMISI- 
VISMO. El hombre para el cual nada es 
verdad, es un hombre radicalmente 
“tolerante”, que aceptalo que venga. La 
permisividad llega a ser una suerte de 
religión, cuyo credo es un atreverse a 
superar todos los limites preestable- 
cidos, una tendencia a la aceptación de 
cualquier cosa; o mejor, una falta de 
preferencias hilvanada de curiosidad 
(cf. p. 48). Pero, como seńala el A., “de 
la tolerancia interminable nace la indi- 
ferencia pura” (p. 24). 

Sobre estas cuatro bases trata de 
fundarse el hombre nuevo: “La tetra- 
logia del hombre light es una convoca- 
toria que a la larga fabrica un hombre 
vacio, hueco, sin contenido y sin pun¬ 
tos de referenda” (p. 165). En una 
palabra, se trata de la victoria de los 
“medios” sobre los “fines”, o, como se 
ha dicho recientemente, nuestra civili- 
zación es una “civilización de medios, 
no de fines”. Mas precisamente, de los 
medios hace fines. 

Lo tragico es que esta sociedad se 
considera sana, adulta. Bien dęcia S. 
Agustin que lo peor que le puede pasar 
a un enfermo es creerse sano. Asi es la 
sociedad moderna, una sociedad des- 
orientada, perpleja, esceptica, que, 
como seńala el A., “va a la deriva pero 
orgullosamente, radiante de caminar 
hacia a tras, aun cierto galope deshuma- 
nizado”(p. 27).Enelfondo, este hombre 
light, ignorando totalmente el “sentido 
de su existencia”, se siente “cansado 
de la vida”, sufre de “hastio” exis-tencial. 
“Se puede decir, llegados a este punto 
de nuestro recorrido, que el hombre 
light es sumamente vulnerable. Al 
principio tiene un cierto atractivo, es 
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chispeante y divertido, pero despues 
ofrece su autentica imagen; es decir, 
un ser vacio, hedonista, materialista, sin 
ideales, evasivo y contradictorio” (p. 
93). 

Particularmente interesante nos ha 
resultado el analisis que hace el A. de la 
adicción a la droga. Si los jóvenes la 
adoptan es, antę todo, porąue esta de 
moda, pero tambien porąue “se ąuiere 
vivir intensamente”, e incluso como 
una forma de rebelión contra la socie- 
dad actual: su morał se interpreta como 
hipocresia, su proclamada felicidad 
como autoengafto, y su vida como tener 
y acumular. Tratariase asi de una 
reacción contra el vacio espiritual de 
nuestro tiempo, contra la desaparición 
del misterio, un deseo de viaje, “una 
forma pervertida de mistica” en el seno 
de un mundo materialista, hedonista y 
de consumo (cf. pp. 132-134). Es, a la 
postre, una pseudorreac-ción, “una 
mistica de la nada” (p. 173). 

Como el lector habra advertido, se 
trata de un libro punzante, valiente, eon 
un diagnóstico bien logrado. Lo que no 
nos parece tan excelente es la 
proposición de los remedios, demasia- 
do someramente insinuados, como un 
retorno a la sabiduria clasica, al espiritu 
romano, el amor por la tradición y el 
pensamiento cristiano (cf. p. 159). 
Hubieramos esperado una convocato- 
ria a levantar los corazones, a volver a la 
proclamación de arąuetipos enno- 
blecedores. Hubieramos esperado un 
llamado de atención sobre la necesidad 
perentoria de la gracia y del orden 
sobrenatural para remontar la pendien- 
te. Mas que todo se proponen expe- 
dientes psicológicos, a nuestro juicio 
insuficientes para remontar tanta 
decadencia. 

Probablemente porąue este libro es 
una recopilación de articulos ya pu- 
blicados, se advierten en el tediosas 
repeticiones de las mismas ideas. Pero 
ello nada ąuita al valor intrinseco de la 
exposición. 

Una ultima observación. Quizas pa¬ 
ra hacer juego eon el titulo de la obra, 
tambien su encuadernación es light, 
bien actual, eon pegamento tipo alma- 
naąue, que facilmente se deshoja. jPero 
no por eso este libro es “descartable”! 

P. Alfredo SAenz 


/MARCELO LUIS BREIDE OBEID,', 
Vocación del militar cristiano, 
Excalibur, Bs. As., 1994, 91 pags. , 


En tiempos prosaicos, de exaltacio- 
nes freeuentes de las comodidades 
burguesas y de los sibaritismos ilimita- 
dos, Marcelo Breide ha acometido el 
necesario desafio de hacer el elogio de 
las antiguas virtudes epicas. 

Y lo ha hecho en un libro dedicado 
a Cristo Rey, eon el corazón puesto en 
la Argentina, y un especial reconoci- 
miento a su esposa; como sellando asi, 
desde el comienzo, los tres amores 
esenciales del buen cristiano: a Dios, a 
la Patria y al Hogar. 

Diez afirmaciones rotundas contie- 
nen estas paginas, y sera conveniente 
seńalarlas. 

La primera es para destacar los 
errores tanto del pacifismo como del 
belicismo. Este ultimo porąue es el fruto 
de la agresividad no regulada por la 
fortaleza, de la audacia y de la ira no 
sujetas a la razón, de la voluntad fuera 
de ąuicio, desencaminaday omnimoda. 
Lo condena el Seńor, cuando por boca 
del Apostoł reprueba a los ultrajadores 
y rapaces (I Cor. 6, 9-10). Y ya estaba 
condenado en el Antiguo Testamento, 
desde el momento en que el Dios de los 
Ejercitos promete castigos implacables 
a los que, sin motivos e injustamente, 
rińiesen eon su prójimo. Casi podria 
acotarse que la misma tradición 
helenica y romana despreció al 
belicismo, por juzgarlo impropio de los 
heroes y abuso de los titanes. 

Pero el pacifismo tambien es an- 
ticristiano y antitradicional. Y hay para 
ąuienes lo practican simetricas con- 
denaciones. porąue no es licito renun- 
ciar a la verdad y a la justicia por con- 
veniencia, ni postergar la victoria del 
Bien por temor al combate. De alli que 
Cristo distinguió Su Paz de la que el 
mundo otorga, y no ahorró referencias 
a la espada para asegurar la custodia de 
esa Paz. 

En medio de ambos errores -el paci- 
fista y el belicista- esta la verdad cristiana 
que no se deja seducir ni por exceso ni 
por defecto. Verdad que parte de una 
elemental toma de conciencia: el 
pecado engendra la agresión, la agresión 
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la necesidad de defenderse, y esta la 
vida y la profesión militar. Pues no son 
daftos privados a los que aqul aludimos 
-antę los cuales cabria el consejo de 
colocar la otrą mejilla- sino publicos, 
frente a los cuales corresponde la 
obligación de la defensa. Desde que 
Dios dispuso angeles armados para 
custodiar el Paraiso, despues de la calda, 
la teologia de la historia nos enseńa que 
toda nación debe estar en condiciones 
de proteger su patrimonio espiritual y 
materiał. Por eso son necesarias las 
Fuerzas Armadas, pero mas necesario 
es aun que ellas conozcan y respeten la 
raz ón teológica que les da origen y fun- 
damento. 

La segunda afirmación es que exis- 
te un santo patriotismo, hoy olvidado, 
precisamente porque no se recuerda 
tampoco el origen sagrado de la patria. 
Pero si la patria vuelve a ser antę nues- 
tra contemplación, esa tierra que Dios 
nos da para cultivarla y guardarla, y ser 
asi feliz en ella por largos ańos; en- 
tonces, no cabe sino amarla sacramen- 
talmente, eon ese amor que Verlaine en 
sus versos veia uno, solo y crucificado 
eon el que profesamos al Hijo. El 
patriotismo, en suma, no es sensación 
ni sentimentalismo, sino entendimien- 
to y virtud. Si no lo sabe el hombre de 
armas, su lucha sera errante y desen- 
caminada, mas próxima a la del merce- 
nario que a la del caballero cristiano. 

La tercera afirmación, que se sigue 
de la anterior, es la posibilidad de una 
guerra justa, cuyas condiciones y ca- 
racteristicas enseńó siempre el Magis- 
terio, eon expositores memorables 
como Vitoria. El A. conoce toda esta ri- 
ca doctrina, pero prefiere insistir ape- 
nas en dos aspectos: no hay justicia -y 
menos la de una guerra- si no esta re- 
gida por la ley de la caridad; y por lo tanto, 
un soldado cabal no puede ensuciar 
eon sus actos particulares desordena- 
dos un acto publico ordenado y licito. La 
justicia sin caridad es cruel, escribia 
Santo Tomas; y como aplicandolo a su 
propia circunstancia, Rafael Sanchez 
Mazas dejó dicho que “alavictoria que 
no sea clara, caballeresca y generosa, 
preferimos la derrota, porque es 
necesario que mientras cada golpe del 
enemigo sea horrendo, cada acción 
nuestra sea noble”. La historia argentina, 
tanto la remota como la reciente, 
documenta ambas actitudes y sus 


consecuencias politicas. Pensemos, y 
es nada mas que un ejemplo, en aquellos 
prisioneros del Chacho Peńaloza que, 
puestos en libertad, se ponian a las 
órdenes del Caudillo, y en los gauchos 
llanistas masacrados cuando algun con- 
tingente mitrista lograba capturarlos. 

La cuarta afirmación de este libro 
esta llena de actualidad. Un Ejercito no 
se justifica por su utilidad, ni por los 
beneficios que reporta en el orden de 
los socorros sociales o apoyoshumani- 
tarios en situaciones limites. Todas 
estas tareas, por importantes que resul- 
ten en ciertas ocasiones, son supleto- 
rias y subalternas. Y si han sido elevadas 
hoy a condiciones sine qua non , es 
porque entre liberales y marxistas se 
han apoderado de las inteligencias de 
las cupulas, tanto civiles como castren- 
ses, y solo se concibe una milicia de 
trabajadores bien rentados al servicio 
delNuevo Orden Internacional. 

Se prefiere un Ejercito si se prefiere 
una nación altiva y soberana; se lo di- 
suelve o minimiz a cuando se ha optado 
por un destino de factoria. Pero ademas, 
acota Breide oportunamente, si un 
Ejercito es una institución muy costosa 
de mantener, mas lo es no tenerlo. Y el 
caso del Libano nos lo ilustra 
suficientemente; pues esta tierra que 
blasonaba de progresista por haber 
renunciado al uso de la fuerza, acabó 
desangrada y dividida, dandose de 
bruces contra la patetica realidad. Es 
curioso que quienes agitaban no hace 
mucho el fantasma de la liba-nización, 
no fueron nunca capaces de reconcer 
la verdadera causa de la misma: la 
extinción de las Fuerzas Armadas. No 
vendriamal meditar este ejemplo entre 
nosotros. 

La quinta afirmación es que existen 
situaciones en que corresponde el uso 
de la fuerza en las relaciones interna- 
cionales. No como recurso ordinario, 
quede en claro; tampoco como cas- 
tigo o represalia, haciendo victimas 
inocentes, ni como amenaza contra los 
mas debiles. Sino como la ultima rafio 
que le asiste a un Estado para ha-cer 
respetar sus derechos. Pero una vez 
producida tamańa situación, la 
contienda es re sponsabilidad de la patria 
entera. No de un particular o de una 
institución -como predicaban aqui 
algunos confundidos durante la lucha 
antisubversiva o en la del Atlantico Sur 
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para desligarse de deberes- sino de la 
nación toda. Sera asl “la tierra en armas”, 
como en los tiempos de Guemes, o ese 
destino de “cruces y espadas” que 
cantaba en Polonia el poeta Wierzinsky. 

La sexta afirmación esta referida a la 
Concordia entre los palses. Nadie en su 
sano juicio debe dejar de pensar que 
ella es la mej or aspiración. Mas de alli no 
se sigue que sea siempre una aspiración 
posible, Hay mil conflictos que pueden 
estallar, aqui o alla, y que no son 
unicamente hipótesis sino duras 
realidades. La verdadera Concordia no 
fruto del desarme sino de la politica 
magnanima, de la reciproca justicia, de 
la hermandad que brota naturalmente 
cuando se reconoce a un Padre en 
comun. 

Los soldados cristianos, dice Marce¬ 
lo Breide en septimo lugar, deben evitar 
las guerras fratricidas, tanto como 
combatir las sediciones y los compor- 
tamientos indignos. Actos de rapina o 
de crueldad son incompatibles eon la 
morał del cruzado. Recuerdese a cam- 
bio de estainmodificable premisa, que 
una vez estallada la guerra fratricida, no 
pueden ser considerados iguales los 
bandos en pugna, pues la historia 
documenta -desde los tiempos mas 
antiguos- que no se debe servir a dos 
seńores. San Martin no quiso desenvai- 
nar su sable en peleas internas, como lo 
declaró solemnemente en la Proclama 
de Valparalso de 1820, pero fustigó sin 
vacilaciones a los unitarios y apoyó 
publicamente la causa de Don Juan 
Manuel. Tan luego porque era la causa 
de la Argentina Histórica. 

Que existen leyes naturales y posi- 
tivas para regular la guerra, es la octava 
afirmación. Como la disciplina y la 
obediencia, el respeto por los inocen- 
tes, la abstención de la venganza. El 
soldado cristiano debe conocerlas y 
cumplirlas, y pregonarlas heroicamen- 
te eon el ejemplo, como lo hizo en Ru- 
mania el legendario Capitan Codreanu. 
Las leyes del trabajo y del silencio, del 
honory de la solidaridad, eran normas 
que los jefes comenzaban por impo- 
nerse eon exigencia, y que, en muchos 
y gloriosos casos, fueron capaces de 
testimoniar eon su vida. 

Al fin, dos afirmaciones concluyen- 
tes completan este valioso trabajo. Oue 
para humanizar la guerra es necesario 
tener una dimensión religiosa, es la 


novena. Y que no es imaginable si-quiera 
un soldado cristiano sin oraciones, la 
decima y definitiva. 

Dimensión religiosa -no estara de 
mas aclararlo- no es apariencia pietista, 
sino intima seguridad en que la justicia 
por la cual se pelea nos remonta en 
ultima instancia al que es Soberana- 
mente Justo, Principio y Fin de todas 
nuestras batallas y sosten en la adversi- 
dady en el triunfo. Fue la actitud por la 
que nuestras tropas consideraron 
herejes al invasor ingles y depositaron 
sus estandartes capturados en el cam- 
po del honor, al pie de Maria Santisima. 
La misma actitud que demasiados ańos 
despues -pero como si el tiempo 
estuviese regido por la eternidad- hizo 
posible bautizar Operativo Rosario al 
que posibilitó la reconquista de Mal- 
vinas, en la ultima mańana de gloria que 
conoció la patria. 

Y el soldado, se enseńa al fin en es- 
tas paginas, ha de ser un hombre de 
oración. Para dar gracias, para saber pedir, 
para saber esperar y recibir. Para 
contemplar al Dios de los Ejercitos y 
extasiarse en Su Rostro de belleza ine- 
fable. 

Marcelo Breide Obeid ha construido 
un singular decalogo, en este su pri-mer 
trabajo. Prudente seria que se dis- 
tribuyera entre los jóvenes eon voca- 
ción castrense, para que aprendieran la 
distancia entre el guerrero católico y los 
patanes belicosos del submundo de la 
cinematografia. Pero mas aconsejable 
seria aun, si cabe, que lo conocieran 
quienes ya pertenecen a las Armas 
Nacionales. Veriase asi que mientras 
algunos creen que el oficio del soldado 
es convertirse en casco azul y entonar 
el Himno a la ONU, hay quienes saben y 
enseńan que el arquetipo el guerrero 
hay que encontrarlo entre los busca- 
dores del Santro Grial. 

Tal vez porque ahora, mas que en 
otras circunstancias, la Argentina se ha 
convertido en ima tierra devastada y 
esteril, mostrenca y enferma de vulga- 
ridades. Y solo podria ser rescatada eon 
el puno y el espiritu de un Varón de 
Cristo Rey. De aquellos que izabanbien 
alto suspendones eon elleónrampante 
de la caballeria cristiana. 

Antonio Caponnetto 
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